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EXORDIO 

La imagen del tiempo en la poesia de César ValleJo es la de 

un hombre que interrog~ al mundo y la imagen que se tiene de él. 

La imagen del tiempo es, también, la imagen de un hombre que 

interroga a los signos y halla su humanidad. 

La imagen del tiempo, finalmente, es la de un hombre que 

cuestiona el sentido presente de la historia y propone otro. 
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TIEMPO E IMAGEN DEL POETA 

1.1 Poema, imagen y tiempo. 

Poema. 

El poema es un hecho de la lengua y del lenguaje y, cama 

tal, un ejer·ctcio de dimension social. 

El poema, como objeto concreto de la poesía, se constituye 

den~ro oe una s1ncronia estet1ca y, en cansecuenc1a, dentro de 

una historia. La dinámica temporal sobreentendida (diacronía>, a 

SU Ve:!., hace interactuar al hombre en torno a ella y muestra, 

entonces, las particularidades de la relación del sujeto con 

respecto a la realidad. 

Así, el poema permite observar en la poesía un proceso de 

signiTicación estética y, además, al instante y al sujeto que lo 

TUndamentan <lí. Esto quiere decir, que es posible distinguir la 

conTrontación del poeta con los signos y con la convención social 

que los valor-a; distinguir la conTrontación del hombre con su 

tiempo histórico, y las razones de sus repuestas ante la 

realidad. 

Imagen y tiempo. 

¿Qué es la imagen y qué es el tiempo? De manera sencilla, 

puede decirse que la imagen es una idea que se Torma el hombre 

1.-Michel Foucault. ~ 9..!:'...f!~ del .9!~3!..!:~~ Facultad de FilosoTía 
y Letras/Universidad Nacional Autónoma de México. Colee. 
Cuadernos Populares. Serie Archivo de FilosoTía no. 4. México, 
~982. p 30 



del mundo y vive de acuerao a ella. Y el tiempo. no es otra cosa. 

s1r10 una de esas 1nu~r1<ls imágenes que d3n orde~ a la sensibilidad 

y que pertenecen a la concepci.on del mu nao de un liombr e 

cualquie,,-a; ent.endi da. casi siempre, en su refer·enc1a a la idea 

de duración que quat-aa el SUJeto misma can respecto a una cosa, a 

un acantec1mient~. o ante un e·Fecto de la realtddd. 

Pero al poema, a la imagen y al tiempo, ademas. los defí ne 

un sistema semant.1co. y en consecuenc1a, una oe ter-m l na aa 

concepcion del mundo que corresponde no simolemante a una 

p.:i.Y ti Ct.:.1.::1'" 

que constituye una interpretación parcial del mundo, y por tanta, 

dinarnizada en los l1m1tes ae la sociedad y el tiempo históY"iCO 

(2). 

La imagen del tiempo que aqu1 interesa. pues, apunta hacia 

estos planteamientos. 

La poesi.a de Cesa,,- Vallejo se coloca como una ob.-a en 

confrontacion con los sistemas semanticos de su tiempo, Y po.-

tanto, con una decerminada concepción del mundo e ideologías 

corYespondientes. Interroga a la sincYon1a estética; interyoga a 

su tiempo histórico concreto; y transgrede y transrorma, a los 

valoY"es que los sustentan. ¿Cuáles son estos? 

Como una obY-a p.-opiamente de .-espuesta a la mode.-nidad, la 

poesía de Cesa~ Vallejo en~Y-enta, pY-incipalmente, los tópicos 

que desde el .-omanticismo se planteaban y que aún aho.-a pe.-mean 

los p.-ocesos de signiricación artística. 

2.-UmbeY-to 
semiótica. 
¡995:--¡;-¡56 

Eco. 
T.-ad. 

~~ ~~~c~ct~c~ ~~~~~~~~ 
F.-ancisco Se.-,,-a Canta,,-ell. 

Po~ un lado, la 

Lumen. Barcelona, 
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analogía cosm1ca y cristiana que en Novai1s adou1eYe cual1oaaes 

de in-Fluen~1a; la irania pe1-fectamente definida por 

Ft-iedr-ich Schlegel como el "amot- po1- la contl""adicc1on que es cada 

uno de nosotros y la co11c1encia de esa contradiccidn' 1 (3); la 

det:la.rac:idn de ld muet·te da dios en boca de Jesucristo en la 

novela Siebenkls de Jean Paul Richter y las Quimeras de Gérard 

de Nerval; la aguda critica de Charles Baudela1re a la ioeologia 

del p..-og..-eso del sist.em.:i capitalista (''La verdade..-a civiJizacion 

no se encuentYa en el gas. en el vapor, o las mesas g1rator1as; 

peca.da 

o..-iginal"J (4), y la pYopuesta de una nueva estética a tr-avés de 

la ob..-a del poeta maldito mismo y en la de sus compatriotas 

simbolistas Arthur Rimbaud, Verlaine y Mallarmé, todos ellos, de 

gran connotación en el desa...-...-ollo de la poesia modernista 

latinoame..-icana. 

Por otro lado, la poesía de César Val leja con.¡:luye, también, 

críticamente en la imagen de la "...-asa como Cr"UZ del pt""esente" (5) 

de Friedrich Hegel, auto..- éste, no menos in.¡:luyente en el 

pensamiento .¡:iJosófico e ideologías actuales; con la propuesta 

del de la vida como el juego del tiempo de Friedrich 

3.-0ctavio Paz. kQ§ bilQ§ ggl li~Q~ Seix Barral. Ba..-celona, 1976. 
p 67 
4.-Kostas Papaioannou.kª ~QD§ªQ~ª~iQD gg lª .bl.2i2~iª~ Trad. 
Roberto Vallín Medina. Fondo de Cultura Económica. Colee. 
Breviarios no. 485. México, 1989. p 212 
5.-He.gel, para expl !car el ejercicio del conocimiento de Ja 
histat""ia, dice que es "insensato" pensar que el hombre "pueda 
anticipa..-se a su tiempo". Y pa..-a sintetizar tal criterio, utiliza 
como imagen, a una rosa (la razón>, que en su intenta de 
comprender a la realidad (histórica>, pende bajo las condiciones 
del tiempo presente Cuna c..-uz). ~~ filQ~~fía del derecho. 
Universidad Nacional Autónoma de México. Colee. Nuestros Clásicos 
no. 51. México, 1985. pp 16-17 



("el tiempo es la candicion de todo devenit"' 11
) (6)' y, 

con la propuesta marxista de transformac10n de la sociedad. 

Los constituyentes de esta sincronia estet1ca moderna, y las 

correspondientes a su estatus histórico concreto que con~arman 

esta compleja concepción del mundo, claro esta, no son todas ni 

son los únicos; sin embargo, son las constantes que el poeta 

interpela y trasciende de manera peculiar. Sabre todo, 

Sl se consideYa que sus transgresiones y transformaciones, 

ofr·ecen para la poesia lat111oamericana, una obra de grandes 

pos101lidades ci~ siy111ficacion y cambio social soma J.o P.S la 

propuesta misma de otro tipo de hombre y otro orden de vida. 

6.-En las cartas para la educación estetica, Schiller cuestiona 
la dinamica social de su tiempo y critica la alteración del 
equilibrio que entre la razón y la sensibilidad se ha dado. Ello 
se debía, según Schiller, al trastocamiento que el proceso del 
sistema capitalista de producción impon1a en el oYden cotidiano 
de los hombres, y que se explicaca precisamente, por un excesivo 
racio11alismo mecanice que en la moral y oYdenes vitales se 
evidenciaban como negativos. 
Hallando en el tiempo una característica Tundamental del hombre, 
advieYte que la sensibilidad (''contenido in~arme del tiempo''), se 
halla oprimida en tal ritmo, ~es necesario liberarla de la 
suc8s1ón de las cosas a las qu~ esta atada (al contrario del 
poder práctico y creativo de la razón). De esta manera, la 
propuesta del artista y ~ilaso~o, consistía en tomar a la razón y 
a la sensibilidad como un primero y segundo impulsos, y por medio 
de un tercero <el juego), se permitiría un equilibrio que se 
mantendría como un "juego del tiempo en el tiempo. Esto 
conllevaría a una liberación de la realidad en la que se hallaba 
~racturado el hombre, y, en un consecuente orden vital donde 
los actos del hombre serían el juego de la vida misma, como bien 
analiza Herbert Marcuse. 

CT/ La g2~~ca~i&D g2~g1J.~ª~ Trad. Manuel G. Morente. Espasa­
Calpe Argentina. Buenos Aires, 1941. Cartas XI-XIX, p 62-104 

Marcuse: ~~Q2 ~ ~1~1.li~ªci&D~ Trad. Juan García Ponce. 
Joaquín Mortiz. México, 1987. Cap. IX "La dimensión estética" p 
182-204 
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1.2 Estetica de la imagen y Estetica del tiempo 

En 1929, Cesar Vallejo ya en París, y conL02 bgrEl~2§ nggrQ§ 

YI~il~~publicados, anota: 

su 

Yo no pertenezco a ningún partido.No soy conservador ni 
liberal. Ni burgués ni bolchevique. Ni nacionalista ni 
soc1al1sta. Ni reaccionario ni revolucionario. Al menas, 
no he hecho oe mis actitudes ningún sistema permanente y 
dc+:initiva de coni:1uctc=i.. Sin embar-go. tenqo mi pasion, m1 
entusiasmo y mi sinceridad vitales. Tengo una ~or-ma 

a~irmativa de pensamiento y de opinión. una Tuncion de 
juicio positiva. Se me antoja que, a través de lo que en 
m1 caso podría conceptuarse como anarquía intelectual, 
caos ideológico, contradicción o incoherencia de 
actitudes, hay una orgánica y subterranea unidad vital 
(!). 

Para entonces, Vallejo tenía estructurada la mayor parte de 

<2>, y tenía también deTinido tanto en obra poética y crítica, lo 

que consolidaría aoco después en su librosl Er.!:.§ .l( lE !:~~Qlb!i;i.QD 

(3). 

Sin embargo, Vallejo sabía.que su pensamiento y obra iban a 

ser blanco de malinterpretaciones, y lo sabía sobre todo, porque 

su sentido estético está más allá de una burda 

estilística, Juegos, y proposición de giros retóricos. 

1.-"César Vallejo en viaje a Rusia", C1929>, en Qróni!;.S!h t. 
11: 1927-1938. Universidad Nacional _Autónoma de México. México, 
1985. p 403 
2.-Mosca Azul Editores. Lima, 1973. pp 101 
3.-Mosca Azul Editores. Lima, 1973. pp 167 
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81 cons i de1-amos a la imagen poética como una determinada 

relacion del sujeto con la realidad, y a su vez, una determinada 

relacion del poeta con su obra artística (reducida no solo a la 

expresión sino a una intencion que radica en una relación crítica 

y creativa del hombre y su medio de diálogo que es el signo>, el 

sentido estético de César Vallejo es integra 1, homogéneo y 

radical: 

En primer lugar, el sentido estético de César Vallejo 

corresponde a un entendimiento de los signos y por lo tanto de 

la realidad) corno la "constitución histórica del sujeto" (4); es 

decir, v_e en la reaiidad de los signos al hombre mismo en su 

caracter actuante como ser que se construye y desconstruye, y que 

no es otra dinámica más que la que nos dice "qué somos y qué <o 

cómo> pensamos" <5l. Esto lo lleva a decir. por ejemplo, en 1926: 

Hacedores de imágenes, devolved las palabras a los hombres 
(6). 

haciendo notar precisamente, que en las imágenes se halla el 

sujeto constructor de ellas, y que en consecuencia, pertenecen a 

la dinámica propia del hombre Cy no restringida a la postura de 

4.-Umberto Eco. Semiótica z fi..!.~~~Fí~ E~ l~ua~ Lumen. 
Barcelona, 1990. p-:¡¡-----
5.-Idem. p 74 
6.-"Se prohíbe hablar al piloto", 11926>, en.Qr:Q..ol.!:-ª.§-'-t. !:1915-
1926. Universidad Nacional Autónoma de México. México, 1985. p 
369. 

El enunciado es retomado por Vallejo en g_l -ªrt~ y .Ll! 
r:ª~l~~lQJ.h.P· 63. Este, como otros, son reconsiderados 
poeta peruano ya sea en el libro ahora citado, y 
enContr-ª ~ .§ª~~Q groFesiQD-ªlL demostrándose así, el 
coherente y unitario que Enrique Bailón Aguirre derine 

por el 
también, 
carácter 
como el 

13 



la pl'etendida imagen pura e independiente que intentan imponer los 

part1dat~ios d~l ar·te poi· ~l ¿:¡,,·f_e). 

En segunda lugar. el sentido estet1co de Cesar" Va_lleJo ~l 

momento de reclamar' el s1t10 del suJeto en la 01nám1ca del 

signo, la r·e1vindicación misma del hambre, lo conduce a 

re~lexionar de manera peculiar sobre él. Y lo nace desde un marco 

conceptuc1l tan amplio como su punto de ref'erencia: la vida. 

Al respecto, 01ce en 1924: 

Un hecho terminado, así f'uese la muerte de Jesús o el 
descubr-imietlto de América, implicará siempre una etapa 
para la sensibilidad; un hecho en marcha, así fuese la 
compl'a de un pan en el mercado, o el paso de un automóvil 
por la cal le, imp'i ical'á siempl'e una sugestión generosa y 
fecunda, encinta de todo lo pl'obable. Esto que es así en 
la vidc1, también lo es en el arte. Más todavía. El fin 
del al'te es elevar la vida, acentuando su naturaleza de 
eterno borrado,... El arte descubre caminos, nunca metas 

(7). 

Agregando en 1928: 

El literato a puerta cerrada no sabe nada de la vida(8J. 

Y en tercet"" lugar, Cesar Vallejo, canciente de la 

"carácter textual 11 del trabajo "paraliter-ario" (obra no 
litera!'ia). Lo cual, como se advertirá, permite toma!' al Césal' 
Vallejo crítico y creador como el único sujeto enunciador que es, 
y por consiguiente, poi' nada desligado de la obl'a en su unidad 
de valol'aciones que constituyen su significación y sentido. 

El libro de Ballón Aguil're esfg~lolggiE y ~§.Srllgrª~ bE§ 
9:&Dl~E§ B§ Q§§Er YEll§iQ~ Universidad Nacional Autónoma de 
México. México, 1985. p 10 
7.-"Salón de otoño", (1924>, enQ!:_.<?_~.!.~!".~.:.t· I. .. p 139 
8.-"Lite,..atura a puerta cet'rada", (1928>, enCrónicas.T. II. .. p 
260 



relacion c:Jialéctica del sujeto con la vida, plantea en 

consecuenc:1a, a un nuevo tipo de l1ombre; ya que si reivindica el 

lugar del sujeto en el comportamiento de los signos, es 

pertinente situar a este en el punto justo. 

El lugar que debe ocupar el hombre, tanto en la vida como en 

la din¿mica de los signos, empuJa a ValleJo entonces. a tomar una 

actitud ante la historia y sociedad muy propia de su 

persona 1 i dad; pues al mismo tiempo que declara indisoluble la 

relación del suJeto con sus actos y la independencia del hombr-e 

ante cualquier progr-ama o dogma, hace patente su simpatía teór-ica 

y pr-¿ctica con el discur-so de Kar-1 Mar-x, y al mismo tiempo, 

ahonda su crítica al cr-istianismo que er-a ya visible desdebQ§ 

Así, escribe en 1929: 

'Los ~ilóso~os -dice Mar-x- no han hecho hasta ahor-a sino 
inter-or-etar- el mundo de diversas maneras. De lo que se 
tr-ata es de tr-ans~or-mar-lo'. Lo mismo puede decirse de los 
intelectuales y ar-tistas C9l. 

Y en 1937: 

Jesús decía: 'Mi r-eino no es de este mundo'. Cr-eo que ha 
llegado un momento en que la conciencia del escr-itor 
revolucionar-io pueda concretar-se en una ~6rmula que 
remplace a ésta ~ór-mula diciendo: 'Mi r-eino es de este 
mundo, per-o también del otr-o' ClOl. 

9-:-::7.El-pen;~~ient~-;e~~l~~i~n~i~7.~(1929>, en~r&DiE~§~t. rr ... 
p 397 
10.-"La responsabilidad del escritor-", Cl937J, enCr&nis~§~ t. 
I I •.• p 642 
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Como se ve, no es extraño que Saúl Yurk1evich, en un ensayo 

sobreIB!b~~Lhava llegado a una conclusión tan contundente como 

cierta: 

Por un lado, ValleJo descubre la arbitrariedad de la 
exitencia, la a1-bitYat·iedad del mundo y por ende la 
arbitrariedad del signo lingUístico; por otra parte 
Yevoluciona los esquemas tradicionales de 
representacion. No sólo los signi~1c¿dos sino también los 
signi~icantes, desde la representación grá~ica hasta la 
sintaxis Cll). 

Y es que ader11ás de descubrir esta arbitrariedad, y en 

consecuencia, el hecho de reivindicar al sujeto que la 

en~renta, César ValleJo reclama la potencialidad del mismo . Por 

ello en su sentido estético, resulta coherente la unidad integral 

de ~u sentido poético con la de su sentido de la historia; con la 

de su sentido moral; con su sentido político, y su sentido 

~ína!mente vital. que sería para el poeta peruano el verdadero 

medio dinamizador. 

Conviene ahora, tomar los tres puntos generales que se han 

aser1tado como pauta para ver sus pertinentes y homogéneas 

particularidades. 

Desde 1915, César Vallejo en su tesis "El romanticismo en la 

poesía castellana'' 

Bachiller, en su 

~giB2B~2i 
1978. p 41 

que le permitiría obtener el grado de 

intento de 

la nueva 

GiroDBQi 

demostrar la objetividad de la 

E~~sí~ l~ti~~eriEan~~ ~~ll~jo~ 
~§~gB~i E~~~ Barral. Barcelona, 

16 



expresion romántica del poeta cubano José María Heredia, acotaba 

que: 

El estilo, pues, 
interno proyectada 
i nspiracicin < 12); 

en poesía, es la imagen del hombre 
en el paisaje variable del motivo de 

anunciando, de esta manera,lo que no sólo perduraría sino que se 

a1-inaría y radicalizaría en precisión; sobre todo, si recordamos 

que en la misma Tesis acentúa la importancia de la crítica 

cientí-Fica sobre el arte <aludiendo a los hermanos Schlegel) y 

en el objetivo concreto de ''aportar un rayo más de luz o algún 

contingente de Tuerza progresiva para que la vida avance por 

horizontes mas brillantes en el camino de la civilización" <13), 

Hacia ese momento, Vallejo, todavía sin publicar bQ§ 

hecªlQQ§ D~QCQ§~Y no obstante el complicado ambiente cultural y 

la dí-Fiel l circulación de literatura contemporánea en el Perú, 

ya tenía un sentido liistórico del idioma, "que a tientas busca con 

justeza su expresión" < 14>, como él mismo lo mani-Festó en una 

entrevista de 1931. 

El sentido histórico de César Vallejo, e-Fectivamente, no 

podía ser una ausencia en él, y más aún, si había visto en el 

t'amanticismo el 11 perenne hastío de la vida 11 C15) y el "predominio 

de la -Fantasía, expresado por una -Filoso-Fía idealista" (16) que 

radicaban en la decadencia de las monarquías y la pasión propias 

12.-EnCr.Q0icª~t. I ... p 77 
13. - I dem. p 53 
14.-"El poeta César Vallejo, 
I I. . . p 54 7 

en Madrid", (1931),.·en.Q.cónJ.J:as~t. 

15.-"Tesis", enCr.QDl..!:ª~t. I ..•• P 56 

17 



del ideal de libertad absoluta. Y de no menos importancia, la 

muestt"a histórica de la Revolución Francesa y toda la teoría 

cor1~luyante, como lo eran los escritos de Rausseau. Montesquieu y 

Vo 1 ta i re ( l 7) . 

El 

1926: 

y que 

joven César Vallejo, era ya entonces, el que dirá en 

EKisten preguntas sin respuestas, que san el espíritu 
de la ciencia y el sentido común hecho inquietud. Existen 
respuestas sin preguntas, que son el espíritu del arte y 
la conciencia divina de las cosas* Cl8J, 

a-Finando su concepción 

de "divina", por el de 

11 dialéctica 11 **· 
El carácter potencial del sujeto, y sin duda alguna, su 

mani-Festación siempre in-Finita en el arte y en la conciencia 

dialéctica de las cosas (que hacen de la vida una dinámica 

igualmente siempre actuante), César Vallejo lo va consolidando al 

grado de pedir al poeta actos como este: 

Hacedores de símbolos, presentaos desnudos en público y 
sólo entonces aceptaré vuestros pantalones (19). 

Y más todavía: 

16.-Idem. p 57 
l 7. - I dem. p 61 
*El én-Fasis es mío. "Se prohibe hablar al copiloto", <1926>, en 
Qróni~ª§~t. I ••• p 370 
**Dice así: Existen preguntas sin respuestas,que son el espíritu 
de la ciencia y el sentido común hecho inquietud. Existen 
respuestas sin preguntas que son el espíritu del arte y la 
conciencia dialéctica de las cosas. Véase encentra el ~~etQ 

.Er.o-F§§i~l~~~P 18 

18 



iCuidado con la substancia humana de la poesía! <20> 

Llamado éste, rico en sígni~icación y sentido abiertos para 

estructurar y poner en tierra el carácter integral del hombre en 

sus actos creativos, y l i bP.rados, además, de rneta~isicas o 

-fantasías que le arrebatan su 11 imagen interna'' como asentaba 

desde su tesis de bachi l le1-. 

Cesar Vallejo agrega: 

La técnica, en política como en arte ,denuncia mejor que 
todos los programas y maniriestos la verdadera 
sensibilidad oe un hombre •.• 

<y en el mismo texto> 

Creen muchos que la técnica es un rerugio para el truco o 
para la simulación de una personalidad. A mi me parece 
que,al contrario, ella pone siempre al d~snudo lo que, en 
realidad, somos y adónde vamos, aún contradiciendo los 
propósitos pos~izos y las externas y advenedizas 
cerebraciones con que quisiéramos vestirnos y aparecer 

(21). 

lA qué correspondería la verdadera sensibilidad de un hombre 

y qué desnudez podría mostrar? César Vallejo no duda aquí en 

responder que se trata de la vida. Es ella la piedra de toque del 

hombre, y por consiguiente, la del poeta. 

Señala en 1929: 

. La vida es una cosa. El arte es otra cosa aunque se 

19.-"Poesía e impostura", en§:l .;!)'.:.l;,g y l.;! J'.:§!YQlución_,_~p 63 
20.-En, Qon.J;,r:.;! gl §§SJ'.:§!1Q. f!!:Qf§§iQD.;!l_,__,__,_(del Carnet de 1936/37-
38?>. p 97 
21.-"Dime cómo escribes y te diré lo que escribes", en,Q arte ::t. 
~ J:§lYQ.il!SiQD_,__,_,_p 67-68 
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La 

mueve dentro de la vida. Y la simulación dol arte n1 es 
arte ni es vida. Las seres ordinarias y normales viven en 
la vida. Los artistas viven en el arte. Los ·Falsos 
artistas o ser·es artificiales no viven en la vida ni er1 

el arte. ¿Pero puede habet'" acaso, seyes uue caminen pot"' 
la calle sin pasar por la vida? Si que los hay y de 
carne y huesa. El se~or Marinett1 constituye un perfecto 
ejemplar de esta fauna de seres artificiales. El hecho de 
que com?. y. duer-ma, no significa que este en la vi.da y 
viva en la vida, y el r1echo de que piense y eser-iba, no 
prueba que esté en el arte. Los fantoches consumen 
tamoien aire y espacio y se producen por lineas y formas 
p1ntove~cas C22). 

declaración es clara. La vida contiene al arte y Hs tan 

grande como el hombre que la vive. Lo artificial y opuesto, sería 

el arte que no es expresión de lo vivo, y mucho menos, si se 

tyata de "set"'es 11 que no viven en la vida conio el señor MaYinetti, 

poeta futur1sta, y que mas tarde el propio Vallejo llamará 

fascista (23) por razones, que justamente, coniinGan siendo las 

correspondientes a esta piedra de toque apuntada. 

Esta es una de esas veces: 

Poesía nueva ha dado en llamarse a los versos cuyo 
léxico está formado de las palabras 
'cinéma', 'avión', • jazz-band', •motoy', 'Yadio' Y, en 
general, de todas las voces de la ciencia e industrias 
contemporáneas, no importa que el lexico corresponda o no 
a una sensibilidad autenticamente ~ueva. Lo importante 
son las palabras. 

Pero no hay que olvidar que esto no es poesía nueva ni 
vieja, ni nada. Los materiales artísticos que ofrece· la 
vida moderna, han de ser asimilados por el artista y 
convertidos en sensibilidad. El radio, por ejemplo, está 
destinado, más que a hacernos decir 'radio', a despertar 
nuevos temples nerviosos, más profundas perspicacias 
sentimentales, amplificando evidencias y comprensiones y 

22.=~5;-R~putín ;-¡b~;-;:;-;;~-(1929>;"-;nCrónicas.t. II ... p 376 
23.-'"Estética y maquinismo", en,§:l ar'!;~-Yl~-;::-evol~.!J.!...!.!.P 54-
56 
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densi~icando el amor. La inquietud entonces crece y el 
soplo de la vida se aviva. Esta es la cultut·a verdadera 
que da el progYeso. Este es su G111co sentido este~1co y 
no el de llenarnos la boca de palabyas ~lamantes. 1•11~chas 

veces las voces nuevas pueden ~altar. Muchas veces,el 
poema no dice 'avión', poseyendo si11 embargo, la emoción 
aviónica, de manera oscura y tacita, pero e~ect1va y 
humana. Tal es la verdadera poesía nueva <24). 

La alusión a Marinetti y las razones críticas <y en general, 

a todos los ~utur1stas), no pueden ser más especi~icas. Aunado a 

el lo, Cesar Val leja considera que. incluso, las imágenes por 

sustitución no son producto de la sensibilidad natural, y que por 

lo tanto, son vacías; y mas,tratándose de una -Fallida sustitución 

de la vida misma como.lo hace Guyau cuando la representa por una 

Vallejo dice que una cosa es la vida, y otra cosa, 

una mujer, y que eso lo sabe cualquiera: 

Tal suerte corren todas las imágenes por 
sustitución, Ambiguas, híbridas, inorgánicas, -Falsas, 
estas imagenes carecen de virtualidad poética. No son 
creaciones estéticas, sino penosas y arti~iciosas 

articulaciones de dos creaciones naturales. No hay que 
olvidar que el injerto no es un -Fenómeno de biología 
artística. Ni siquiera lo es la reproducción: en .arte 
cada -Forma es un in-Finito que empieza con ella y acaba 
con ella. El cubismo no ha logrado eludir este género de 
imágenE!S. Ni el dadaísmo. Ni el super-t"'ealismo. Menos, 
naturalmente, el populismo (25!. 

Ahora no -Fue solamente Marinetti, si no el cubismo, el 

dadaísmo y el superrealismo, como lo serán en otros textos, los 

imaginistas. Si preguntamos las razones, todas las respuestas 

24.°"=~Po~~i;-~~~-;-;n~~l ª~1~-~-lª r.~l~i=.i.Q.!l!..!...!..P 100-101 
25.-"La imagen y sus cirtes", en,~l ªr.1~ ~la i:gyolui;;i.2.n.!...!...._102-
103 
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estarian ~inalmente hiladas a la s~premacia de la vida y la 

sensibilidad como enor·mes motor-es del hombre y del poeta. 

Respecto de esto, César Vallejo es muy explicito, y lo es 

tanto, que es la base de su pe11samiento estético y 

poético. Sin emba,,-go, la vida y la sensibilidad no pal'"ten de su 

potencialidad inhe,,-ente al homb>'"e de mane,,-a unilate,,-al. Toma en 

cuenta tanto el sentimiento: 

. 
Se puede 
actividad 

habla>'" de f~eno sólo cuando se tl'"ata de la 
cerebl'"al, que tiene el suyo en la l'"azón. El 

sentimiento no se desboca nunca. Tiene su medida en sí 
mismo y la p>'"opo>'"ción en su pl'"opia natul'"aleza. El 
sentimiento está siemp>'"e de buen tamaño. Nunca es 
deficiente ni 
espuelas <26), 

excesivo. No necesita de b>'"ida ni de 

como a la l'"azón: 

Cont>'"a lo que pl'"etenden los imaginistas, hay en 
estética una l'"azon, esa que acabamos de señala,,-, del 
mismo modo que existe una lógica estética, que es 
igualmente una lógica supl'"ema y sintetizante de la común 
de los hombl'"es. Lo difícil pal'"a el a>'"tista está en posee>'" 
el sentimiento de esta l'"azón sup>'"ema y de esta l~gica 

sup,,-ema de la cl'"eación. Lo fácil es negal'"la, cuando no se 
la posee <27l. 

Y más todavía: Establecido el pe>'"tinente equilib>'"io entl'"e la 

,,-azón y la sensibilidad, Vallejo conside,,-a al poeta nunca 

sepal'"ado del hombl'"e concl'"eto: 

no concibe la vida sino como una vasta 

------------~---------~-----------26. - "Se puede habla>'" de -F,,-eno ••• ", en, Con~~ el secl'"eto 

p>'"oi'~~l~~~l~~~p 42 
27.-"El l'"etol'"no a la l'"azón", (1927), enCl'"ónic~~t. II. •• p 166 
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experiencia c1enti~ica, en la que na~a es ir1cansciente ni 
ciego, sino ve.flexivo, consciente, técnico. El artista, 
segun i"lavx, para que SL<. obra vepevcti.ta d1alécticamente en 
la H1st0Yia deoe pvoceoey con riguvaso método cientif1co 
y en pleno conoc1miento de sus medios. De aqu~ que na 
hay exegeta mejor de la obra oe un poeta como el poeta 
mismo. Lo que el piensa y dice de su obYa, es o debe seY 
mas cer·tey·o que cualqu1eY.::i. opinión extr-aña C28J. 

Como tampoco consideYa al nombre concreto separado de la 

tecnica: 

Los técnicos hablan y viven como técnicos y rara vez 
como hombres, Es muy dificil ser técnico y hombre al 
mismo tiempo. Un poeta juzga un poema, no como simple 
mortal, sino como poeta. Y ya sabemos hasta qué punto los 
técnicos se enredan en los hilos de los bastidores, 
cayendo por el rada flaco del sistema, del prejuicio 
doctrinario o del inter-és pro-fesional, consciente o 
subconsciente y fracturándose así la sensibilidad plena 
del hombre (29), 

¿Qué imagen del mundo tiene el poeta César Vallejo, que 

considera fracturada a la sensibilidad que se halla separ~da de 

la técnica, asi como no puede ser pleno el hecho de que el poeta 

este separado del hombre que es? lQué concepción de existencia 

tiene del hombre Cesar Vallejo? 

28.-"El caso Maiakovski", en,sl §.!:~§1 ::t. l§. .!'.:§1.Y..!Ü~Si&I!.:..:..:. p 105 
29.-"Los tecmcos hablan .•• ", en, f.QI!~!:~ g_l .§§1S!'.:.§1~Q 
Q~Qf~lii.ºnªl~_,_._p 38 

En este caso hay también una variante transtextual en, 
Cró[!iC§.§._,_t. l J... p 111, bajo el título de "Religiones de 
vanguardia", < 1929>, pero haciendo alusiones al sistema 
norteamer-icano de acumulación capitalista: 

Los técnicos hablan siempre como técnicos y rara vez como 
hombres. iEs muy di~ícil ser hombre, señores norteamericanos! Es 
muy difícil ser esto y aquello, artista y hombre, al mismo 
tiempo. Un hombre que es artista, ya no puede hacer ni decir nada 
que se relacione con el arte, sino como artista. Un poeta juzgará· 
un poema, no como simple mortal, sino como poeta y así sucede con 
las cineístas. 

23 



Sin duda, esto tiene su génesis en el principio básico y 

esencial supuestos, que tiene Vallejo cuando considera en el 

poema al sujeto mismo que lo const~uye. Tal situación, no oodia 

presentársele sino como lo que es el sujeto: una vida, una 

sociedad, una histot'"ia, un tiempo, que en última instancia como 

un todo presente, es indeterminado y lleno de realidades y signos 

que no son sino actos del hombre. 

Cesar Vallejo establece esta carácter dialéctico del sujeto 

y ·sus actos, y por ello, no vacila en plantear una interrogación 

tan primordial. Citando in extenso, parece que aquí hay una 

primera respuesta: 

Explicación de la historia 

Hay gentes a quienes les interesan 
Roma, Atenas, Florencia, Toledo y otras ciudades 
antiguas, no por su pasado -que es lo estático e 
inmóvil-, sino por su actualidad -que es movimiento 
viviente e incesante. Para estas gentes, la obra del 
Greco, los mantos verdes, y amarillos de sus apóstoles,su 
casa, su cae i na, su vaj i 11 a, no i ntet'"°esan mayormente. 
iQué les importa la catedral primada de Toledo, con sus 
cinco puertas, sus siete siglos, sus frescos claustrales, 
su coro de plata y su encantada capilla mozárabe? iQué 
más les da la Posada de la Sangre, donde Cervantes 
escribiera 'La ilustre fregona'? •.. iQué les interesa el 
Alcázar de Carlos V, todo de piedra y su egregio 
artesonado? Ya puede desaparecer en el día el célebre 
Castillo de San Servando, al otro lado del Tajo. Ya 
pueden desaparecer también los sepulcros de los héroes y 
cardenales de la catedral. La ~ábrica de armas de Toledo, 
_¿Qué les importa? ••• La fina mezquita del Tránsito, 
construida ~n el siglo XIV por el judío Samuel Levi, i qué 
más les da? ••. La histo-:a en texto, en leyenda, en 
pintura, en arquitectura, en tradición, les deja a tales 
transeúntes en la más completa indiferencia. 

Mientras 
Alcántara, la 
construcción, 
como escolar 
toledano, que 

el guia les explica en el Puente de 
fecha y circunstancias políticas de su 

he aquí que u·no de los ... turistas se vuelve 
desaplicado y se queda viendo a un viejo 

a la sazón entra, montado en un burro, a su 
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casa. El viejo se apea trabajosamente, en mitad de su 
sala de Yecibo. iAh! ... bufa el vieja y empieza a llamar­
a voces al guardia de la esquina, para que le ayuda a 
desensillar el bu~ro. Esto sucede en la calle que lleva 
par nornbt~e •Tr-avesía del horno de los bizcochos' o en 
aquella otra, un poca más ardua, que se llama 'Bajada al 
Corral de Don Pedro'. 

Estas escenas son las que interesan a ciertas 
gentes: la actualidad historica de Toledo y no su pasado. 
Quieren sumergirse en la actualidad viajera, que a la 
postre. es la re-Fundición y cristalización esencial de la 
historia pasada. Ese viejo,montado en su burro, resume en 
bu-fido al Greco, la Catedral, el Alcázar, la Mezquita, la 
Fábrica de Armas. Es una escena viva y transitoria del 
momento, que sintetiza, como una flor, los hondos 
-fragores y -Faenas di-funtas de Toledo. 

Lo mismo puede a-Firmarse de todas las 
antiguas, ruinas y tesoros históricos del 
historia no se narra n1 se mira ni se escucha 
toca. La historia se vive y se siente vivir (30). 

ciudades 
mundo.La 

ni se 

Titulado como 'Explicación de la historia', este texto 

ilumina lo que se ha venido entretejiendo, y que oportunamente, 

se hace mostrar esencial. El pasado es 'estático e inmóvil', la 

actualidad es 'movimiento viviente e incesante' El tut'ista que 

no atiende al guía es el tiempo presente; el hombre. De tal 

-fot'ma, como ser- actual, él mismo es un set"" vivient.e y 

manifestación; hecho de la vida incesante. Si la historia 'no se 

nar-r-a ni se mira ni se escucha ·ni se toca' sino que 'se vive y 

se siente vivir', el acto humano debe t'esponder a esta 

potencialidad incesante y mani-Festat'se como tal: como la íntegt'a 

concreción de su vida en el tiempo sucesivo, viviente e 

incesante. Tal es el sentido existencial y racional que se deduce 

del ejemplo del turista, y es -Finalmente, lo que Víctor Farías ha 
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llamado 'ser esencial' <31) entendido por Val leja. 

FaYías ahonda: 

En esta determinación de lo que entiende ser 
esencial, Vallejo se ve empujado necesayiamente a 
especificar lo que entiende por la existencia humana y su 
característica. Este trabajo lo realiza el poeta en tres 
momentos de la obra comentada*· En un primer momento 
'destruye• el t.-ascendentalismo, abr-iéndose paso a la 
existencia como finitud fácticd < La muerte de la 
muertel. En el segundo <De Feuerbach a Marx) entrega una 
deteYminación positiva de la existencia seculaYizada. En 
el tercero cYítica nuevamente, pero situándolo 
histór-icamente, el sentido del fenómeno religioso 
<Vocación de la muertel <32>. 

Sigamos este planteamiento y tratemos de enriquecerlo para 

nuestros fines: 

La muer-te de la muerte 

En realidad, el cielo no queda lejos ni cer-ca de la 
tierr-a. En realidad, la muerte no queda cerca ni lejos de 
la vida. Estamos siempr-e ante el río de Heráclito (33J. 

Destr-uido el ttt"'"ascendentalismo 7
, vive el hombre. Es decir, 

el hombYe como ser incesante, y libre de la cadena naturalista y 

teológica típica de la concepción platónica y medieval. Lo mismo 

vale el cielo que la tierra, pues él como hombre, existe y todo 

le per-tenece tal cual; lo mismo la muerte que su vida. La 

realidad, es entonces, este acto integral, incesante y que en el 

31. -"La estética de César Val le jo", en, Araucaria 
No. 25. 1984. p 63 
32. - I dem. p 63 
*Q9.!:!l~ª- gl fil!.crgto ~~QfgglQ~ª-l~ 
33.-En,Contr-ª- fil §.§.f;.re1Q ~!:Qfg§ional ••• p 21 

de Chile. 
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hombYe adquiere el sentido mavor de la muerte de la muerte. 

Vallejo es explicito en ·oe Feuerbach a Mar·x'': 

Cuando un organo ejerce su funcion con plenitud. no 
hay malicia posible en el cuerpo. En el momento en que el 
tennista lanza magistralmente su bola. le posee una 
inocencia totalmente animal. Lo misma ocurre con el 
cerebro. En el momento en que el +ilóso+o sorprende una 
nueva verdad, es una bestia completa. Anatole France 
decia que el sentimiento religioso es la ~unción de un 
órgano especial del cuerpo humano, hasta ahora 
desconocido. Podría tamb1en a~irmarse q11e, en el momento 
preciso en que este órgano de la ~e ~unciona Con 
plenitud, el creyente es también un ser desprovisto a tal 
punto de malicia que se diría un per·+ecto animal (34>. 

Lo que explica Ja muerte de la muerte es, pues, el acto de 

negación de la naturaleza, que distanciado de la dominación de 

ésta sobre el hombre, éste le da a ella una potencialidad que al 

tiempo que es una reconciliación consigo misma, es también, la 

plena realización de él como hombre. 

En 'De Feuerbach a Marx', es mas que evidente, el por qué 

Cesar Vallejo reclama la integridad del hombre en el sentido de 

que no debe haber separación alguna entre su técnica y 

sensibilidad, entre su plenitud humana, y el acto que realiza. Lo 

que lo explica es, en e+ecto,· esta imagen del mundo expresado 

como la muerte de la muerte, y donde +undamentalmente, es en ella 

donde ocurre la integración de si mismo con lo que antes era el 

cielo prometido, o'la consecución y plenitud del ejercicio de la 

'Idea• absoluta de Hegel, simbolizada ésta, en el ejercicio de la 

*Vallejo lo pasó en verso con algunas pequeñas variantes. En su 
momento será analizado cuando se critique Poe.!!)as g..o pros~,..donde 

está coleccionado. 
34.-Idem. p 13 
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razon ~como la rosa en la cruz del presunte' l35>. 

Karl Marx escribP en la segunda t~sis sobre Feue~oacn: 

El proolema de si al oensam1ento humano se le puede 
atribuir una verdad objetiva. no es un problema teórico, 
sino un problema práctico. Es en la práctica donde el 
hombre tiene que demostrar la verdad. es decir, la 
realidad y el poderío, la terrenalidad de su 
pensamiento*. El litigio sobre la realidad o irrealidad 
de un pensamiento que se aisla de la práctica, es un 
problema puramente escolástico C36). 

César Vallejo toma nota de-ello, y así como Marx reprochó a 

Feuerbach su 'naturalismo antihistórico' C37>, y su torpeza en no 

ver a la práctica más que en su ·~arma suciamente judaica de 

mani~estarse" <tesis primera), el poeta peruano ~ija su atención 

en ello y le da también al hombre su 'dimensión histórica y 

técnica' (38) como el segundo corrigió a Feuerbach. El resultado 

es peculiar: 

Vocación de la muerte 

El hijo de Maria inclinase a preguntar: 

-lQué lees? 

El doctor alzó los ojos y lanzó una mirada de 
extrañeza sobre su interlocutor. Otros escribas se 
volvieron al hijo de María y al sabio rabino. 

La asistencia al templo, aquel día era escasa. Se 

35.- Véase p 10 
36.-~ ideolggía ~1.§!l!.ª1'.l~~ Pueblo y Educación. 
p 634 
*El acento es mío. 

La Habana, 1982. 

~7.=~§§ta§ ~e~ai©eAA§~. ~~ ~ª!':X X· ~l 
Vallin Medina.Fondo de Cultura Económica. 
38.-Idem. p 45 

IDª~~~§ID~~ffe§, A§~§ft© 
México, 1991. p 45 
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juzgaba a un griego por deuda. El acreedor, un joven 
sirio del país del Hernón, aparecía sentado en el plinto 
de una columna del pórtico y, por todo alegato ante sus 
jueces, lloraba en silencia. 

-Leo a Lenin, 
hijo de María 
desconocidas. 

-respondió el doctor, 
un inTolia, escrito 

abriendo ante el 
en caracteres 

El hijo de María leyó mentalmente en el libro y ambos 
cambiaron miradas, separándose luego y desapareciendo 
entre la multitud. Al volver a Nazareth, el hijo de María 
encontró a su cuñado, Armani, disputando por celos con su 
mujer, Zabadé, hermana menor del hijo de María. Ambos 
esposos, al verle, se irritaron más, porque le adiaban 
mucha. 

- ¿Qué quieres? 

El hijo 
estremeció. 
pronunciar 

_primos, las 

de María estaba muy abstraído y 
Volviendo en sí, tornó a la calle, 

pQlabra. Tuvo hambre y se acordó de 
buenas hijos de CleoTas. 

-Jacoba, itenga hambre! 

se 
sin 
sus 

-Me 
Jacabo, 
Galilea. 

llaman 
en el 

por teléTona. Volveré, 
hebreo dulce y axilada de 

-respondiole 
la antigua 

Vino la tarde y hacía tres días que el hijo de María 
no tomaba ningún alimento. Fue a ver pasar a las obreras 
que solían volver de Diocesarea en las tardes y se 
dispersaban en las encrucijadas de Nazareth, unos hacia 
el Oeste, par las Taldas apacibles del Carmelo, cuyo 
última pico abrupta parece hundirse en el mar; otros 
hacia las montañas de Samaria, más allá da la• cu•l•• •• 
extiende la triste Judea, seca y árida. Se acercó a un 
muro y se acodó en la rasante. Estaba Tatigada y sentía 
el corazón más vacío que nunca de odios y amores y más 
incierto que nunca el pensamiento. 

El hija de María cumplía aquel día treinta años. 
Durante toda su vida había viajado, leído y meditado 
mucha. Su Tamilia le adiaba, a causa de su extraña manera 
de ser, según la cual desechaba toda OTicia y toda 
preocupación de la realidad. Rebelde a las prácticas 
gentilicias y aldeanas, llegó a abandonar su aTicio de 
carpintera y na tenía ninguna vacación ni orientación 
concYeta. En su casa le llamaban 'idiota•, p~Yque, en 
realidad, parecía acéTala. Varias veces estuvo a punta de 
perecer de hambre y de intemperie. Su madre le quería par 
•pobre de espíritu' más que a los otras vástagos. Con 
Trecuencia desaparecía sin que se supiese su paradero. 
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Volvía con una hiena salvaje en los brazos, desgarrada Ja 
veste, mirando en el vacío y llorando en ocasiones. 
Acostumbraba también traer una rama de la higuera de los 
lugares santos de la edad patriarcal, con cuyas flores 
frotaban sus hábitos los finos y espirituales terapeutas 
de la vida devota. 

El hijo de María alcanzó a ver una gran piedra, 
de él, y ~ue a sentarse en ella. Anochecía. 

cerca 

Entonces, salió de Nazareth, por la rúa desierta y 
pedregosa, un grupo de personas de extraño aire 
vagabundo. Venía allí el barquero Cefas, de Cafarnaúm y 
su suegra Juana; Susana, mujer de Khousa, intendente de 
Antipas, e Hillel, el de los aforismos austeros, maestro 
que fue del hijo de María. En medio de todos, avanzaba 
un joven de gran hermosura y maneras suaves. Hillel 
decía preocupado: 

-El reposo en Dios, he aquí la idea fundamental de 
Philon de Alejandría. Además, para él, como para Isaías 
y aún para et mismo Enoch, el curso de las cosas es el 
resultado de la voluntad libre de Dios. 

Al advertir al hijo de María, sentado en una piedra, 
Susana se le acercó y le habló. Pero el hijo de María no 
respondió: justamente, en ese instante, acababa de 
morir. Hillel siempre engolfado en sus cavilaciones, 
tuvo una repentina exaltación visionaria y, dirigiéndose 
al joven de gran hermosura, que iba con ellos, le dijo, 
en el dialecto siriaco, estas palabras inesperadas: 

-¡ Ya eres, Señor, el Hijo del 
momento, Señor, empiezas a ser el 
este momento, Señor, empiezas 
anunciado por Daniel y esperado 
durante siglos. 

Hombre! iEn este 
hijo del hombre! En 
a ser el Mesías, 

por la humanidad 

-Ya soy el Hijo del Hombre, el enviado de mi Padre­
respondió el joven de las maneras suaves y la gran 
hermosura, como si acabase de tener una revelación

1
por 

espacio de treinta años esperada. 

En torno de su cabeza judía, 
azulado resplandor C39l. 

empezó a diseñarse un 

Es ésta la terrenalidad del pensamiento, y es éste, el 

carácter integral del hombre. Es su sentido de la historia y el 

39.-En,Contra g.!_ §.§Ereto profesional ..• p 63-66 
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carácter plenamente humano de no veY 'podeYes ocultos' en Dios y 

en la Idea o el Lagos <40). La dimensión humana se muestra 

aqur de manera radical; y el hecho de presentar al hijo de María 

como un hombre decadente y, en consecuencia, intYascendente, se 

da como respuesta a esa realidad humana al Hijo del Hombre: el 

hijo genérico que muestra la 'insu-ficiencia' <41) del primero y 

que muere después de no haber vivido nunca en la realidad (no le 

dice nada la caminata de los obreros, se olvida de comer y no 

tiene o-ficio). 

Ahora bien, si Kar l Ma~x vio en el mercado y en la 

industria la dimensión histórica y técnica del sujeto (42>, ¿Cómo 

interpreta César Vallejo este sentido práctico como poeta? 

La respuesta está llena de matices, pero no así, lo que 

Vallejo propone como la esencia de la cuestión: 

La humanidad se halla de pronto ante un problema (el 
obrero> que conteniendo todos los demás proble~as humanos 
(morales, artísticos,etc.l la espanta a ella misma, y no 
puede resolverlo con la razón y el consciente, so pena de 
abdicar sus derechos clasistas la burguesía. Es entonces 
que el pensamiento burgués se evade de la razón y. del 
consciente y se hunde en el inconsciente, en la 
superrazón y en la libido -freudeano. Y tooo porque no 
tiene valor de utilizar su razón justamente en la 
solución de todos los otros problemas universales (43). 

Es por esta razón, apoyada en un discurso marxista de la 

realidad (44), que · CésaY" Vallejo critique con -furor a los 

40.-Kostas Papaioannou.De tl~~_,__,_p 82 
41.-Víctor Farías. Db. Cit. p 66 
42.-Kostas Papaioannou.De Mar~~P 52 
43.-En, Sl_ artg y!.ª Y"evolu_¡;;.!..Q.n~~ .(del 
cuaderno verde). p 142 
44.-Desde el inicio de este apartado, 

caY"net de 1929-1930 

he destacado el sentido 
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vanguardistas de la época, y ridiculice a sus representantes como 

ya se mostrada el caso de Marinetti. 

Donde es más especírico sobre el punto principal de la 

cuestión, es en la "Autopsia del Superrealismo 11
; donde 

precisamente Vallejo, embate contra el nulo sentido práctico y 

soci2l de los surrealistas, y su rlagrante contradicción de la 

pretendida posición marxista y revolucionaria que proresan: 

Juegos de salón, he dicho, e inteligentes 
también: cerebrales, debiera decir. Cuando el 
sup8n·ealismo llegó, por· ld dialéctic;cl in.,luc;table de? las 
cosas, a arrontar los problemas vivientes de la realidad 
- que no dependen precisamente de las elucubraciones 
abstractas y metaTísicas de ninguna escuela literaria-, 
el superrealismo se vio en apuros. Para ser consecuentes 
con lo que los propios superrealistas llamaban 'espíritu 
crítico y revolucionario• de este movimiento, había que 
saltar al medio de la calle y hacerse cargo, entre otros, 
del problema político y económico de nuestra época. El 
superrealismo se hizo entonces anarquista, rorma ésta la 
más abstracta, mística y cerebral de la política y la que 
mejor se avenía con el carácter antológico por excelencia 
y hasta ocultista del cenáculo. Dentro del anarquismo, 
los superrealistas podían seguir reconociéndose, pues con 
él podía convivir y hasta consustanciarse el orgánico 
nihilismo de la escuela. 

(Más adelante> 

Breton, en su Segundo Maniriesto, revisa la doctrina 
superrealista, mostrándose satisrecho de su realización y 
resultados. Breton continúa siendo, hasta sus postreros 
instantes, un i nte 1ectua1 prores iona l, un ideó lego 
escolástico, un rebelde de burete, un dómine 
recalcitrante, un polemista estilo Maurras, en rin, un 
anarquista de barrio. Declara, de nuevo, que el 
superrealismo ha triunrado, porque ha obtenido lo que se 
proponía: 'suscitar desde el punto de vista moral e 
intelectual, una crisis de conciencia'. Breton se 

peculiar que le da Vallejo al marxismo y al cristianismo. Esta 
aseveración que prorundiza la polémica en torno a Vallejo sobre 
el particular, no obstante, está respal"dada·· en El arte y lg 
revolución,y especíricamente, desde su artículo "EL espíritu 
polémico" redacta.ció en 1928. Véase .Q.t:~§.!.t. II. •• p 314-315 
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equivoca. Si, en verdad, ha leido y se ha suscrito al 
marxismo, no me explico cór1lo olvida que, dentro de esta 
doctrina, el rol de los escritores no está en suscitar 
crisis morales e intelectuales más o menos graves o 
generales, es decir, en hacer la revolución 'por arriba', 
sino, al contrario, en hacerla 'por abajo'. Breton olvida 
que no hay más que una sola revolución: la proletaria y 
que Elsta re.volución la ha,.-án los obreros con la acción y 
no los intelectuales con sus 'crisis de con:::iencia' C45). 

César Vallejo no podía tener una respuesta y Juicio más 

coherentes que lGs dados anta el movimiento surrealista. Y es 

que como se ha ido demostrando, su concepción del mundo y su 

concepción estética están apoyados en un discurso sobre la 

realidad que es homogéneo y dialéctico (además de la personalidad 

evidente en cada uno de sus razonamientos que no la enmarcan en 

un marxismo acrítico>. 

desde 

Esto es un buen ejemplo: 

No hay que engañar a la gente diciendo que lo único 
que hay en la obra de arte es lo económico. No. Hay que 
decir claramente que ese contenido de la obr~ es múltiple 
- económico, moral, sentimental, etc. - pero que en estos 
momentos es menester insistir sobre todo en lo económico 
- porque ahí reside la solución total del problema de la 
huma ni dad ( 46). 

Con~luyente a este llamado de atención, Vallejo deslinda así 

1927, el sentido político del artista, pero también, sus 

dimensiones de acción: 

El artista es, inevitablemente, un sujeto político. Su 
neutralidad, su carencia de sensibilidad política, 

45.-En,El ~rte y 1-ª ~~volució~p 73 y 77 
46.-Idem. p 150-151 
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probaría chatura espiritual, mediocridad humana, 
inTerioridad estética. P8ro, ¿en que esfera deberci 
actuar políticamente el artista? Su campo de acción 
política es múltiple: puede votnr, adnerirse o 
protestar, como cualquier ciudadano; capit~near un 
grupa de voluntades cívicas, como cualquier estadista 
de barrio; dirigir un movimiento doctrinario nacional, 
continent~l, racial o universal, a lo Rolland. De tedas 
estas ma~eras puede, sin duda, militar en política el 
artista; pero ninguna da ellas responde a poderes de 
creación política, peculiares a su naturaleza y 
personalidad propias. La sensibilidad política del 
artista se produce, de preTerencia y en su máxima 
autenticidad, creando inquietudes y nebulosas 
pclíticas, más vantas que cual~uier catecismo o 
colección de ideas expresas y, por lo mismo, limitadas, 
de un momento político cualquiera, y más puras que 
cualquier cuestionario de preocupaciones o ideales 
periódicos de política nacionalista o universalista. El 
artista no ha de reducirse tampoco a orientar un voto 
electoral de las multitudes o a reTorzar una revolución 
económica, sino que debe, ante todo, suscitar una nueva 
sensibilidad política en el hombre, una nueva materia 
prima política en la naturaleza humana. Su acción no es 
didáctica, transmisora a enseñatriz de emociones e 
ideas cívicas, ya cuajadas en el aire._ Ella consiste, 
sobre todo, en remover de modo obscuro, subconsciente y 
casi animal, la anatomía política del hombre, 
despertando en él la aptitud de engendrar y aTlorar a 
su piel nuevas inquietudes y emociones cívicas. El 
artista no se circunscribe a cultivar nuevas 
vegetaciones en el terreno político, ni a modiTicar 
geológicamente ese terreno, sino que debe transTormarlo 
químicü y naturalmente. Así lo hicieron los artistas 
anteriores a la Revolución Francesa y creadores de 
ella; así lo han hecho los artistas anteriores a la 
Revolución Rusa y creadores de ella. La cosecha de 
semejante creación política, eTectuada por los artistas 
verdaderos, se ve y se palpa sólo después de siglos y 
no al día siguiente, como acontece en la acción 
superTicial del seudoartista. 

Diego Rivera cree que el pintor latinoamericano debe 
tomar como motivos y temas artísticos la naturaleza, 
los hombres y las vicisitudes sociales 
latinoamericanos, como medio político de combatir el 
imperialismo estético y, por ende, económico, de Wall 
Street. Diego Rivera rebaja y prostituye así el .rol 
político del artista, convirtiéndolo en el instrumento 
de un ideario político, en un barato medio didáctico de 
propaganda económica. 'Es una verdad indiscutible 
dice Rivera- el poder del Tactor estético como 
determinante, en primer lugar, económicamente de la 
orientación de la reTerencia en los consumos y, en 
segundo lugar, como Tactor psicológico capaz de 
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encauzar la mente y la voluntad proletaria por el 
trayecto más corto hacia la consecución de lo que 
conviene a sus inteyeses de clase'. Olvida Diego River-a 
que el artista es un ser libérrimo y obra muy por 
encima de los programas políticos, sin estar fuera de 
la política. Olvida que el arte no es un medio de 
propaganda política, sino el resorte supremo de 
creación política <47>. 

Lo mismo había argumentado un año antes cuando hablaba del 

sentido ideológico y didáctico de las obras de Víctor Hugo, y en 

consecuencia, de su depreciación literaria. En aquel artículo 

precisaba: "Menester es distinguir al poeta del político" <48). 

Definida la potencialidad del sujeto ante su objeto, es 

decir, la potencialidad del hombre ante la naturaleza, ¿qué orden 

(no sólo económico y social) correspondería al a~to creativo de 

éste? 

César Vallejo apunta: 

El 

El instinto del trabajo es, crónológica y 
jerárquicamente, el primero entre todos, antes que el 
sexo y que el de la conservación. Lo primero que hace un 
niño al nacer es un esfuerzo <grito, movimiento, gestol 
para contrarrestar un dolor,malestar, o incomodidad. Este 
instinto puede llamarse el de la lucha por la vida 
(instinto del trabajo), base de una nueva estética: la 
estética del trabajo (49>. 

sujeto nuevo, el "Hija del Hombr-e", se desarrollaría 

desde este primer instinto, contrario al orden precisamente 

47.-"Los artistas ante la política", <1927l, en Cró.o.i!:s§..... t. 
11 ••• p 209-210 
48.-"El caso Víctor Hugo", (1926), en Crónicas.t. I. .. p 338 
49.-En,Sl_ ,u:te y 1.9. J:§.Y.QJ_ución_,_,_~(del Carnet de 1932). p 150 
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capitalista de producción donde el hombre no participa de la 

to ta 1 i dad del producto, y donde en consecuencia. no ve su 

naturaleza trans~ormadora del mundo objetivo. 

La "estética del tt'"abajo 11
, c:or-responder-ía así, a la vida 

genérica del hombre <que se distingue del animal atado a la 

necesidad> caracter-izada por- "darle la medida inherente'• al 

obJeto de su creación, y vivir así, de acuerdo a las ''leyes de la 

belleza" (50>. 

Pero, como ya se ha asentado, no sólo se trata de una 

estética económica, sino de una estética que comprende a todos 

los actos del hombre. César Vallejo, 

Las artes (pintura, poesía, etc.) no 
éstas. Artes son también comer, beber, caminar: 
es un arte. Resbalón hacia el dadaísmo (51>. 

son sólo 
todo acto 

Resbalón hacia el dadaísmo, dice Vallejo, que no ~in gracia 

y dándole crédito positivo en este aspecto, hace recordar también 

aquellos lemas que los surrealistas enunciaban reivindicando a 

Arthur Rimbaud (cambiar la vida) y a Karl Marx <tran~ormar el 

mundo> <52), para mani~estar su intento revolucionario como 

vanguardia artística. Cer-cano, César Vallejo, en este punto al 

dadaísmo y al surrealismo y a los lemas de Rimbaud y Marx, no 

50.-Carlos Marx.Manuscritos economico-~ilosó~icos de 1844.Trad. 
Wenceslao Roces~--Ed~--G;ij~lb~~--C~l~~~--c1á~i~o;;;-d;;;--~~rxismo. 
México, 1989. p 82 
51.-En Qont~ gJ_ .§§!.G!:.§!to E!:O~esion!!J.~ (del Carnet de 1929-20 
set.- y 1930). p 78 
52.-André Breton. "Discurso en el congreso de escritores", 
(1935l, en ManiÍi§!.§~Q§ del surrealismo. Trad. Andrés Bosch. 
Labor/Punto Omega. Barcel~-;::;;,-1985:"-P 269 
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expone otra cosa sino la posible realización de un tiempo pleno 

en cada acto que efectúe el hambre, y en consecuencia, la 

realización integral de él co~o sujete que logra dar un orden 

igualmente entero a su vida como justamente lo proponen y 

demandan los dadaístas, surrealistas, Riambaud y Marx. 

Se hace maniTiesta cada vez con mayor claridad, que la 

reivindicación del sujeto hecha por César Vallejo en el ejercicio 

poético, y la potenciali~ad y dimensiones que ello signi~ico, 

radica con suma coherencia en lo que Aristóteles distinguía en el 

historiador y en el poeta como dos hombres que estructuran un 

discurso a partir de la realidad, pero con una distinta dinámica 

y alcances. Mientras que aquél estructura un discurso sobre la 

realidad perteneciente a un tiempo pasado, éste estructura una 

realidad que no se canTina a él, y en cambio, lo llena de 

posibilidad (verosímil) al no reducirlo a un intento de verdad 

determinista tal y como se le exige al primero. 

Como ha clarificado Galvano della Volpe, la verosimilitud de 

la estructuración del discurso elaborada por el poeta, se 

fundamenta precisamente en la posibilidad "o racional (idea 1) 

necesidad" características del trabajo poético (53); y evidente, 

desde el momento en que la estructura se presenta llena de 

significación, al ser producto ella misma, de la mímesis 

(verosimi l itudl organizada de acuerdo a un "orden técnico-

semántico (verbal) por la cual un verdadero poeta nos obliga 

siempre a tomarle la palabra, a juzgarle, en definitiva, por lo 

53.-~i~ B§l Jab!.§to~ Trad. Zósimo González Pérez. Visor. 
Colee. La bolsa de la medusa. No. B. Madrid, 1972. p 20 
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que dice (el •estilo•) y no simplemente por lo que piens¿" (54l. 

Como verdadero poeta, César Vallejo, incluso, consolida el 

concepto de verosimiiitud de su trabajo, 

sorprendente por su.lucidez y claridad, dice: 

Mi técnica está en continua 
Mariátegui. Como la técnica 
racionalización de Ford (55). 

cuando de manera 

elaboración 
industrial 

según 
y la 

El sentido crítico de la realidad <y del tiempo histórico) y 

de la técnica del poeta, no podía ser tan cercana como práctica, 

en esta identidad que César Vallejo halla en el trabajo del 

hombre. Fuera lirismos, irracionalismas, inconcientes y 

acriticismos de la vi da; es decir, ausencias de juicio de la 

realidad histórica, económica, tecnológica .•• He aquí por qué 

César Vallejo critica radicalmente a las llamadas vanguardias 

artísticas: por estas razones que ellas mismas no comprenden, y 

que por tanto, se presentan como insuTicientes y limitadas al 

orden vital, económico y político imperantes. 

Como se ha expuesto aquí, César Vallejo desde su tesis de 

bachiller, no dejó de resaltar la importancia de la crítica en el 

arte y sus implicaciones en la vida. Así, si el joven Vallejo 

reconocía el trabajo de los hermanos Schlegel y ponía en 

54.-Idem. p 31 
55.-En, Contra el secreto proTefilQ.Q;!l_,_,__,_(del Carnet de 
1929/1930). p 79. La alusión al texto de José Carlos Mariátegui 
que hace Vallejo, pertenece al clásico ensayo sobre Los heraldos 
negros, y Trilce,coleccionado en el también clásico libro del 
marxista peruano intituladoSiete ensayos de interpretación de .!-ª. 
realidad peru~ Era. Colee, Serie Popular. no." 67. México, 
1988. p 281 
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evidencia el romanticismo que reposaba en una concepción 

idealista de la realidad, se observa que el juicio estético de 

César Vallejo se fortalece y pasa sin intentos de pose 

revolucionaria característica de la época, al ejercicio crítico 

del arte y de la vida que lQ contiene (ejercicio cuya influencia 

de fuentes marxistas es patente, y ll'eno él, de peculiaridades e 

interrogantes sobre los textos que pudo haber leido>. 

Lo cierto es que si Baúl Yurkievich hace notar que la poesía 

de César Vallejo revolucionó los esquemas t..-adicionales de 

representación (y que inauquran un nuevo ámbito mental) 156)' 

Vallejo fundamenta en este aspecto la nueva sensibilidad que 

el creía debía tener toda poeSía nueva, y. que en consecuencia, 

daría lugar a un nuevo hombre y a un nuevo orden de vida. 

Coincide en esto; con José Carlos Mariátegui cuando señala 

que "la técnica nueva debe corresponder a un espíritu nuevo 

también" 157>, y para ser más explicito, César Vallejo pregunta: 

¿Puede habla..-se de liberación espiritual mientras no se 
haya hecho la revolución social y material, y mientras 
se vive dentro de la atmósfera material y moral de la 
producción y de las relaciones burguesas de la 
economía? 158). 

La pregunta y juicio estéticos de César Vallejo reciben una 

respuesta que es la historia y es la vida, y que, como ya se 

asentó, responden al sentido de verosimilitud o de posibilidad o 

56.- Ob. Cit. p 40-41 
57.-"Arte, revolución y decadencia'', en,El artista y .L! §fl.Qgh 
~ completas no. 6. Amauta. Lima, 1978. p 18 
58.- gi -ª!:te y.!.§! revolución ••• ldel Carnet de 1929/1930). p 138 
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'.'racional (ideal> necesidad" de la que habla At'istóteles y que 

clat'lTica Galvano della Volpe. 

Es por esta consideración que en la abra de Ces~r Vallejo, 

se ve una tet't'enalidad de la dimensión divina iel t'eino de este 

mundo>, t'ep,,.~sentada pot' el Hijo del Hombt'e y su inherente 

actividad integt'al en la vida, bajo un tiempo, que incesante, se 

mani-Festo.yía na ya coma "contenido in-Forme 11 cama decía Friedrich 

Schi l l<>t'; ni ta!T".poco, con el sentido idealista e impt'áctico q~e 

maniTestaba Hegel cuando situaba el tiempo y la historia bajo la 

imagen de una rosa 11 como cYuz del pr-esente 11
• 

El tiempo y la realidad que concretizaría al hombre nuevo, 

para César Vallejo, giraría entonces en torno a la estética del 

trabajo, y la dimensión vital e histót'ica de ello, a su 

ejercicio como motor centt'al. 
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2.-LA IMAGEN DEL TIEMPO 
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2.1 LOS HERALDOS NEGRGS: EntYe la tntemoer1e y la cruz er1 auua. 

Cristo pros19u10: ''He recort~1ao los muncos, 
sub1 a los soles y vale con las v1as lacteas 
a través de los desiertos del c1elo.oe~o no 
nay Dios. BaJe. leJDS y ot·o-funco. hasta 
donde el Se~ provecta sus someras. m1ve al 
at.nsmo y gr·1te: !Padre. ¿dcna2 est.as:·. per·o 
solo escuche la eterna tempestaa que naa1e 
gobierna: y el or1llante arca iris ~a~mado 

por· todos los ser-es est:.aba ah1. sobt·e el 
'3b1smo, sin que n1ngU.n sol lo cY~_:n·-3 v se 
de1~ramab3 got:.3 a gota. Y cuando alce la 
miraua hdcia el cielo infinito buscando el 
Ojo de Otos, el universo -Fijo en mí su 
orbita vacía. sin ~onda; la Eternidad 
reposaba sobr"e el Caos. lo r-013 y se 
u~vu~dua a s1 misma. 1Gr1ten a1sonanc1as. 
disoe1'"scn las somoras, ya que El no es! 11

• 

Jean Paul R1cnter 
!Fragmento de ·1a novela Siebenk~nl* 

"~oor-mían. Amigos, ¿saben la buena nueva? 
Con mi ~rente he tocado la Boveda eterna; 
iSangr-o. heYido, me cuelo en bien de las 

·Hermanos, los engañaba: 

Falta el dios en el altar 

días! 

i Abismo, abismo, 
abismo! 

oonde yo soy la 
víctima ... 

iD1os no esta! iOios no existe!' Per-o 
siempre dovmían! ... 

Gerard de Nerval 
(Le Christ aux oliviersJ~* 

*Agradezco a Adriana Yáñez la autorización para usar aquí su 
traducción, hecha hasta entonces, con ~ines solamente personales 
y amistosos. §~~~Q§· Premiá <ed. Bilingüe!. Colee. La nave de los 
locos no. 104. p 50 
**La traducción es mía. bg§ Qhim§rg§~ Le Livre de Peche. France, 
1972. p 183 
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ael nw111:.:t-2 aue h..:\bt'C.a el rnunoa b~JO la 

v cuya luz de luna es la cot·ona sargrante ce 

Jesucristo cruc1~icaao. 

La imagen coYresponde a un nombt·e en conflicto y penae entr·e 

la ousqueda oel apovo divina y la blas~emia. Ei pr-oceso de 

sign1.f=1c-:J.c -:n esr.et1ca ino1ca oue este nombre y la voz poetica 

inmed1atd.. 

de Jesús. 

oscila entre el idealismo azul modernista y la pas1on 

Su t·esultado parece irreconciliable y se mani~iesta en 

ce 

respuesta estetica y en una agitada solucion histórica. 

L~· irriagen del tiempo enbg~ !J~r:.ª-l9Q§. n¡ggr.Q§(como ver-emos 

despues en sus siguienr.es l1Dl'OS), no es un concepto ni tiene una 

misma logica de signi~icacion. es dec1 r, no es una modalidad de 

tiempo subordinada a un concepto pt·edetet·minado, sino que e~:; una 

con-f 1 uenc i a de signos que el sentimiento del tiempo y la 

conc1enc1a que de él tiene el nombre, van estructuvando en 

aistintas rnani~estaciones de su realidad. 

¿cuáles son esta vez? El hombre, 

la rnuJer y la historia. 

la vida, la muet .. te, dios, 

Ra~ael Gutiérrez Girardot ha dicho: "Al lenguaje poético 

corresponde el mundo de las imágenes. De modo semejante a corno 

Vallejo ~e~unde en el lenguaje escenas dispersas de la Historia 
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Sagrad~ y ce la pae1on de Jesus. en las imagenes ae sus poen1as 

51 ~.QL1e tipo de nombre nay en ese mundo? 

t.en1enao como esp.3c10 r-e-Fe~-enc1al la muerte 

Of? a1os~ a1ce aue ValleJO inten~a recrearlo con una mirada 

l n-Fant 11 (S1 .Pero tamb1e11 podemos notar· que la m1raoa personal, 

ae l po8ta, v en sí del nombl""e, nos ofr-ecen un mundo oecul iat~ que 

enY1quece lo d1luc1daao ya par· Giraraot. Veamoslo en siete 

momentos clave. 

Pr-imer·o: "Los her'"aldos negr-os": 

Hay golpes en la vida, tan ~uertes •.• Yo no sé! 
Gaioes como oel oaio de Dios; como s1 ante ellos, 
la resaca de todo lo sufrido 
se empozar3 en el alma ... Yo no sé! 

Son pocos; pero son ••. Abren zanJas oscuras 
en el rosLt"O mas ~iero y en el lomo más ~Uel""te. 

Serán talvez los potros de bárbaros atilas; 
o los heraldos negros que nos manda la Muerte. 

Son las caidas hondas de los Cristos del alma, 
de alguna ~e adorable que el destino blas~ema. 
Esos golpes sangrientos sor1 las crepitaciones 
de algun pan que en la puerta del horno se nos quema. 

Y el hombre ... Pob~e ... pobre! Vuelve los ojos, como 
cuando por sobre el hombro nos llama una palmada; 
vuelve los ajos locos, y todo lo vivido 
se empoza, como cha~co de culpa, en la mirada. 

Hay golpes en la vida, tan TUertes ... Yo no sé! (p20) 

2. -"La muerte de dios", en, ~E.!:~~r:ii_~.!.~~.§. ~ César Va.!_.!_!"'.1~ Angel 
Flores. Las américas. New York, 1971 t. l p 339 
3.-Idem. p 339 
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ce duda v asever·ac1on~ observamos que aqui 

la imagen oel l1emµo ~s el dolot· nu~an~. Son go1oes en i~ v1ca y 

que se supone vienen ael 0010 de Dios. de 

Cr-isto~ y cuva Te. el dest.1 na ~el homot-e) olasfema. 

El c.:orr,o 

esperanza a punto oe quemar·se. para atizar· conJ~ntamente.la 

realidad que ria alcanza a conoceYse del todo. 

El nomct·e busc3 lo v1v1ao y encuentya tan sólo su culpa. 

¿Pero culpa ce que? ¿oe haber· perdido el paYaiso ? La culpa 

ne es t.zir. i...:.n!.l-::::t.cY..::l '.' ·.'!C~dola Cs:sde la ~i::s~on:.~ d~1 lib~c, na 

nay a~o~ariza del oaraiso n1 es una redención corno en Novalis Cen 

culpa de ha be.- nacido. 

la soluc1on del dolor no es Dios ni el paraiso; es una 

ouda oel hombre oue bla5~~ma y que quiere creer pero no se halla 

mas aue a s1 misma. 

La realidad es mas inmediaLa y la respuesta más conc~eta: el 

atestiguamiento de ser homo.-e y se.- impotente ante el tiempo. 

lAnte que otra cosa? El poema no da .-espuesta y la única piedra 

de toque es la vida, y su constante afir·mación, los golpes, que 

son el tiempo que se vive. 

Segundo momento: "Oeshojaci ón sag.-ada": 

Luna! Corona de una testa inmensa, 
que te vas deshojando en somb.-as gualdas! 
Roja co.-ona de un Jesús que piensa 
trágicamente dulce de esmeraldas! 

Luna! Alocado co.-azcin celeste 
lpor qué bogas así, dentro la copa 
llena de vino azul, hacia el oeste, 
cual de.-.-otada y dolo.-ida popa? 
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El 

piensa. 

halla 

Luna! Y a ~uerzas de volar en vana. 
te holocaustas en ooalos dispersos: 
tu et·es talvez mi cora=on g1cano 
oue vc:i.go. an e.1. :3.::.ul l lat·anao versos. 

homore es tiemoo ,4¡. pero tamb1en es un Jesus que 

Establecida esta identidad, Jesus, aue es el hornore, se 

bajo la intemperie de una luz de tuna s1mooli2ada oor la 

carona de espinas, y ce manera analógica, sentida como el corazón 

mismo de la pe~sona ooét1ca. 

El sent100 de esta imagen en su piano asociativo, sin lugar 

inexistencia n1 la muerte ae dtasl. co11 la or~andad del Cristo de 

Gerard de Nerval, qu1an en el momento de preguntar por el Padre, 

la respuesta radica en el hombre mismo como una victima. Pero 

corresponde ~ambién. al sentido de dolor y racionalización humana 

Que de la persona de Jesús, hace Blas Pascal en susPe.Q§.i1!Til~D1Q§._,_ 

a quien tal vez debió haber leído César Vallejo: "Jes\is está solo 

en la solo no únicamente en lo de sentir y partir la 

pena, sino en saberla; el cielo y el son los únicos en este 

conocimiento" <5>. 

Esta situacion analógica del hombY-e temporal como un Jesús 

canciente de su r-ealidad de víctima y soleoad en el mundo, en, 11 La 

4.-Américo Ferrari acierta cuando sintetiza los signos .que 
-fundamentan esta aseve.-ación: "El hombre como se.- temporal, el 
el hombre angustiado ante la muerte, el hombre abandonado en 
medio de un universo de símbolos mudos e interrogándose ~nte una 
naturaleza enigmática: de estos temas el romanticismo hizo 
representaciones poéticas pvivilegiadas; en la encrucijada de 
todas ellas es la existencia del hombre lo que interesa siempre 
al poeta. A tvaves del tema del hombre solo, cortado de Dios y de 
la naturaleza hostil, Vallejo enlaza con el pensamiento romántico 
y pos"tromántico y se vincula a todos aquellos que, de Leopardi y 
Holdevlin a Baudelaire, a Georg Trakl y a Antonin Artaud han 
tenido cuentas que ajustar con la realidad. Lo propio de esta 
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cena miset·aole". aaau1e~e una c1mens1on que leJos ce atenuat·se. 

se 1ncr-~ment.3: 

Ten::e1~ maine:nc.o: 

Hasta. Cl;l.ando E_-.'?St3Yeinas esper-ando lo que 
no SE: nos oei"'Je ... Y en que r-ecodo estit-at·emos 
nuestra poor-e rodilla par-a s1empr-e! Hasta cuanao 
la CYUZ aue nos alienta no detendr·a sus Yernos. 

rl~sLa cua1100 la Duda nos oy1ndara ol~sones 
por naoer· paaac1ao ... 

Ya. nos hemos serlt.ado 
mucno a la mesa. co11 la amarguYa de un n1~0 
que a m'edia nocne, l lor-a de nambYe, desvelado •.. 

Y cuando nos veremos con los ciernas, al boYde 
ae una mañana eteYna. oesavunados todos. 
Hasta cuando este valle de lagYimas, a donde 
yo nunca diJe que me t~ajerar1. 

De codos 
toda bañado en llanto, repito caoi=uajo 
v venc1ao: has~a cuándo la cena durar-a. 

Hay alguien que ha beoido muc:no, y se buYla, 
y acerca y aleja ce nosotr-os, como negYa cuchara 
de amat·ga esencia humana, la tumba ..• 

Y menos sabe 
ese osCLlYO hasta C:Ltando la cena du.r-ar--á ! í.p86) 

De coyr-espondencia con la ultima cena de Cristo en la 

tie..-r-a, en este poema el sentido del tiempo que hemos visto como 

poesía es la inteYr-ogacion, el asomor-o. la angustia. La 
naturaleza deja de ser decorado o espectaculo: en H6lderlin es 
physis, +uer-za esencial donde mor--an los dioses ocultos; en 
Leopardi y en Vi~ny, ~uer=a ciega, maligna y hostil contra la 
cual se agrupa la comunidad de los hombres; en Baudelaire, selva 
de símbolos. En todo caso Dios está ausente, y la naturaleza, 
cuando más cer-ca está se o~Yece como un mistaYio. ¿con qué, pues, 
se vinculará el hombre? Esta pregunta queda sin respuesta". En: 
g1 ~niy_g~§Q QQéti~Q gg Q§§2~ Vallgjg_,_ Monte Avila. Caracas, 
1972. p 12-13. 
5.-TYad. Eugenio D'OYs. Por-Yúa. Colee. "Sepan cuantos ••• 11 na. 
577. Mexico, 1989. p 328 
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la ioenLidac t1omcre-Jesus pe11sante. es va un tiempo mas que nunca 

El 3Gve~·b10 ei 

estado e~tsten~1al de la persona paettca. El veroo ,1nclL1so. es 

suoordin3ao car ei peso sigr\1·Ficat1vo del pr1~er·o~ y es JunLo can 

11 siempr·e". ei margen dei sif:.1n1f"1cado del paem3: Se py·egunta nasta 

cuanco dur~r-3 la espe~a len gerundio: esoerandol, hasta cuando la 

Duda, y hast.~ cuando la cena testo es: el or·esente de ser hombre 

como Cristo la ~u~ en su estancia en la tierra). Preguntas que, 

cerno !1a se~alad~ !1a~·1a~o Ibérico, son formas adverbiales QU~ ··~os 

ayudan a vislumbrar no solo su sentiaa cel t.iempo, si na su 

sentido genet-al de la v1oa y del ser" (b;. 

As i, el deseo de qu.e se acabe el valle de ldgr·imas para 

siempre~ vemos a~le se carcome en un presente en el que se llora 

(de hambre; Yealidad mas que ~ehaciente>. y en el cu.al, la cruz 

es un estimulo qLlB, desa~artunadame1,te. tr·anscuYre, es deciY, que 

marca ia tempor·a11aad. 

Cu.arco momento: "Los dados eternos": 

Dios mio. estoy llor·ando el ser que vivo; 
me cesa naoer· tor11ádote tu oan: 
peyo este pobre baYro pens~tivo 
no es costYa ~ermentada en tu costado: 
tó na tienes Marias que se van! 

Dios mio, si tu hubieYas sido hombre, 
hoy sup1eyas ser Dios; 
pero tú, que estuviste siempre bien, 
no stentes nada de tu CYeación. 
Y el nombre si te su.~re: el Dios es él! 

Hoy que en mis ojos brujos hay candelas, 
coma en un condenado, 
Dios mio, prenderás todas tus velas, 
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v juqarE:'.·1nos con el viejo dado ... 
Talvez ion Jugador-! al aat~ ia sueYt.e 
cel universo toao. 
SLtr-gi1·an ¡3s C.>Jer·as ce J..3 1•iue1··t.e. 

como dos ases ~GnenoYes de lodo. 

Dios mio, v esta nocne sot"d~, oscura, 
ya no aod~as Jugar. po~que la Tier"r·a 
es ur1 dado 1~oido y ya redo1~co 

a fuerza ae rodar a la aventura~ 
que no puede par·ar sino en un hueco, 
en el hueco de inmensa sep 1_1.lt.ur-a. (p96J 

José Ma~>a Valve~de (7l, ha notado que Vallejo tiene un 

sentido mor-tuor·io ael t.1ernpo y que su lírica. gir""a "en tor"no a un 

ver-oadero presente tempoval, en sentido mucno mas amplio que el 

gr-amat1cal 11
• Al menos en '1 Los dadas eternas" ac1er-tan los dos 

JU1CL05, pe1~0 se ajustan más con lo que dice Mariano lbéY1co, 

quien, al cainc1dir" con Valve~de en lo que respecta al sentí do 

(8). considera pertinen~e agr·egar que la muer·te, es 

"como algo conternpora.neo a la vida misma, o mejor, como un modo 

del ser"' o oel no ser, sin duda contr"'ario a la vida, pe~o 

incorooYaao como un momento dialéctica en el pyoceso del devenir-

vital" (9). 

Estas conclusiones vem~s que son evidentes y que incluso son 

desbo~dad~s por" ott"'as intert"'ogantes. En un p~íncipio, vemos un 

tiemoo pYesente tun pYesente temporal), que es padecido por el 

ser que vive; se llora. Luego, vemos una transgresión a la 

natur"aleza del se~ que se asume en su tempo~alidad y realidad 

7.-s§t~~iQ§ §QB~~ l§ eªlªQ~ª Q.Q2tisª~ Rialp. ~tad~id, 1952. 
p 26-27 
8.-Dice que la mue~te es un "integrante de la conciencia del 
tiempo". Ob. Cit. p 307 
9.-Esta cita pertenece a: "El tiempo y la muerte"_, en, 
Bru:Q~i!!!.'!siongg ª Qgfil!J::. ~llejo~~~t. II p 103 
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ae oaYro, pa.1·.::i. a-F-!1·rna~· con bia.s+emia. oue ei 11omb~·a SL1;:-t·e por·que-

Dios es el .. 

nombr·e. se can,11er·te en Jugadat·,au1en us:3. un d3do t"01dO 'I Que 

termina siendo ei Lintvet·sa. i.a cveacton .. Es oec1r·, el mundo. v el 

el !o descansa en aigo peor, aue ceY-cana al 

sentido. solo tendría 01enaventuran2a en la sepultura, en 

rouer- t..e ~ 

Quinto momento: ·•A mi l1ermano Mi.guel 1
': 

Her-mana. hov estoy en el poyo de la casa. 
donde nos haces una ~alta sin ~onoo! 
Me acuerdo que Juqábamos esta hora, y que mamá 
nos acar·1ciaba: ··Per-o~ n1jos .•. " · 

Ahot·a yo me escondo, 
como ant..es, tocas estas ar-ac1ones 
vesoert111as. y espero que tu no aes conmigo. 
Por· la sala, el 2aguéln, los corr-ec.io~·es. 

Desoués. te ocultas tú, v yo 110 doy contigo. 
Me acueY"do que nos hacíamos lloraY", 
hermanot en aauel juego. 

M1gueol, tú te escondiste 
una noche de agosto, al alboY"ear·; 
pero, en vez de ocultarte Ytendo, etaoas triste ..• 
Y tu gemelo coyazon de esas taYdes 
e.~tintas se ha aourrido de no encontrarte. Y ya 
cae sombra en el alma. 

Oye, hermano, no tardes 
en salir. Bueno? Puede inquietarse mamá. lplil> 

sin 

la 

He aoui, con este poerna, la peculiaridad de la imagen del 

tiempo en Lag h~!'."-§.lgeg n~g~gg~y la de~inición ya de un estilo 

que se consolidará en Trilce.El hombre que es Jesús, que es 

tiempo y que piensa bajo una tierr-a que rueda. a tr-avés d¡¡;l azar, 

so 



es .::inte todo < y fuera de los conceptos aue encierra nuestra 

descr1ocion de signos v valores>~ un homb~·e ce carne v hueso; y 

dentt·o de la sens1btlidad valleJ1ar1a, no pod~~ ser reoresentada 

mejor, que por- la imagen de un n1~0 oe oec1d1da refer-enc1a 

autubi ugr-a·F. i ca. 

En "A mi herma.no Miguel". la pevsona poética (que no es sino 

una perspect!va personal>. vuelve a sentir que al pasado es la 

ausencia de la v1v1ao y oe lo que se vive. La 1-alta del hermano 

es una falta sin fondo, y que en el Juego de las 

escc~aid!ll.3s, en 

llevar1a a inquietar a la misma creaoora de su vida, a su madre. 

La con~luencia del ~asado y el presente casi de un verso a 

otro, es er, la reoresentac1on del poema, una característica que 

Vallejo mantendr-d a lo largo de su obra. y que lo llevará, 

incluso~ a olantear realidades poet1cas sorprendentes que algunos 

cr1tlcos h~n tacnado de incoherentes y herméticas. 

Lo seguro. es que en este poema, el pasado desbor-da el 

presente, que a ~in de cuentas es convulsivo y trágico por la 

realidad de que su hermano ha muer-to y que no volverán a 

encontrarlo. 

Sexto momento: "El poeta a su amadaº: 

Amada, en esta noche tú te has cr-uciTicado 
sobre los dos maderos curvados de mi beso; 
y tu pena me ha dicho que Jesús ha llorado, 
y que hay un viernesanto más dulce que ese beso. 

En esta noche rara que tanto me has mirado, 
la Muerte ha estado alegre y ha cantado en su hueso. 
En esta noche de setiembr-e se há OTiciado 
mi segunda caída y el más humano beso. 



Amada, mo1-iremos los dos Juntos, muy Juntos: 
se ira secanoo a pausas nuestra excelsa ama~aura: 
y habrán tocado a sombra nuestros labios d1~~ntos. 

y ya no habrán reproches en tus ojos Denditos; 
n1 volvere a o~enderte. Y en una sepultura 
los dos nos dormiremos. como dos hermanitos <p42> 

Aqui, el hombre es dentro de su identidad con Cristo, un 

hombre que peca. quer1endo decir con ello, que la espiritualidad 

ha ced1do a la terrenal1dao del amor y su implicaciones. 

Respecto a esta, se ha n1encionado que César Vallejo asume 

la cruz como hombre (10>, o bien, que precisamente en la pena, se 

conJugan "sexualidad y sacra 1 i d"d" < 11 >. Esto indica, que aún 

dentro del amor hay un cierto sentimiento temporal, y que en la 

concrecicin de su acto, hay un combate entre la búsqueda de un 

equilibrio y el sentimiento de armonía, que en este caso, se 

busca en la muJer que es concebida en su correspondencia con la 

vida sagrada del mundo cristiano en que habita. 

La plenitud de la relación sexual y su sentido amoroso se 

cumple de acuerdo a la plenitud de la signiTicación de la cruz,y, 

bajo la temporalidad misma que ella contiene: En la noche del 

acto, la Muerte hace acto de presencia y se llega a la conciencia 

de que, mientras tanto, se muere. 

Séptimo momento: "Terceto autóctono l": 

10.-André Coyné. ~g~~ ~allel2~ Nueva Visión. Buenos Aires, 
1968. p 75 
11.-Ramón Xirau. "César Val leja: iozobra, ruptura, sacralidad'', 
en, Do~ E~~~~~ l2 ~~!1".:~Cuadernos de Joaquín Mortiz. México, 
1980. p 77 



El puño labrado~ se ate~ciopela, 
y en cruz en cada lao10 se aperf1la. 
Es ~1esta! El r·i~mo del arado vuela; 
v es un cha11tt·e de bronce cada esquila. 

A~ílase lo rudo. Habla escarcela ... 
En las venas ind1genas rutila 
un yaravi de sangr·e que se cuela 
en nostalgias de sol por la pupila. 

Las pallas, aquenando hondos suspiros, 
como en raras estamp3s seculares. 
enrasarían un simbolo en sus giros. 

Luce el Apóstol en su trono. luego; 
, es, entre inc!enso~, cirios y cantares, 
el moderno dios-sol para el labriego. (p62> 

La imagen del tiempo enh2~ b§f-~192§ ~~9'-9§nO podía dejar 

de tener su correspondencia histór·1ca de manera directa y como 

t.ema de poesía. La imagen del tiempo toma su realidad histórica 

expresada en el indígena, y lo representa como un campesino 

también suJeto a una temporalidad. 

Mientras trabaJa (tiempo presente que se supone en fiesta>, 

hay en sus OJOS una nostalgia de sol (su sacralidad incaica), y 

una realidad actual, que correspondiente a su modernidad 

histórica, se sincretiza como un dios-sol. 

Hasta ahora, se ha advertido que la imagen del tiempo es, 

además d.e vertiginosa, compleja. La situación del hombre que la 

padece y el sujeto que la interroga, se halla en una realidad tan 

desfavorable como fatal. 

¿Qué distingue esta fatalidad?.A un hombre en conflicto; 

El tiempo es el hombre y su mundo; una analogía cristiana. 



Su imagen es un caos sin apovo e~iscenctal. El hombYe. cuando se 

descuore como tal ta p3t·-t:.e dE! su ldentif1c3c1cn con Cr""1stoJ. se 

ve .::amo ·'un v~ci.o met.a-fí.sico que nad1e na o:\ L n J.Y, (ooerna. 

-p114J, 'I que en última instancia. t~ad1cat·~a en la 

en·fet·me~ad de Dios. 

Cabe preguntar que solucion hay dentro de esta imagen. La 

Imagen del tiempo, y el hombre que es ella, tiene var-ias 

respuestas o soluciones: 

.En "Los her-al dos negros·•~ la duda v el dolor de los golpes 

de 12 v~oa inundan la ccnc1enc1a del ncmcrs y lo h2cen declavar 

"Yo no se!". Su un1ca p1ed~-a de toque existencial es 

conciencia oe la vida y la muerte , que son tiempo. 

En "La cena miser-able". la cruz "ou.e nos al ient¿),' 1
, es un 

presente lleno de aolor·. 

En "Para el alma imposible de rn1 amada", La solución pueoe 

rad1caY en una identi~icac1on sacra: 

Amada: no has querido plasmarte jamas 
como lo na pensado m1 divino amoY. 

Quedate en la hostia, 
ciega e impalpable, 
corno existe Dios. (p88l 

En "Nochebuena", incluso el amoY llega a considerarse como 

una esperanza: 

Balarán mis veYsas en tu predio entonces, 
canturYeando en todos sus místicos bronces 
que ha nacido el niño-jesu.s de tu amor. <p26l 

En ºAbsoluta 11
, el amo"- de identidad divina, se plantea como: 

Oh unidad excelsa! Oh lo que es uno 
por todos! 
Amor contra el espacio y contra el tiempo! 
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En 

Un latido único oe corazon; 
un solo t~ttmo: O tas~ ~palJ) 

"Dest10Jac1on sagr3da". la ~a~dl1dad que ya nemas 

anol iza do, se pr·opone salvada - o se pr-etenoe nacerlo- con el 

esteticismo modernista: 

tú eres talvez m1 ca~azon gitano 
que vaga en el a::ul !lavando versos ... ! (p22> 

Ya, eri este sentido del arte como soluc1on 1 Vallejo cree 

tiempo e~ ''Orasion de! t:arr. :". '1CI" d::i est.a 

maner-a: 

Queda un olor de tiempo abonado de versos lp66J 

o bien, en la plenitud del acto poetico ("Los ani ! los 

-fat:igados>: 

iHav ganas de quedar·s2 piantado en este veY"so! (p98) 

Y -finalmente, en un sentido del tiempo que viene a hacer más 

compleja la solucion, sugieY"e que esta tierie que vey- con la 

suerte <poema "La de a mil">: 

O, en 

El sueY-teY"a aue gy-ita 'La de a mil', 
contiene no sé que -fondo de Dios. <p77> 

la realidad indigena como una compleja con-fluencia 

estética y una sacralidad de -fondo sincrético !!Terceto autóctono 

I" ) : 

El puño labrador se aterciopela, 



Al 

Luce el Aoostol en SLl tr-ono .. luet]O~ 
y es, -=::;1t1·e int.:11211s1.Js. ci.r·1os~ v ~antar-e::i. 

el modeirna a1os-sol oar.a el lab1 ... !.ego. <o62J 

anal izar- estas soluciones dentr-o oe su cor· pus ae 

s1gnificac1on v valor·1zac¡ón, notamos una situación ina1scut1ble: 

la ver-osimil1tud ma~cna con ~r1ccion2s. 

Ello qu1er·e decir". que dent~o de la concepc1on del mundo de 

César Vallejo y dentro de la valoracion de la imagen del tiempo, 

es evii:!ente c: 1 no 1_1n>.3 teorJ.2 sr:Jor·e l-3. cr-isj~ ~t:?l ]eril:_]u~je 

si que ·la es asumida. En otras palabras: hay una 

valoración de la lengua, de la estetica de su tiempo, y del mundo 

"que las contiene. Y tal s1tuac1on, deter-m1na que la problemática 

misma, se resuelva oe manera arriesgada. 

Es notol""'10. que en bQ§ b~.t:::.~lQQ§. D-ª9!::.Q§.t::;.:iste una poética y 

una per·spectiva personal V confesional~ que tienen 

cot'"r-espond1entemente. una perspectiva estética. Debido a ello, se 

aclara el por que de este tipo oe imagen y de su solución que es 

lo distintivo de su ruotura con el modernismo Cl3l, y que -Fue 

Justamente, lo que desconcer-to a la cr-1tica <14>. 

Tal imagen que radica en una poetica per-sonal, confesional y 

de perspectiva estética, tiene un -Fondo de explicación compleja 

pera esclarecedora .. 

12.-Idem. p 75 
13.-Esto ha sido estudiado por Julio Ortega: "La poética de la 
persona con-Fesional", en,e_~!'.:.~li:!!~~.!.~~e. ~ César ~~.!.~1~.:...:...:..t. I I. 
p 1 7-41 
14.-Coincidente con Julio Ortega, Alberto Escobar lo vigoriza aún 



'i" 

¡ .. 

Cesa>' ValieJo can vertiginoso como la imagen aQ1 tiempo oe su 

primera colecc1on de poemas. Hay en a!. L1na conctenc1a n1scor1cü 

del lenyuaJe (t~ecor-demas aue Val le Jo lo ceclat·a as1 en una 

~ntr-evist...-.11. si~ pero es una conc1enc1a en ~arma de lucna que en 

ocasiones se resuelve y en otras no. 

Alcides Saeluc1n, quien junto con Juan EspeJo Asturrizaga 

+ueron campa~eros de andanzas v lecturas de Vallejo, ha aclar-ado 

que hasta 1915 la pr-oduccion de su amigo, pYesentaba 11 Tanto en 

i neqv ~. "rJCOS rj-s> un 

r-ezagaoo e intrascendente ..-omántic1smo" <15>. Pe,..o una vez que 

entra en contacto con el gr-upo de TruJillo.coma dice Juan Espejo: 

Hacia 

ValleJo ya ha deJado de lado a Acuña. Juan de Dios 
Peza. Flores. Salvador DlaZ ~lirót1, Gutiérrez Nájera. 
Emoieza a l~er a Jase Santas Chacana. Ruben Dario, 
Amado Ner-vo. Emil10 Carrere, Francisco Villaespesa, y 
algL1nos otros espa~oles. PosterioYmente habría de 
conocer a Herrev·a y Ress1g <•Los Per~egrinos de Piedr-a' 
Editorial Gar-n1er Hnos .. Paris. pr-ologado por Rufino 
Blanco Fombonal; Antologia de la Poesía Francesa, por 
Jase D1ez-Canedo y Fernando Fortun, editada en Madrid, 
1913. v otros autores moder·nos <16>. 

1917' tal lista, sera enriquecida por- autores 

simbolistas franceses, fi J ósofos españoles y novelistas 

Acompañada esta actividad intelectual, ademas, de una 

vída amorosa atormentada y de fuerte confrontación social. 

más: "L.a. perspectiva per-sonal en bQ§. .tu'ªt:§!l.QQ§. .!J§itQ!:.Q§._::.Len,Césªt: 
~i!.llsLi.Q_,_ Ed1c1ón de Julio Ortega. Taw-us. Colee. Persiles no.76. 
Serie El escritor y la critica. Madrid, 1975. p 235- 243 
15.-"Contribución al conocimiento de César- Vallejo y de las 
primeras etapas de su evolución pqética", en, Q~§2r Y2ll~.if!~ 
Edición de Julio Ortega ..• p 171 
16.-Q~§2r Y2ll§lQ~l11~§!:2!:l.Q ~§1 b9mQ~~ 1§~~::1.~~ Juan Mejía 
Baca. Buenos Aires, 1965. p 37 



Cesar Vallejo poY entonces. tiene una Yelac1on con Mar·ia 

Rosa Sandaval. v poco aesoues, con Zoila Rosa Cuaor·d ~ 1~¡ 1 .~t. no ,1 • 

~luJaY enigmatica la primera (quien muere a los 24 ar~os en 1918J v 

ffiLIJ8r can<Jente la segunda; la cual se supone fue emoar·a:ada por· 

~allejo. y que luego oe una ruptura. lo llevar:i.a al inti=nto de 

su t c t di o < 1 7) . 

La t·ealidad social de TruJ1llo era un per~ecto mosaico de lo 

que ocut'"Yia~ lo misma en Lima. oue en todo el pa1s. 

Per--U estaba radicalmente trazado poY motivos económicos 

la Yegion 3ndi11a y la costa:las cua!cs, Yespcnd:.;J.n al 

d1nam1smo oel enclave petrolero, de algodon y de azü.cat'"". La 

minoría de la población blanca se reducia a pocas ciudades como 

Lima y TruJillo principalmente. y la poolación indígena (cerca 

del 60%). a lo largo de toda la inmensa sierra (de la que no se 

e~cluyen los pocos mestizos, negros y asiáticos> can pocas vias 

de comunicación fuera de las creadas por los capitales 

extranjeros y oligarcas (18). 

Trujillo, especí~icamente, nos dice Espejo Asturrizaga: 

*EspeJo: Por aquel a~o nuestras lecturas eran de Ruben Daría, 
Amado Nervo, Maeterl1nk, Vet·laine, Baudelaire, Jammes, Samaine., 
Paul Fort, Roaenoach, Artnur Rimbaud, Walt Whitman; se leía a Eca 
de Queiroz. Unamuno, Tagore, Ortega y Gasset, Valle Inclán, 
Azorin. Pérez de Ayala, Galdós, Baraja y otros. En el 
departamento de Orrego se empezó a leer 'La decadencia de 
Occideñte" y 'Herrera y Reissig', en casa de Garrido. José 
Eulogio Garrido era, ent~e el grupo, el que más gastaba en libros 
y generosamente nos prestaba. La librería 'Cultura Popular' de la 
Plaza !quitos y más tarde la de André F. Alcántara, empezaban a 
traer'" noved3des, especialmente la de ~cultura Popular' que, 
además, traía revistas espa~olas e~tre las que cabe citar 'La 
Es-Fera' y 'España", semanario de la vida nacional donde 
colaboraban Gabriel Alomar, Araquistain, Guillermo de Torre, 
Asenjo, Blanco Fombona, Francés, los Machado, Martínez Corbalán, 
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coser·vaba el aspecl:o a1~1e~o. 
sus dia~ colan1~les. 

lento v converitual de 

Las -r-3mtl1.:i.s vtvian. en su mdvor·1¿¡., t-.;::t.Y.J.id . .J..;". 

enclaus~t·aoas. la qu1etud oe sus c~llc= ~per1.Js s1 
~esper~aba 3 n1eaiod1~ v er1 las ma~anas en sector"es de 
1~ c1L1oac con10 en al~edeaor·es oe ia c1a~a de aoas~o~. 

ouer·tas ce cinemas o teat~os cu~nda se ~eal12aban 

func1°:::in-::=s. Despues de las 7 oe la noch: i-as calles 
o~rec1an su soledad v s1lenc10. La vida se desltzaca 
apacible en los inter"1ores de los hogares. sin 
t~·aspas·-=Jr· Sll.S dinteles. t"esguay-1jadas poY" sus añosos 
po~tor1es v las gr·uesas vat"1llas ae las ~ejas oe sus 
amplias ventarias coloniales. Sociedad cerrada, 
ot·9L1ll0~a~ egoista, con un senttca bastante medieval de 
su clase, ae SLLS aoolengos, que v1via todavia den~~o· de 
un pasado aL•n no r"enovado ( l"';f). 

En el aspecto cultural. la realidad se ve en la opinion que 

se tenia del gt·upo de Jovenes estudiantes: se le acusa no sólo de 

lY"Y-espetuos1dad, st nu de nace~ una obr3 l1tet"aria "absu..-da e 

ilo91ca, extra~a a los viejos canones de las preceptivas'' (20). 

i es que la sociedad cruJtllana todav1a auer"1a participar 

del gusta sentimentaloiae oe LLn romant1c1smo decadente y de un 

exotismo orop10 del modernismo que sat1s~acia sus int~reses de 

clase. Es decir, ademas ce gozar el cosmopol1c1smo idealista de 

Rutoen Dario v Herrera y Re1ssig, tarnb1en gozaban de- su 

Madariaga. Jorge Guillen y otros. con las revistas espa~olas 

empezo a llegar literatuYa rusa:· Tolstoy. OostoiewsKy. Turgeneff, 
Gor-k:y: el teatr-o de lbsen, f"\3etel""l ink. O' Annunzio y otros 
auto..-es. ldem. p 57 
17.-Idem. p44-57 
18.-Emiilio Rome..-o.gl grg~g§Q g~QDQ~icQ 9gl ggr~ gn gl §1919 .1ili 
Unive..-sita..-ia, Lima, .1962, p 87-'13 
19.-0b. cit. P 31 
20.-ldem, p 48. La ve..-dad es que el g..-upo no lo confo..-maban sólo 
los inte~eses literar"ios, sino los sociales, económicos y 
políticos, Espejo da la lista de los amigos pa..-ticipantes: 
Antenor o..-..-ego, José Eulogio Ga..-..-ido, Alc1des Spelucín, Osca..­
lmaña, Césa..- Val le jo, Macedonio de la To..-..-e, Victo.- Raúl Haya de 
la To..-..-e, Fede..-ico Esque..-..-e y ot..-as·. Alfonso Sánchez Urt'eaga 
CCamilo Blas>, Juan Espejo Astu..-..-izaga, F..-ancisco Xandóval y Eloy 
Espinosa, llegan al g..-upo después <p39), 
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corr·el~ttva cos1noool1t1~mo n1ercant1l enunc1aao en sus rimas v en 

la t·e3l1dao uue el enci.:::\ve econom1.:o hab1a esr .. :lotecl'.:".J rio solo en 

Peru, sino en tod3 Amer1ca Latina t21J. 

En medio de esta realidad v1vLa ValleJo. En vida v aot·a 

estaba mald1to. Como ¿ l de sus am1r_¿os, la sociedad 

tr-uJillana lo ve1a con n13los oJos. C1r-o Alet_Jt":.a 

m"3lenudo. ioentif1cado como ooeca por tales situaciones v mal 

recibido en los gustos mot·ales v l 1tet·ar-ios de las +ami l 1as que 

Cesar Vallejo lo sab,a y lo sentía. Son conocidas las burlas 

de Clemente Palma lhiJo de R1cat·do Palma> y de Julio Víctor 

Pacheco < 23) . quienes no suo1eron comprendeY que Vallejo rompía 

con sus "imagenes caser·as v 11:3.tur-al istas" C24> Ccomo las del 

poema "El poeta a su amada" v la de "Los he1-aldos negt'"os"), el 

idealismo v la estetica 0~1cial. 

¿como puede e•pllcarse entonces la dinámica de la imagen de 

bQ§. ngr:ªlQQ§. .Q§.9.l:Q§. ¿Como se explica el hect10 de que una imaoen 

de s1gn1+icacion sacra contenga la blas-femia de quien la 

constrLlye? ¿Y 0 1.11? pecu 11 arment..e. esta imagen resulte en su 

21.-Saul Yurk1ev1ch considera con mayor precisian y claridad 
estos aspectos en: ~glgg~~sl&D Qgl ffi2Qg~Dl2illQ~ Tusquets. Colee. 
Cuadet- nos I n-f irnos no. 72. Bar- ce 1 ona, 1976. p 13 
22.-"El Cesar ValleJo que yo conocí", en,!;_§2,-,~ '!!'._,-,ll§U_Q.Edición 
de Jul10 Ortega ... p 155-169 
23.-Clemente Palma len respuesta al envío del poema mencionado a 
la r-evista lime~a Variedades!: Nos r-emite Ud. un soneto que en 
verdad lo acredita a Ud. par-a el acordeón o la ocarina más que 
para la poesía. Hasta el momento de largar al canasto su 
mamarracho no tenemos de Ud. otra ~dea sino de deshont'"Ya de la 
colectividad tr-ujillana y- de que si descubriera su nombr-e, el 
vecindat'"io le echaría lazo y lo amarraría en calidad de durmiente 
en la línea de -ferr-ocarril. 
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pr·ac.eso 

Angel Flor·Es na rJ1c:ho que en el ooem~i ·Les ner-3laos nGgros", 

se obser·va 1...!n:J •·r,.;i1j1cal tt"~.3ns1c1on'' {25.1. En m1 op1 n1on, este 

Ju1c10 es val100 oa~a todo el l1b~o. Y lo consiae~o as1, porque 

CesaY ValleJo en su pt·oolemat1zacion del lenguaje, pe11d2 entre el 

tdealismo de su epoca Ct·omant1cismo. simool1s1no, modernismo> y su 

confrontac1an violenta con la realidad pe1-u3na. 

En la imagen del tiempo deb2! b~~~l~Q! ~~9~2! nemas notado 

que e! ~o~o~e es JeSLLCr!sto (inclusa el dssa~~o es mayor: Dios es 

el hombr-e en "Los dados ete1'"nos".', es el poeta y es Cesar 

Valle Jo. quien se p~esenta como el suJeto que interroga a la 

realidad y obtiene respuestas tragicas: 

Le JOS de encontr"<lt" un apoyo divino, blasfema y aestaca su 

c:r1s1s de +e. Lejos de halla~ una plenitud en la muJer y el amor 

real. los fuerza al azul modernista o a la unidad cristiana. 

Lejos de hallar una soluciona su persona <la realidad indígena, 

aunque ValleJo no lo sea), ~3 obliga tambien a enmarcarse al 

11 ter·c1opelo a:::ul'' del moder"r,ismo·f.. 

Julio Víctor- Pacheco <que publica el articulo "La justicia de 
Jehová" en La Industrial: No sabes, señor, que allá <en Trujillo> 
se han con+abulado diez o doce individuos pa..-a llamarse poetas, 
genios, talentos y bohemios por el puro y estéril gusto de 
calumniarme y escarnecerme <habla de Rubén Da..-iol •.. y ese hombre 
\Vallejo) entona himnos a la 'verde al-Fal-Fa', tal vez el 
instinto.arranque de reg~esivo apetito ~arniliar ... asegura con la 
mayor Trescura que "las carretas van arrastrando una emoción de 
ayuno encadenado·. Quiere también ser panadero y llevar en su 
cora~ón un horno ... Quiere vivir" tocando todas las puertas, que 
sus huesos son ajenos y que él es un. ladrón ... 

Para -Fines practicas veáse: gg§ª~ ~~.Ll§.lQ~ Sintg§l§ 
QiQg~~fi~ª~ .Qi2liQg~~~i~ª g in9~~g gg QQ.gffiª§~ Pr-emiá. Colee. La 
red de Jonas. México. 1982. págs. 18 y 17 re.spectivamente. 
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mas con ia s1tuac1on peYu~na aue co11 !a +11~ac1or1 ae la ide~ de 

l~ r11ueYte de dios occ1dent~l. P·.S '!.. 11T1agen del 

en ousca oe su padYe inexistente. sino mas 01en. con los ojos ael 

n1~0 ValleJo que ve la mueYte cJe su ~!errnana. la muey~e de Rosa 

~iar·13 Sandoval y el desampat·a e>:1stenc1al ael indio peruano. aue 

como na not.ado Phvl l 1s Rodr iguez. "cavece de un i..ugar- digno en la 

escena nacional" <26>. 

ve::. nostalgia que existe a lo largo de lodo el l i bY"O, no 

porJ,a, por- tanto, ser superada a traves oel ideaiismo azul 

mode1~nista <y su corYelación romant1co-simbolista>, porque como 

bien apuntó Jase Car·los ( ... 1'3.Yldtegu1 en su momenca: la nostalgia de 

ValieJo no añot"'a el "oasac1smo per1cholesco", si no que 11 su 

nostalgia es una protesta sent~mental o ur1a protesta meta~isica. 

Nostalgia de ex1 l io; nostalgia de ausencia" <27J. 

24.-Luis 1~1angu1ti. 11 Los her·aldos negros". 
\;.§.§.ª-r:. ~ª-ll§._,i_Q_~_,__,_ t • I . p 45 
25.-"Antecedentes y consecuencias de ''Los heraldos negt"'os", en, 
aacg~imª~iºDª§ ª Q~§ªf- ~ªll~iº~~~t.rr o 11 * Incluso llega a recrearlo con una extra~a mezcla de mitologia 
gr-íe1ga y bibl1ca <poema "Mayo"): 

Hay ciertas ganas lindas de almorzar, 
y beber- del ar-r-oyo. y chivatear-! 
Aletear- con el humo al la, en la altur-a; 
o ent~egarse a los vientos otoñales 
en pos de alguna Rulh sagYada, pura, 
que nos brÍnde una espiga de ternura 
bajo la hebr-aica uncion de los tr-igales! 

Sajo un arco que +arma verde aliso, 
iOh cr-uzada ~ecunda de~ andr-ajo! 
pasa el per"~il macizo 
de este Aquiles incaico del tr-abajo, 

(p68> 
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es asi.. 

ae dtos v es ~an grande comh la 1nmer1s1Llad 0e i·J reg1on andina 

d:i.JO l'tat·1ategui 1 el pesinnsr,10 del indio, V el CU--3 L. 

concepto. sino un s~n"C.1m1ent.o" <28>. 

~Corno qL1ed3 olanteado, finalmente. el sent1ao del tiempo en 

bQ.§ .b§!:.§!1.9.Q§ .Q~9!.:f!.§1 El hombr·f:~ es un ser· tempoY"al que al mismo 

tiempo aue se situa corno victima, se asume cor110 testigo y juez. 

desborda al poeta y a su estetica. Hav un intento de salucion, 

pero ValleJo mismo no esta seguro. Su t·espuesca integral la dará 

por medio· de la ooesia. obtendrá 

lo que busca \aunqLle t.ambien. de maner-a co.npleJa.J. 

26~=~S~b;é--él--t~dtgé~i~m~-"-dé--cé~a; Vallejo", en, Revista 
Iberoamericana.Vol. L, no. 127, abt'il- junio, 1984. p 433 
27.-§i§!§ §D§ª~Q§ B§ iD!§~Q~g!ª~iQD ~g lª ~gªliBªB Q§.!:~ªDª~ ERA. 
Colee. Serie Popular no. 67. México, 1988. p 282 
28.-ldem. p 284 
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2.2 TRILCE: Tautologia de Lom1smo. 

-Muy bien lquiel'"e Ud. decinne poi' q•.Jé se 
11<.ma su llb1·0 Ii:l.lsg y qué quieY"e decil'" 
Ic.!..lsg? 
1Ah! pues I~il~g na quiere deciY 
No encontY"aba en mi a-Fán, ninguna 
palab!'"a con dignidad de título y 
entonces la inventé: I~~l~g~ ¿No es una 
palab!'"a heY"mosa? Pues ya no pensé más: 
T•· l.lsg..._ 

-¿Cuándo 
Val leja? 
En 1923, 

llegó Ud. a Europa, a Par-is, 

con Ii:l.ls§ publicado el año 
anter-ioY. 

-¿ud. no conocía a los model'"nos poetas 
-f1 ... .J.:tc:Esas? 
Ni a uno. El ambiente de Lima e!'"a otl'"o. 
Había alguna CUl'"iosidad; pel'"o 
conc!'"etamente yo nu me había enterado de 
muchas cosas. 

-lCómo pudo Ud. hace!'" ese libl'"o entonces, 
ese libY"o, que incluso como poesía 
ve!'"balista, pY"egona conocimientos de 
toda clase? 
Me di en él un salto desde 
Q§Ql'"Os_,_ Conocía bien los clásicos 
castellanos •.• pel'"o C!'"eo, honl'"adamente, 
que el poeta tiene un sentido histól'"ico 
del idioma, que a tientas busca con 
justeza su expY"esión* 

Amemos las actualidades, 
estaYemos como estamos. 

que siemp!'"e no 
<T, "LXX", p256l 

NosotY"os aislamos al homb!'"e del 
UniveY"so, él le liga totalmente, le hace 
solidal'"io. NosotY"os pal'"ticulaY"izamos al 
mundo 1 .~l univel'"saliza al homb!'"e** 

*"El poeta Césa!'" Vallejo, en Madl'"id". Ent!'"evista de 1931 hecha 
poi' Césa!'" González Ruano, en, CY"ónica~_,_,_,_p 547 
**"Descubrimiento de César Vallejo". Antenor Drrego. Prólogo a l~ 
primera edición de Trilcg recogido en, Cuadernos Americanoe. 
Nueva época. Vol. 2, no.,8, maY"zo-abril de 1988. p 163 
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La i m"lgen de 1 tiempo en I.!.'..ilE§ es 1 a de Lom i smo. Lom i smo 

como un e~peJo cuyo re~lejo es el homb~e, y donde éste, encuentra 

su identidad en un transcurso tautólogico de los objetos. 

En la tautología está la huella del hombre: él como ser 

racional, y sus sens.aciane& que no llegan a un nivel conceptual 

sino como un registro de lo humano en la realidad de ~omismo, que 

es la vida. 

El Tiempo, entonces, se presenta como un trar1scurso estúpido 

de las cosas de manera inces,.nte y bajo el atestiguamiento del 

hcmbre, que liber~do d8 !~s mitclogias rcmántic~~, ~i~bolist~s y 

modernistas, yace no en la or~andad, sino en la vida misma que se 

desborda y que es en~rentada como un objeto al que debe ponerse 

La lengua y el lenguaje en crisis como condición de existencia. 

no son sino dos de sus mani~estacianes, y se vislumbra además, 

una posibilidad del hombre en el tiempo <que no había en los 

!:JJ;!.!.'..§.!B.QJ; D§g.!.'..Q§· 

Numerosos críticas han dicho que el César· Val le jo 

TruJillo y deLo§. b§.!.'..~ldo§ D§S.!.'..,QJ;~no es el César Vallejo de Lima 

y de I.!.'..ilE§~ Y ciertamente, no podía serlo: no tenía los mismos 

de 

amigos; había muerto su madre; había establecido una intensa 

relación amorosa intensa con Otilia, y para colmo, en uno de los 

regresos a su pueblo de Santiago de Chuco, a causa de una 
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tri-Fulca -Fiestera !que en realidad no re-FleJaba sino la perdí da 

de poder de los simpatizantes de José Pardo en la provincia, por 

la presencia de Augusto B. LegLlía a nivel nacional), 'v'allejo es 

perseguido y apresado por una irracional sospecha durante 112 

dias (1). 

En uno de los muchos momentos de angustia y deses;:ieración, 

César Vallejo le escribe a su amigo Osear Imaña: 

Sc1pongo 
enju1c1ado 

que ya tendrás noticia de 
civil y criminalmente en 

que estoy 
Santiago de 

Chuco, y q~2 8~tcy perseguido por l~ justicia y a las 
puertas del Panóptico. Ahí tienes lo que me pasa por 
vivir. Ya ves <2>. 

Esta expresión personal de Vallejo de "Ahí tienes lo que me 

pasa por vivir'', peFmite explicarnos muchas cosas sobre la 

signi-Ficación de la imagen de Lomismo que es el tiempo enir:.ilf:.§_,_ 

A propósito de ello, es común entre la critica, que vean en este 

libro una mani-Festación de or-Fandad (3). Pero lo más correcto 

1.-Pardo había dado un golpe de Estado en 1915 y sintetizaba la 
con-Fluencia de los intereses oligárquicos reacios a las 
concesiones para una necesaria integración económica, política y 
social. Leguía, por su lado, instrumentaba la posibilidad de un 
Estado que integraría a una burguesía nacional y la satis-Facción 
de algunos intereses populares. Vallejo y su -Familia simpatizaban 
con ello. Juan Espejo lo detalla en Ob. Cit. p 91-96 
2.-Qésar:_ Vall§U.º-'... ¡;;pistgl~iQ gengral_,_ Pre-textos. Valencia, 
1982. p 37 

Este incidente,que no terminaría de angustiarlo sino hasta sus 
últimos meses en París en que se cerró el caso, era para 
entonces, una acumulación más de la vida. Habiendo -Fallecido su 
madre antes, le había escrito a su hermano Manuel: En este mundo 
no me queda nada ya. Apenas el bien de la vida de nuestro 
papacito. Y el día que esto haya terminado, me habré muerto yo 
también para la vida y el porvenir, y mi camino se irá cuesta 
abajo. Estoy desquiciado y sin saber qué hacer, ni para qué 
vivir. Así paso mis días Huérfanos lejos de todos y loco de 
dolor. Idem. p 33. 
3.-André Coyné lo analiza, incluso, como un lirismo y una poética 
de la or-Fandad. Césa~ Vallej~ pp 142-248 
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seY"ia decir lo que ya Saúl ~·ur·kievich ha notado: "PoY" un lacio, 

Vallejo descubr-e la ar-bit,-ar-iedad de la ex istenc1a, la 

ar-bitr-ariedad del mundo y por ende la arbitar-iedad del signo 

l ingüistico; ott~a parte Y"evoluciana los esquemas 

tr-adicionales de r-epresentación" (4). 

En Ir. .. L!.i=_g_,_ en e-fecto, ··SÍ se descubre la ar-bit.:var-led'<d de la 

existenci'<; no sólo del mundo, sino la humana, la de la vida y de 

todo lo que ocuY"re en ella. Desde su evidencia como humano, hasta 

la evidencia de los objetos y el inevitable diálogo que vesulta: 

a \/8C25 s i l a ne i e:. , y .-.-.ás 

ovdenado o caótico movomiento espacial y su enTrentamiento con 

el hombre. 

Esta at"bitrariedad, por eso, no debe interpYetarse como 

ov-fandad; esto ya -fue expr-esado de maneva estruendosa en Lo§ 

bfil!:i!l2Q§ ~ggr.Q§~ En Ir.ili=_g_,_ es la conciencia de ello: desde la 

r-ealidad más _inmediata que es el vivir y el estar atado a los 

actos·y sus consecuencias; al azar, a la monotonía, y al r-i tmo 

vital que se presenta como absuvdo. 

La presencia de la conciencia en la imagen de Lomismo es 

plena. Conciencia del hombre como sujeto que piensa; conciencia 

de su cueYpa; conciencia de sus sensaciones; conciencia de los 

objetos en su inmovilidad; conciencia de los objetos en su 

relación con el hombr-e; y conciencia de los objetos como un 

significante/signi-ficado en el espacio vital. 

La respuesta que da el sujeto a la evidencia de la realidad 
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y a la conciencia, es el intento de poneYla en cr-isis. No 

agotarla ni destruirla, sino 11oerarla de su unilateralidad. 

De esta manera, vemos que en l.r:.ilf;.§..1.. el hombYe ya no es 

"tr-ánsito de ar-cilla"*• sino "mader-a paciente"**· Vernos también 

que su melancolía ya no es una ºsanguijuela a:!ul "***, ~i no un 

''tedio en~rascado''****· Y ademas: se declara ''haber nacido así 

sin causa" < :ú::il.S§_,_" X XX IV", p209 J. 

lGué quiere deciY esto? Que el descubrimiento de la 

ar-bi tr-ar-iedad existencial y la ar-bitr-ar-iedad del signo 

conocimiento y ~l ho~brD 3nto ! ::?. 

vida, en una posición distinta: César- Vallejo "se desentiende 

simplemente de lo tr-ascendental" <el tr-anscurso de la vida ha 

afectado su feJ <SJ,y de manera consecuente, en su expresión 

poética, abandona las metá~oras analógicas C6l. 

Tal posición existencial~ de conocimiento y quehacer-

poético, hace que I~il.S§ deba ser leído con "un modo de 

percepción completamente inusual; para captar su poesía, 

necesitamos abandonar nuestros hábitos· literar-ios, nuestras 

costumbres mentales y colocarnos en una nueva actitud receptiva, 

en otra longitud de onda" <7> 

He aqui un primer ejemplo: 

*"Nervazón de angustia" <Lhn, p24l 
**"LX" <T, p243) 
***"Avestruz" (Lhn, p34l 
****"XXIX" <T, p202l 
5.-Raúl Hernández Novás. Introductor de la edición critica 
~~ple!~.:.. César Vallejo. ··Arte y Literatura/Casa de las 
Américas. La Haban-;;--19e8:--p LXXVIII 
6.-Saúl Yurkievich. Ob. Cit. p 19 
7.-Idem. p 27 
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Tiempo Tiempo. 

Mediodía estancado entre relentes. 
Bomba aburrida del cuartel achica 
tiempo tiempo tiempo tiempo. 

Era E,,-a. 

Gallas cancicnar1 escarbando en vano. 
Boca del cJa,,-o día que conjuga 
era era era era. 

Mañana Mañana 

El reposo caliente aún de ser. 
Piensa el presente guát'"dame Pª'"ª 
mañana mañana mañana mañana 

i~umUl'e Nombre. 

¿Qué se llama cuanto heriza nos? 
Se llama Lomismo que padece 
nombre nombre nombre nombrE. ("II",p171l 

En este poema escrito en la cárcel, la realidad CLomismol, es 

expresada desde su pesada evidencia. El presente/tiempo, el 

pasado/Era, el futuro/Mañana y el nombre/Lomismo, son dentro de 

su pluralidad, el tiempo. 

Así, el hambre "caliente aún de ser 11
,. es quien ''piensa el 

presente''; presente que a pesar de haber un ''mediodía estancado'', 

en el poema no transcurre esa realidad, sino el tiempo que es el 

hombre que piensa y es tiempo al hacerlo. 

Por esto mismo, dice André Coyné, que el mediodía estancado 

no es a causa del. calor que provoca ·sopor, sino que es el tiempo 

mismo <S>. Un dato más que lo corrobora son los gallos, que en 

tal ni ve 1, son la canción que cantan, y mientras lo hacen, 

transcurren. 

8.-"Trilce II", en, flgroximacione2 ;! César Valle~ t. II. p121 
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En este poema, Val le Jo "e=>cinc.Je'' a las µalabras ºde su 

respectiva Y-epr-esentacicn conceptual" (9), y a no ser por- los 

otros si gr.os que se interrelacionan en la dinámica de su 

significación. el signo deja de aparenta.- set" vacío, y se 

desenvuelv8 coY"respondienteme~te al estado eY1stencial alli 

padecido como asfixiante, pero también, explosiva y desbocado. 

El peso del tiempo y sus sensaciún de letat'"go obvio, tienen, 

asimismo, su corYespondencia con el peso de las palabras, más que 

conceptuales, sentidas y transgredidas para hacerlas decir lo que 

Maria Isabel Pérez ha dicho que la poética de D:l.l~g se basa 

en "el sentimiento t"'acionalizadoº (10). Este poema es prueba 

contundente de ello, y es más: es su condición. 

Julio Ortega es agudo en su juicio: "Todo lo que nos hiere y 

nos subleva, dice el poema, se llama •Lomismo', o sea una 

identidad unitaria, estancada, una tautología profunda y acaso 

banal que sufre su fragmentación en nombres siendo estos mismos 

nombr-es la figura heterogénea de esa unidad simple y compleja a 

la vez. El tiempo es, por ello, una paradoja: supone una unidad 

agobiante, fijada, y una multipliciddd fragmentada, desligada. La 

unidad es tan frustradora como la fragmentación" <11) 

Comprendida la imagen de Lomismo en sus valores hasta ahora 

analiza dos, parecería que se trata de una concepción del mundo 

9.-Ma. Isabel Pérez E. 8.Dª1..i§.i§ iggQ.1.Qgi~ §D Qg§~r Y~l.l§~Q~ 
Facultad de Filosofía y Letras/Universidad Nacional Autónoma de 
México. Colee. Cuadernos Populares. Serie Archivo de Filosofía 
no. 20. México, s/f. p 11 
10.-Idem. p 11 
11.-"Lectura de Tril_c:g:.,_ en, Revista Iberoamericana . No. 71. 
Abril-junio de 1970. p 179 
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atroz: marcadam~r1te monócona y perteneciente a un sujeto caótico. 

O, a un hombre que inte~1or1za s1n ord¿n, la ~ragmentación de lo 

que le es exterior a su razon y sensaciones. La pa.-adoJa de la 

concepción del tiempo como una realidad singular que se ~ragmenta 

provocando una -frustración, en de-f1nitiva, se preser·1ta como una 

vida -funesta. 

América Ferrari, dice que en este poema hay una "concepción 

circular, cen-ada y estática de la tempo.-al idad" ( 12)' y se 

atreve a situarla, incluso, en la concepción nietzcheana del 

eteyno rctoyno. N~d~ más ~lejadc de los valores cstéticcs que nos 

o-frecen los signos que se con~rontan en I~il~g~ 

La paradoja señalada por Ortega, implica a un sujeto que la 

percibe y asume en su conciencia y sensibilidad. La dinámica de 

la dimension temporal como una realidad de estancamiento entre 

relentes es indicutible, pero ello, no anula al hombre que hay en 

ella y que desde su conciencia y sentimiento, sabe que el tiempo 

ni es estático ni a su vez ( i ! ) , repetitivo como un eterno 

presente. 

Ramón Xirau, que ha analizado la obra de César Vallejo 

desde el tema de lo sagrado, dice que :I~.LU;~ expresa el absurdo 

y un despedazamiento del mundo que nace cuando se pierden 4odos 

los valores 11
, y que especi~icamente, Lomismo, elimina todo 

11 sentido de la vi da", es decir, que hay "la carencia de 

12.-0b. Cit. p 73 
Ferrari acota que en la ob~a poética de Vallejo hay varias 

perspectivas del tiempo, pero de manera principal, remarca la de 
un eterno r-etorno: Lomismo es "un etet"no presente que vuelve sin 
cesar o, mejor dicho, que está siempre ahí". Como se ve, parte de 
una concepc1on meta~ísica que anula al sujeto, pero que sin 
embargo, nos ayuda a clari~icar algunas cosas. Idem. p 73 
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sacr~alidad" o la caYenc1a de un "centro del mundo" <13>. 

Tanto a Fer·rar·i como a Xirau se les olvida el hombr"e. 

Decíamos antes,que la imagen de Lamis1no implicaba no una or~andad 

sino una conciencia de la arbitar1edad existencial y lingLlíst1ca; 

y que ello, en su expresión estetica, hacia que abandonaramos 

nuestros marcas mentales y conceptuales, pues, a parte de que en 

Ir:l.lsg ya no íbamos a encontrar la analogía cristiana <que 

explica~ia muchos símbolos), tendríamos que poner atención a lo 

que queda de ese abandono de la trascendencia*; es decir, al 

al hombre, a su conciencia y su sensibilidad 

que con-Fluyen hacia "és-Fe,-as semánticas siempr"e insólitas" <14>, 

como bien acierta en señalarlo en este caso, Ferrari. 

En un momento de su obr"a poética, Vallejo se declara 

"cogitabundo 11 '!C*- Justamente de esta ~arma, es la que explica 

la imagen del tiempo de Lomismo en su -Fondo pesadamente conciente 

de su transcurso. Dice Desca,-tes en su segunda meditación 

meta-Física: "Ya soy, yo existó; pero ¿cuanto tiempo? El tiempo 

que pienso; porque si yo cesara de pensar, en el mismo momento 

deja,- í a de ex is ti ,- " ( 15 l . 

No hay po,- tanto. tal eterno retorno enunciado n1 carencia 

de centro sacr"o o del mundo. En Lomismo está el tiempo, y, su 

condición, es la conciencia, el sujeto, el hombr"e. La or-Fandad 

existencial da lugar a la conciencia de ser hombre en la vida y 

13~-ci~-Ss-90--~--~--~--~ 

*º meta-Física en la que cae Ferr"ar"i y Xirau en 
propios signos que integr"an a la obra poética. 
** 11 Serní6n sobre la muerteº de Poemas humanos. p 
14.-0b. Cit. p 258 ------ ~~----

15.-Meditaciones meta-Físicas. Porrúa. Colee. 
no. 177."México, 1990-:-¡)60--

descuido de los 

439 

''Sepan cuantos ... '' 
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y su búsqueda en el la. 

En la temática de la cárcel, con r-azon, ha dicho 

F. ZLtbizat'reta, que "el desampayo humano y cósmico de ~Q§ 

el desesperado y vano buscar una salida de 'La 

cena miserable", de hondas y claras ra~ces vitales e ideológicas 

en su época, es la matriz donde se inserta su experiencia 

car"celar-ia. Su a~án de buscar al hombre, último sentido de su 

expresión poética, encuentrd en el preso de una cá~cel un símbolo 

exacto para su visión dolida" (16). 

Veamo2 ~l poema XVII!: 

Oh las cuatro paredes de la celda. 
Ah las cuatro paredes albicantes 
que sin remedio dan al mismo número. 

Criadero de nervios, mala brecha, 
por sus cuatro rincones cómo arranca 
las diarias aherrojadas extremidades. 

Amorosa llavera de innumerables llaves, 
si estuvieras aquí, si vieras hasta 
qué hora son cuatro estas paredes. 
Contra el las seriamos contigo, los dos, 
más das que nunca. V ni lloraras, 
di, libertadora! 

Ah las paredes de la celda. 
De ellas me duele entretanto, más 
las dos largas que tienen esta noche 
algo de madres que ya muertas 
llevan por bromurados declives, 
a un niño de la mano cada una. 

y sólo yo me voy quedando, 
con la diestra, que hace por ambas manos, 
en alta, en busca de terciario brazo 
que ha de pupilar, entre mi dónde y mi cuándo, 
esta mayoría inválida de hombre. <pl90l 
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De re~erenc1as autob1ogra~icas. la carcel es aqui presentada 

en su tiempo pYesente como una tautolog13 d~ l~ ~ea1idad desde su 

concepcian como número. Las cuatro paYeoes, ql.Lt:::: son "las diar-tas 

ahet'"r·ojadas extremidades", solo pueden ser abie~tas por una 

"amoYosa llavera". Dos de las paredes de la celda se plantean 

como un sentimiento doloo-oso y de 1nquientante esperanza de 

litiertad representadas por dos madres qua llevan "a un niño de la 

mane cada una'' 

Hay una pt'"esenc1a del pasado que no es ~atalista, sino un 

sentimiento, que si bien dolo~ido, no invalida la realidad ni a 

esta en su caYacter de esperan23 sintetizada en el tercer brazo 

buscado que libera.Yía la tautología de las paredes y la 

concienc1a de la soledad. 

En meoio de una aoarente orTandad y desvalimiento del 

hombre, corno bien ha señalado Julio Ortega, Hay una 11 canvicción 

de la búsqueda, dramatizada por las imagenes del cuerpo" t17l. 

Otro poema que representa muy bien la tautología del 

transcurso del tiempo, expresado en la t'"elación con las cosa~, es 

el poema XLVIII: 

Terogo ahora 70 soles peruanos. 
Cojo la penúltima moneda, la que sue­
na 69 veces púnicas. 
Y he aquí, al Tinalizar su rol, 
quémase toda y arde llameante, 

llameante, 
redonda entre mis tímpanos alucinados. 

Ella, siendo 69, dase contra 70; 
luego escala 71, rebota en 72. 



Y asi se multiplica y espeJea impevterrita 
en todos los demás piñones. 

Ella, vib•·andw y· ror·c6jea.nda, 
pegando g~itttttos, 
soltando arduos, ch1sporr·oteantes silencios. 
or-ínándose de natural gt·anuur·. 
en u.naninoe•;;; postes sur·-;ientes, 
at.:aba p .. :H· ser'" tC':.dos los gual"'ismos, 

la vida entera. (p229) 

En la tt1i.J.9en de este poema, Lom1smo na es sólo el tt ... anscur-so 

del tiempo, sino mas especi~icamente. una suces1on, es deciY, un 

encadenamiento. Su máxima simbol1zac1ón es el número, donde su 

evidente conteo, es un enl istado, una enumer"ación sonat'""a y 

visual de la moneda, y dqnde su sentido ~inal,es sorprendente: es 

la verdad de la vida: "acaba poy ser todos los guarismos, la vida 

enter-a ... 

Est~ sucesión del tiempo y su manirestación en las cosas que 

son puestas en su generalidad como integrantes de una misma 

realidad (llámesele vida, Lomismo, lo absurdo), tienen distintas 

expresiones, pero en si, se t~ata de una concepción idénticae 

Véase po..- ejemplo, el poema LV donde en el hospital no sólo 

transcur..-e el tiempo de los enfermos, sino donde transcurre la 

Muerte, y de manera también poco convencional en el pretexto 

pcético de entonces, en la sucesión temporal de una cama: 

"Ya. la tavde pasó diez y seis veces pov el subsue­
lo empatrullado, 
y se está casi ausente 
en el númevo de madet'a amarilla 
de la. cama que está desocupada tanto tiempo 

allá ...•..•......•....•.•....•..•• 
en-frente Cp237). 
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Lo mismo puede decirse del poema LXVlil; donde también, se 

hace un conteo del tiempo, se registra y se juega ir-ónicamente 

con su sentido log~co indubitable: 

Esto.mas a cat.o:~ce de Jul iu. 
Son las cinco de la tarde. Llueve en toda 
una terceYa esquina de papel secante. 
Y llueve más de abajo ay para arriba. <p254J 

O en su re~lidad carcelaria, en el diat'io chequeo 

carcelario, que cuatro veces al día, pasa a revisa,- el 

-Funcionamiento <el buen trancu1·soJ del penal: 

Pot~ un sistema di?. Y"elojev{a, juega 
el viejo inminente, pitagórico! 
a lo ancho de las aortas. Y sólo 
de tarde en noche, con noche 
soslaya alauna su excepción de metal. 
Pero, naturalmente, 
siempre cumpliendo su deber. <L, p232J 

del 

buen 

Esta sucesión estúpida de las cosas <y de la t'elación del 

hombre con ellas), también tiene su lugar en el amor: 

Pero esta 

La es-Fera terrestre del amor 
que rezagóse abajo, da vuelta 
y vuelta sin para~ segundo, 
y nosotros estamos condenados a surrir 
como un centro su gir.:tr. <LIX, p242l 

inconveniencia del tiempo en el a~or, no es la 

única mani-Festación de Lomismo. Vallejo tiene una consideración 

que redime y luego lo coloca en su libertad plena: 
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Poema 

Pienso en tu sexo. 
Siwplif1cado el corazón, pienso en tu sexo, 
ante el ijar maduro del día. 
Palpe el botón de dicha, está en sazon. 
Y muere un sentimiento antiguo 
deger.era do en seso. 

Pienso' en tu sexo, surco, más prolífico 
y armonioso que 21 vientre de la Sombra, 
aunque la Muerte concibe y pare 
de Dios mismo. 
Oh Conciencia. 
p·8nso, si, en el bruto libre 
que aoza donde quiere, donde puede. 

Oh, escándalo de miel de los crepusculos 
Oh estruendo mudo. 

10cumodneuY .. cse: \XIiI, pi84i 

de gran concentración semántica y plástica, aquí el 

sexo se sit~a en la temporalidad de quien se dice lo piensa. Se 

habla de una plenitud, que de manera inmediata, en el recuerdo, 

es roto por la conciencia. El seso rompe el sentimiento y todo 

ello se convierte en la conciencia de la muerte. 

La plenitud parece transgredida por la conciencia, que 

coarta la libertad de que goza el bruto al darse por completo en 

sus actos sin tener juicio sobre ellos. En la plenitud del sexo, 

al ha be.- conciencia, se te.-mina por Tundirse en el estruendo 

mudo, que en deTinitiva, es un no logrado equilib.-io entre la 

sensibilidad y 

*Respecto a este "estruendo mudo", Giovanni ~leo Zi lo, dice que 
la inversión total (anagramática> de este verso, representa 
11 espasmódicamente el orgasmo er"ótico 11

• Y Ramón Xirau, por" el 
contrario, . en su concepción des~avorable de Lamismo, dice que en 
la realidad erótica, el hombre, carece de sentido, que el poeta 
no "encuentra un lugar". Respectivamente: Meo Zilo citado en 
"Trilce XIII", en, Sábado, suplemento del diario mexicano Uno 
más u,:;;. No. 767, sábado 13 de junio de 1992. p 7./ Xirau: Db. 
Cit •. p 92 
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Si la nostalgia del amor'", su 

t""ealLZación, y su ~utut'"o estaban SUJetos a una analogía cristiana 

temporalidad 

el poema VI 

en l!:..!.l~ª el hombre conciente de su 

desde su conciencia como sujeto y hombYe 

plantea de distinta manera tal realidad: 

El traje que vestí ma~ana 
no lo ha lavado mi lavandera: 
lo lavaba en sus venas otilinas, 

tet'"t""enal, 

en el chorro de su corazón, y hoy no he 
de preguntarme si yo dejaba 
el traje turbio de injusticia. 

A hora que no hay quien vaya a las aguas, 
en mis falsillas encañona 
el ~ienzo pa,,.a emplumar, y todas las cosas 
del velador de tanto qué será de mi, 
todas no están mias 
a mi lado. 

Quedaron de su propiedad, 
fratesadas, selladas con su trigueña bondad. 

Y si supiera si ha de volver; 
y si supiera qué mañana entrará 
a entregarme las ropas lavadas, mi aquella 
lavandera del alma. Qué mañana entrará 
satisfecha, capulí de obrería, dichosa 
de probar que sí sabe, que sí puede 

iCOMO NO VA A PODER! 
azular y :;lanchar todos los caos. <pl 75) 

La antítesis con la que inicia el poema, en su senti-do · 

lógico temporal, supondría la alteración de una realidad p~r la 

confluencia del momento pasado en el futuro. La dinámica de esta 

antítesis es distintiva de Vallejo*, y ella en particul':'Y-, define 

la conciencia del transcurso del tiempo de manera incesable. Es 

iC8t:;a~po~-;j;mplo~~~-~Líñ;~~~-me da a luz el sepelio de una 
víspera -Lhn, p83-; en "Espergesia": y no saben del diciembre de 
ese enero -Lhn, p114-; y después en "Piedra negra sobre una 
piedra blanca: Me moriré en París con aguacero/un día del cual 
tengo ya el recuerdo -ffl.§t.!!!!!~ hb!!!!e.QQ§~ p339. 

78 



dec:1r, en estos oos primeros versos, se anuda la signi+1cacion y 

sentido: se .o··ecLieY aa algo que se sabe imoosible de SUCE>det' 

nuevamente y se asume como una realidad cuya verdad es el pa~o 

del tiempo. El resultado, es un presente de caos. desde el cual, 

el t"ecuerdo -3.mor·oso parece ser un apoyo de aYinonia. 

Julio Or·tega opina que en esta antitesis, el futLlr'"O se 

convierte en pasado 1'desde las evidencias de la per·dida- ( 18). 

Sería conveniente decir, tambien, que se tYata de la expYesión de 

un "tiempo discontinuo" como ya lo ha explicado Saúl Yul'kievlch 

en ::::! ocnti de de q'...!8. "el tiempo es peY!:i bi do coma ft'".:?.csió:-:, ccm~ 

suma de fugaces pet'manencias", lo que da lugal' a la "sucesión 

i ncone>-;o" y al tr-astocamiento de dimensiones ( 19). 

En toda casa, se tl'ata de la cet'te2a del tY'anscut"so del 

tiempo cuya conciencia sabe sus dimensiones y condiciones ("Yo 

soy, yo existo, pero lcuánto tiempo? El tiempo que p1enso' 1
). 

Vallejo mismo, conciente de estos efectos dimensionales que 

trastocan la lógica, dice t'efil'iéndose al poema XV 

En el r"i neón aquel, donde dol'mimos juntos 
tantas noches, ahoYa n1e he sentado 
a camina!' <pl86), 

que "la velocidad es un -fenómeno de tiempo y no de espacio" <20·). 

En el poema XXX, el tema del amor y el er"otismo hasta aquí 

de~inido en sus rasgos más ricos en signi~icación, adquiel'e una 

18.-"Ir.il~g VI", en, Sábado, 
Uno más uno. No. 761, sábado 2 
19.-E~DB~.Q.Qr.g~~~ p 39-51 
20.-"El hombl'e modet'no", (1925>, 

suplemento del 
de mayo de 1992. 

diaY'iO 
p 2 

mexicana 

EST.~ 'fESJS n1 GEBE 
swa u ;,;;,..,;;1~c.~ 
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connotac1on que le da un giro a la aparente inconveniencia que 

tiene Lom1smo en algunas casos: 

Quemadura del segundo 
en toda la tierna carnecilla del deseo, 
picadura de ají vagaroso 
a las dos de la tarde inmoral. 

Guante de los bordes de borde a borde. 
Olorosa verd~d tocada en vivo, al conectar 
la antena cel sexo 
con lo que estamos siendo sin saber lo. 

Lavaza de máxima ablución. 
Calderas viajeras 
que se chocan y salpican de ~yesc~ so~h~~ 
unánime, el color, la -fracción, la duYa vida, 

la dura vida eterna. 
No temamos. La muerte es así. 

El sexo sangre de la amada que se queja 
dulzorada, de porta.- tanto 
por tan punto r1diculo. 
Y el circuito 
entre nuestro pobre dia y la noche grande, 
a las dos de la tarde inmoral. (p 203> 

Pocos poemas, desde bQ~ bg~~l2Q2 nggr:g§ hasta l~ll~g_,_ tienen 

la plenitud del tiempo como el que en este se expresa. Es un 

erotismo en tiempo presente. 

La antena sexual de la mujer, que transcurre mientras se es 

(''lo que estamos siendo sin saberlo 11
), y se muere en consecuencia 

mientras tanto <No temamos, la muerte es asi 11
), tiene una 

extraordinaria composición plástica y sensorial cercana a la que 

produce la sinestesia, pero que en este caso, corresponde más 

bien a una dinámica más arriesgada que es la síntesis perTecta 

del aji y las calderas viajeras. Su sentido del tacto, de gusto, 

olTativo, visual y auditivo, trascienden su signiTicado sexual y 

80 



lo colocan en una YlCa amalgama de s1gni~icación vital. 

significacion mortal y de s1gn1ficacian e1~ótica,que en su climax, 

es Yepresei,tado como la potencia de una gYan máquina de vapor y 

de chile vagor·oso <E 1 sexo sangr·e tlo la amada que se 

queJa/dulzoraoa, de portar tanto/por tan punto ridiculo ... l. 

Julio Ortega ha mencionado,que perteneciente esta sexualidad 

a un disclt1-so post-idealista, el placer tiene sus evidencias en 

la temporalidad humana 12ll. Y es verdad. Las imagenes son, 

todavía hoy, poco ~recuentes, y sólo Baudelaire las había logrado 

~n sus pcemas p~chibidcs. 

Incluso, el sentido transgresor que signi~ica hacer ese tipo 

de relación sexual "a las dos de la tarde inmoral", nos hace 

recordar". también, al poeta ~rancés y a Vallejo mismo, cuando 

criticaba a los ~uturistas que sólo enunciaban el desar..-ollo 

de los productos de la ciencia y tecnología y no practicaban, en 

cambio, la nueva sensibilidad con que ellos se ~orjaba. 

La temática ~amiliar en la imagen del tiempo, 

sigue siendo un tópico para Cesar Vallejo. 

Si bien, en el poema 111, el tiempo que transcurre se debe a 

una rememorac1cin donde se aspera a la madre, sabiéndose que no 

lo hará, y que a pesar de que se plantea como una realidad 

presente y la conciencia de la verdad marca una solución más 

personal y no sujeta a una redención sacra 

Aguedita, Nativa, Miguel? 
Llamo, busco al tanteo en la oscuridad. 
No me vayan haber dejado solo, 
y el único recluso sea yo (p172>, 
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en el poema X XI l I, ValleJo tiene por ~in, 

.!]gfl..!:.Q§..L. una nueva con•.11venc1a con sus recue~--dos .familiar-es: 

Tahona estuosa de aquellos mis bizcochos 
~ura yema. in~antil innumerable, madre. 

Oh tus cuatYo gorgas, asombrosamente 
mal plañidas, madre: tus mendigos. 
Las dos hermana5 ~ltimas, Miguel que ha muerto 
y yo arYastrando todavía 
una trenza poY cada letra del abecedario. 

En la sala de arYiba nos repartías 
de mañana, de tarde, de dual estiba, 
aquellas ricas hostias de tiempo, para 
que ahora ~os sQbrase~ 

cáscaras de Yelojes en ~lexión de las 24 
en punto paYados. 

Madre, y ahora! Ahora, en cuál alveólo 
quedaria, en qué reto~o capilaY, 
cierta migaja que hoy se me ata al cuello 
y no quieYe pasar. Hoy que hasta 
tus apuros huesos estaYán harina 
que no habra en qué amasar 
itierna dulcera de amot·, 
hasta en la cYuda sombra, hasta en el gYan molar 
cuya encía late en aquel lácteo hoyuelo 
que inadvertido lábrase y pulula itú lo viste tanto! 
en las cerYadas manos Yecién nacidas. 

Tal la tieYYa oiYá en tu silenciar, 
cómo nos van cobrando todos 
el alquiler del mundo donde nos dejas 
y el valor de aquel pan inacabable. 
Y nos lo cobyan, cuando, siendo nosotros 
pequeñas entonces, como tu verías, 
no se lo podíamos haber aYrebatado 
a nadie; cuando ta nos lo diste, 
ldi, mamá? Cp 195) 

Poema de gyan agilidad mental y de sigular sensibilidad, la 

alteYnancia de espacias, Yompe la descYipción ~recuente en el 

romanticismo y modernismo latinoamericanos. 
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El pan es tiempo pleno: satisfactor integral no limitado a 

la necesidad fisiológica, sino existencial. El pan es una hostia 

de tiempo que aún t·eto~a con cabellos accidentales en toda cocina 

-familiar. 

boca. 

y que permanecen por tanto, por siempre atorados en la 

Queda la cáscara del reloj en el presente; queda su madre 

muer-ta en la tierra y donde oye cómo se cobra el alquiler del 

mundo al igual que el pan; los cuales, antes eran ofrecidos 

delicadamente, y llenos de amor como los que se dan a los 

necesitados enormeE que san los mendigos ten este caso 1 loe 

niños). 

Es un tiempo redimido y de indudable correspondencia con la 

esper-anza, que tembién significa en el poema "Los heraldo:; 

negros'', y que en los f'..Q§ill~§ b~fil.ª-.!JQ§_,_ servir-d. a su vez, pat"'a dar' 

una lección de vida y estetica a Breton cuando se ve pasar a un 

hombre con un pan en el hombro. 

De igual manera, los niños que desde entonces tienen esta 

integridad existencial y temporal, veremos que en ~Qañª~ apartª 

Bg mi g§te ~~li~~ serán de nuevo los pr-otagonistas, sólo que ya 

no en una realidad pwrsonal, 

universales. 

sino de dimensiones históricas y 

Hay un momento culminante en I~~.u;_~ Se trata del poema 

LXXIII, donde luego de haberse expresado "A veces doyme contra 

todas las contras/y por ratos soy el alto más 

ápices/en la fatalidad de la Armonía <T "LIV 11
, 

negro de 

p236l .1 y 

las 

de 

haberse asumido las ''tres tardas dimensiones 1
' <Hoy, Mañana y 

Ayer) <T "LXIV", p250l, César Vallejo plantea la conciencia de la 
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f 
..: 

arbitrariedad existencial y lingüística <que son Lomismo), 

esta -fo1·ma: 

Ha tYiun~ado otro ay. La veydad esta alli. 
Y quien tal act0a ¿no va a sabeY 
amaestrar excelentes digitigrados 
paYa el yatón? ¿Si ... No ... ? 

Ha tYiunfado otYo ay y contya nadie. 
Oh exósmosis de agua químicamente pura. 
Ah mios australes. Oh nuestros divinos. 

Tengo pues derecho 
a estay verde y contento y peligyoso, y a ser 
el cincel, miedo del bloqueo basto y vasto; 
a metey la pata y a la Yisa. 

Absurdo, sólo tú eres puro. 
AbsuYdo, este exceso sólo ante ti se 
suda de dor-ado placeY. (p259) 

de 

Lomismu es expresado come Absurdo y planteado como una 

verdad que "está allíº; es decir, en la indudable existencia de 

la vida y su tYanscuyso temporal, que aunque a veces se 

mani-Fiesta con ayes "contra nadie", el hombre hallado en este 

poema, los interioriza en su pureza bajo una conciencia de los 

errores y la elegiría que es vivirlos. ''Absurdo, sólo tú eres 

puro". 

Julio Ortega, al analizay la poética de TYilc~~ ha concluido 

que el tiempo allí encontrado, es "una medida por habitar de 

nuevo un in-finito dentro de la -finitud" <22); medida a su vez, 

perteneciente al 11 conocímiento de la realidad que es conCH::imiento 

de sí mismo" <23l. 
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Esta conclusión es r~spaldada po~ Eaua~·do Naale-Silva, quien 

analiza tres poemas de I!:..il!;fil sobr·e la vi da y la muerte, y 

observa que, e+ect1vare2r1te, en !3 relac1on del hombt·e ante ellas, 

''se configura una meditación sobre dos de teYm i nantes de la 

condición humana -la espacialidad y la temporalidad-, dándose 

estas como razon de las limitaciones del hombre y de su destino 

de -Finitud" <24>. 

La imagen del tiempo en !~i!S~ en su de~in1cion de Lomismo, 

es así, desde su asuncion como una pureza de lo absurdo, una 

hombre ante ella, y que como prueba de la potencialidad que 

signi-F1ca .la conciencia de la arbitrariedad existencial en todos 

sus sentidos y actos, la trans~arma. 

Si el orden político y económico del Perú se empecinaba en 

mantener un trancurso del tiempo sumido en el letargo de la gran 

propiedad minera y de la tierra, y la cárcel misma coartaba la 

libertad individual de César Vallejo, la imagen del tiempo como 

una realidad de Lom1smo, es en-Frentada como el principal medio de 

transgresión. 

Ello se presenta, así, rompi~ndo los márgenes de la lengua y 

del lenguaje; y proponiendo simultáneamente, otras posibili~ades 

de expresión no avaladas, y por lo tanto, no comprendidas, de los 

códigos estéticos de entonces no sólo en el Perú, si no . i ne l us i ve 

en las vanguardias europeas con los movimientos -Futurista, 

dadaísta y surrealista principalmente. 

24.-"Visión de la vida y la muerte en tres poemas trílcicos de 
César Val leja". En, Revista Iberoamericana. Vol. XXXV, no. 68, 
mayo-agosto de 1969. p 365 
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En 1954,todavia, por eJemplo, el critico E. Anderson lmbert. 

escYib16 (y hasta la ~echa no ha cAmbi~do de opinión>: 

I~il.s§l es libro malogrado. En los peores casos 
chocamos con capYichos meYamente externos: 
irregularidades gramaticales y tipográTicas¡ sonidos 
sin signi~icado, innecesaYíos mecanismos verbales; Teas 
mezclas de tecnicismo y popular1smo, Trases hechas y 
neologismos oscuros <el título Iril~g ~ue, por ejemplo, 
un neologismo circunstancial>. 

Los poemas de I~il~§l son 
símbolos numéricos ... (25>. 

ir-racionales aunque use 

¿Los poemas de Tri.!.~§ irracionales? Se ha visto que la 

imagen de Lomismo lleva implícito una TUerte cantidad de lo 

absut"da, pero paradójican1ente, para el poeta signiTica no 

solamente un vulgar capricho estético ejercerlo, si no que 

conciente de el, desde la dinamización más Terrea de la razón, lo 

convierte en su potencialidad esencial. El resulta do es la 

reivindicación de una sensibilidad negada por la· retórica 

irracional de la academia y planteada no como un goce meramente 

estético, sino como un acto vital. 

Julio Ortega ha de~inido a I~il~§l como el libro más diTicil 

de la lengua española, y ello, porque justamente, no hay ni 

subordinación ante los cánones estéticos, ni subordinación ante 

la convención que avala los órdenes de la lengua y el lenguaje, 

sino que hay una Y-eivindicación total de la expresión 

poética. El poema, para el autor de Tril_sg..._ dice Qy-tega: "es la 

25.-HistoY-ia de la litey-atuY-a hispanoameY-icana. Fondo de CultuY-a 
Econó~Tca:--co1ec-:-sr;;;~T~r1os-no~-156~r1é~co-;-T953. P 46-47 
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exper·1encia verdadeYamente biográ~ica: la escrituYa de lo vivido 

en la intempeY"ie del sentida; y no una escYituYa derivativa de 

una anter-101·1dod causal" (26). 

César Vallejo lo sabia mejoy que nadi~: 

El libr-o ha nac\do en el mayor- vacío. Soy r-esponsable 
de él. Asumo toda la r-esponsabilidad de su estética. 
Hoy, mas que nunca quizás, siento gYav1taY' sabY"e mí, 
Llna hasta ahot"'a desconocida obligación sac~atisima de 
hombr-e y ar-tista: ila de ser- libr-e! Si no t1e de ser- hoy 
libr-e, no lo ser-é jamás. Siento que gana el ar-ca de mi 
Tl'ente su más imper-ativa Tuer-za de her-oicidad. Me doy 
en la TOl'ma más libr-e que puedo y ésta es mi mayor­
cosec~a a~tística. i01os sabe hast~ dónd~ es ciert~ y 
ver-dader-a mi liber-tad! iDios sabe cuánto he SUTr-ido 
par-a que el r-itmo no tr-aspasar-a esa liber-tad y cayer-a 
en el liber-tinaje' i01os sabe hasta qué bar-des 
espeluznantes me he asomado colmado de miedo, temer-oso 
de que todo se vaya a mor-ir- a Tondo par-a que mi pobr-e 
ánima viva! <27>~ 

26.-"I!:.!.l~= el 1 ibr-o más diTíci 1 de la lengua española". En, 
Semanal, suplemento cultur-al del .diar-io mexicano La Jornada. 
Nueva época no. 117 1 8 de septiembr-e de 1991. p 34 
27.-Citado por- José Car-los Mar-iátegui en §.!.gtg §D2~:t.2.§.~~ p 287-
288 
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2.3 POEMAS EN ?!~OSA: Emolemas e insignias de la vida 

Mi querido Pablo: 
Mi enTermedad se ha alargado más y mas. Ayer 

hizo un mes que estoy en cama. Despues de la 
operac1on, me vino de nuevo una hemorragia, que 
por poco carga conmigo. La noche del domingo 27, 
pudo haber sido Tata!. 1Horrible! Pero hoy estoy 
ott-a vez mejor. Ya estoy, desde el mar-tes, en mi 
cuarto, pero siempre en cama. El medico me ha 
dicho que guarda cama todavía y que me cuide. 

iPablo! Hay gente dura y cruel en el mundo, Hay 
dolores que espantan, y la muerte es un hecho 
evide~t~ 1 pavoroso. Hay gente dura de corazón y 
uno puede morirse de miseria. Bueno. Pero, qué se 
va a hacer. Vuelvo a c~eer en Nuestro Se~or 

Jesucristo. Vuelvo a ser religioso, pero tomando 
la religión como el sup~emo consuelo de esta vida. 
Sí. Sí. Debe haber otro mundo de reTugio para los 
que mucho su~ren en la tierra. De otra manera, no 
se concibe la existencia, Pablo. 

\París, 5 de noviembre de 1924)f 

A los compañeros del Perú 
Camaradas: 

Después de una apreciac1on tan obJetiva como es 
posible obtenerla desde aquí, de la realidad 
social-económica del Peró y de América Latina, 
después del prolongado debate sostenido sobre 
esenciales puntos doctrinarios, en vista de las 
declaraciones publicadas editorialmente en Amauta 
y Labor, hemos decidido constituir una célula del 
Partido Socialista del Perú, la que se halla 
actualmente en ~unciones. 

La ideología que adoptamos es la del marxismo y 
la del leninismo militantes y revolucionarios, 
doctrina que aceptamos integralmente, en todos sus 
aspectos. TilosóTico, político y económico-social. 
Los métodos que sostenemos y propugnamos son los 
del socialismo revolucionario ortodoxo. No 
solamente rechazamos sino que combatimos y 
combatiremos en todas las Tormas, los métodos y 
las tendencias de la social-democracia y de la II 
Internacional. 

<París, 29 de diciembre de 192Bl** 

*Carta a Pablo Abril de Vivero 
g~~~ªl..:_,_~ pp 61-62 
**"Célula parisina del Partido 
CrQD~~ ........ t. 11 p 322. Puede 
biográTica de Angel Flores ... p 83 

incluida en el 

Socialista del 
verse también en 

Pe,....ú 11
, en, 

la síntesis 
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La imagen del tiemoo en los PD§ffi~§ gn ~~Q§~ es la de la 

vi da. Su explicación co11cr-eta, el lugaY e~1s~encíal v actuante 

del t1ombn2 en el la. 

La •11 da en imagen ni 

metc;.fora: es una pYesencia. La vida, na es tampoco, ÍI i una 

sustitución* ni una analogia cósmica o cristiana: es una 

evidencia ¡Je1~sanal v una ~e que constituye al hombre. 

no es tampoco 

una realidad a imagen y semejanza de dios, ni mucho menos, un 

modo romántico**· Pera si es, en cambio, la conciencia que tiene 

el hombre de ella y el se~1tido plenamente humano que debe dársele 

como prueba concreta de su existencia e integridad. 

Un pt"imer- iajemplo es 11 Hal la2go de la vida": 

iSeñores! Hoy es la primera vez que me doy cuenta de 
la presencia de la vida. iSeñores! Ruego a ustedes 
deja~me libre un momento, para saborear esta emoción 
~ormidable, espontánea y reciente de la vida, que hoy, 
por primera vez, me extasia y me hace dichoso hasta las 
lágrimas. 

Mi gaza viene de lo inédito de mi emoción. Mi 
exultación viene de que antes no sentí la presencia de 
la vi da. No la he sentido nunca. Miente quien diga que 

*Sustitución tipo Guyau quien la pretende encarnar como una 
virgen loca. C~/ Cap. I, 1.2, p 21 
**Y en particular, al modo de Novalis y de Hegel con su idea 
de la unidad divina e in~inita. 
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En 

la he sentido. ~\tente y su mentira me hiere a tal 
punto que me l1aria desgrac1~do. r~1 gc:o viene de mi ~e 

en esta 11~llazgo personal de 13 vtd4, y nadie puede ir­
c.ontr·a esta Te. Al que -fu8r·a, s8 le cae.r·1a ld le11gu.;;.. 
se le cdet·ian los t\uesos y cor·r-eria el peligro de 
recoger ott·os, aJenos, para mante11e~se de ~ie ante mis 
ojos. 

Nunca, sine ahor~. 11a hab1do vida. nunca, sino ahor-a, 
han pasado gentes. r\Jun-::.:1, sino .shar·a, ha habido casas y 
avenid'3.s, a1r·e y no1·12ante. 81 viniEse ahot"'a mi a.migo 
Peyr1et, le dir1a que yo no le conozco y que debemos 
enipeza.t'" de nueva. ¿Cuándo, en e-Fecto, le he conocida a 
mi amiga Pevriet? Hoy seria la primera vez que nos 
conocemos. Le diría que se vaya y regrese y entre a 
verme, como s1 no me conocier"a, es decir-, por la 
primera vez. 

Ahora yo no conozco a nadie ni nada. Me advierto en 
un país extYaño, en el que todo cobre relieve de 
n~=imicn~c, l~= de c~1f~~i~ i~m~rcooi~lo. Ne, s~~cr. No 
hable usted a este caballero. Usted no lo conoce y le 
sorprenderia tan inopinada parla. No ponga usted el pie 
sobre esa piedrecilla: quién sabe no es piedra y vaya 
usted a dar en el vacío. Sea usted precavido, puesto 
que estamos en un mundo absolutamente inconocida. 

iCuan poco tiempo he vivida! Mi nacimiento es tan 
r-eciente que no hay unidad de medida para contar mi 
edad. iS1 acabo de nacer! íSi aún no he vivida todavía! 
Seño~es: soy tan pequeñito, que el dia apenas cabe en 
mí. 

Nunca, sino ahora, oí el estruendo de los carras, que 
cargan piedras para una gran costrucción del boulevard 
Haussmann. Nunca, sino ahora, avancé paralelamente a la 
primaver-a, diciéndola: tSi la muer-te hubiera sido 
otra ... · Nunca, sino ahora, vi la luz áurea del sol 
sobre las cúpulas del Sacré-Coeur. Nunca, sino ahora, 
se me acercó un niño y me miró hondamente con su boca. 
Nunca, sino ahora, supe que existía una puerta, otra 
puerta y el canto cordial de las distancias. 

iOejadme! La vida me ha dado ahora an toda mi muerte. 
(p320l 

este poema la presencia de la vida es declarada 

1 iteralmente. Enfrentada como un hallazgo, la evidencia personal 

concretiza la -fe de lo existente. Esta ~e en la vida, pronto se 

concretiza en la gente, en las casas, avenidas, aire y horizonte, 

y, en los carros que cargan piedras para una gran construcción 

del boulevard Haussmann. 
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El hallazgo, la -Fe, y la cer"ti dumbt'"e de la vida: su 

exi~ter1c1a y acLos. hAcen mar11~1e5LO algo también indud~ble: la 

muer·t.e A modo ae per1pec1a. el tamb1en l1allazgo de 

ella, no pudo habe~ tenido mejor e~ecto d~ expresion poética y de 

con0cirni2nto clat·o de la t-·eal i r:JaC.:. 

Cercano a Ja peripecia de este poema en cuanto a e-Fecto 

poético, expres1on de hallazgo, expl1cacion y critica, "La 

v1oienc1a de lds horas", hace notar r10 ya la evidencia de ia 

v1dd, sino ae la muerte. 

dice: 

Murió mi eternidad y estoy velándola. (p308) 

El e-Fecto inmediato que produce esta peripecia, al contrario 

de la producida por el "Hallazgo de la vi da", es el 

en-Frentamiento con una realidad m.as evidente que la muerte (si se 

llega a reprochar cierto abstraccion1smo y subjetivismo a nuestra 

interpretacion>: la conciencia de Ja terrenalidad del hombre, o 

sea. la conciencia de su -Finitud asumida sin más. 

La muerte de Ja etel'"nidad implica el abandono de la 

eternidad pl'"ometida por la l'"edención idealista del cristianismo y 

la autoconciencia .de esta -Fatalidad tan diá-Fana como la vida y 

la muerte. El hallazgo de Ja vida y de la muerte, muestran así, 

su l'"ostro más palpable: el hombt'"e. 

Esta certidumbre de las implicaciones de ser hombre tiene 
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varias connotaciones. 

La v1cJo es el hombt·e, y en su ioenttd-J.d, t:r-~nscul"'sO y ac.tos. 

hay innegables momentos de gravedad que nacen cimbrar" la 

existencia. Tal es el c-=.aso de 11 El momento más grave de la vida", 

donde luego de pla11tear"se una .,umer-ación de= el los como lo son 

una batalla, un mar-emoto, cuando se duerme de día, cuando se ha 

estado en la mayor soledad. el haber sido e11carcelado en el Perú, 

el descubrit· la ex1stenc1a de per~il de un oadre, el momento más 

grave parece set" el transcurso misma de la vida: 

-EL momento mas grave de mi vida 
todavía. (p31 l) 

no ha 1 legado 

Como ve~·so ~inal, el desconcierto es portentoso. Puede verse 

como una signi~icación abierta, pero ante la enormidad de lo 

grave que es cada uno de los casos, si el momento aún no llega, 

quiere decir que la espera es trágica; es decir", de manera 

parad0Jic3, la dicha de no haberlo tenido hasta entonces, l·leva 

en sí el carácter ~unesto de su posibilidad de ocurrir. 

Este planteamlento de la vida como un transcurrir lleno de 

grJvedad, se plantea también,como un dolor total que no se limita 

a estar vivo: "Voy a hablar de la esperanza" 

Yo no su~ro este dolor como Cesar Vallejo. Yo no me 
duelo ahora como artista, como hombre ni como ·simple 
ser vivo siquiera. Yo no su~Yo este dolor coma 
católico, como mahometano ni como ateo. Hoy su~ro 
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solamente. Si no me llamase Cesar Val leja, tamb1en 
su~riría este mismo dolor. Si no ~uese 3~tist3. tambien 
lo sufriría. S1 no ~uese católico. ateo n1 mahometano, 
tamb1en lo su-Frir-ia. Hoy su..fr-o desde más ao::?1Jo. Hoy 
su-Fro solamente. Cp3161 

La vida es dolor y no se limita a una per-sona, ni al hombr'e 

en genet·a 1. La existencia del dolor es la p1edr-a de toque, 

y es por· t;into. indudable en su ::Jrigen y transcurso. 

De ident1co sentido y parecida dinámica de signi~icación. el 

poema "No vive va nadie en la casa -me dices*'~ atestigua este 

dolor y transcurso, pero, con una materialización de la 

existencia sin titubeos: 

-No vive ya nadie en la casa -me dices-;todas se han 
ida. La sala, el dar-rnitoriot el patio, yacen 
despoblados. Nadie ya queda, pues que todos han 
partido. 

Y yo te digo: Cuando alguien se va, alguien queda. El 
punto por donde pasó un hombr-e, ya no está sólo. 
Unicamente esta solo, de soledad humana, el lugar- por­
donde ningún hombre ha pasado. Las casas nuevas están 
mas mue~tas que las viejas. porque sus muros so~ de 
piedt~a o de acero, pero na de hombres. Una casa viene 
al mundo, no cuando la acaban de edif'icar, sino cuando 
empiezan a habitat~la. Una casa vive únicamehte de 
homores, coma una tumba. De aquí esa irresistible 
semejanza que hay entre una casa y una tumba. Sólo que 
la casa ~e nutr-e de la vida del hombre, mientr-as que la 
tumba se nutre de la muerte del hombre. Por eso la 
primer-a está de pie, mientras que la segunda está 
tendida. 

Todos han partido de la casa, en realidad, pero todos 
se han quedado en verdad. Y no es el recuer-do da ellos 
lo que queda, sino ellos mismos. Y no es tampoco que 
ellos queden en la casa, sino que continúan por la 
casa. Las Tunciones y los actos se van de la casa en 
tren o en avión o a caballo, a pie o arrastrándose. Lo 
que continúa en la casa es el órgano, el agente en 
gerundio y en círculo. Los pasos se han ido, los besos, 
los perdones, los crímenes .. Lo que continúa en la casa 
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es el pie, los labios, los ojos, el 
negaciones y las a~irmaciones, el bien y 
dispersado. Lo que continúa en la casa, 
del acto. Cp323> 

"Lo que continúa en la casa es el ór-gano, 

cor-azón. Las 
el mal, se han 

es el sujeto 

el agente en 

ger-undio y en cír-culo ... Lo que continúa en la casa, es el sujeto 

del acto". La eliminación de la "propia identidad" ( 1) que 

pat""ecía habet"" en 11 Voy a hablar'" de la esperanza", es en este dolar 

del tr-anscur-r-ir- del tiempo, el ór-gano que no es sólo un elemento 

del ejercicio ~isiológico del ~uncionamiento integral de un 

metabolismo, sino es el sujeto del acto que sabe del tr-anscurso 

del tiempo y su ejercicio en el vivir-. 

"Una casa vive únicamente de hombres, como una tumba 11
, "la 

casa se nutr-e de la vi da del hombre" y "la tumba se nutre de la 

muer-te del hombre". Aquel hallazgo de la vida y de la muer-te, y, 

su realidad ter-renal, vemos, no sólo la asume el su Jeto como 

hombre que ha abandonado su visión cristiana <e idealista), 

sino que desde la más notable ver-dad material que es un órgano, 

asume a éste, como su~iciente par-a doler-se de su existencia y 

ver-dad. 

El hombre es el habitante del universo y de la vida, y la 

muer-te,se nutre precisamente de él en una relación dialéctica. Su 

a~ir-mación de existencia es el tiempo, y el metabolismo en 

~unción, su ~ondo temporal más innegable y esencia~. 

Par- vez primera, 

aprehendido en su ter-r-enalidad. El tiempo es el hombre, y quizás, 

~.-Andr-é Coyné. Ob. Cit., p 267 
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el corazón, el cer"ebr-o, los intestinos, cualquier órgano del 

cuer"po humano, son su mas inmediata real1oad y rea~1rmac1on en 

cada uno de sus actos. 

Esta nueva sensibilidad ante la certidumore de que se es 

habitante en el universo y de que el hombre es el tiempo que 

atestigua su estancia y actos, en ''El buen sentido'', tiene una 

realidad mas extensa que la casa como ejem0 :o particular del 

mundo habitado: 

Hay, madre, un sitio en el mundo, que se llama París. 
Un sitio muy grande y lejano y otra vez grande. 

Mi madre me ajusta el cuello del abrigo, r.o porque 
empieza a nevar, sino para que empiece a nevar. 

La mujer de mi padre está enamorada de mí, viniendo y 
avanzando de espaldas a mi nacimiento y de pecho a mi 
muerte. Que soy dos veces suyo: por el adiós y por el 
regreso. La cierro, al retornar. Por eso me dieran 
tanto sus ojos, justa de mí, inf'r-aganti de mí, 
aconteciéndose por obras terminadas, por pactos 
consumados. 

Mi madre está con~esa de mí, nombrada de mí. lCómo no 
da otro tanto a mis otros hermanos? A Víctor, por 
ejemplo, el mayor, que es tan viejo ya, que las gentes 
dicen: i Par-ece hermano meno Y de su madre! i Fuer-e po...-que 
yo he viajado mucho! iFuere porque yo he vivido más! 

Mi madre acuerda carta de principio colorante a mis 
relatos de regreso. Ante mi vida de regreso, recordando 
que viajé durante dos corazones por su vientre, se 
ruboriza y se queda mortalmente lívida, cuando digo, en 
en el tratado del alma: Aquel la noche ~ui dichoso. 
Pero, más se pone triste; más se pusiera triste. 

-Hijo, iCómo estás viejo! 
Y des~ila por el color amarillo a llorar, porque me 

halla envejecido, en la hoja de espada, · en la 
desembocadura de mi rostro. Llora de mí, se entristece 
de mí. ¿Qué ~alta hará mi mocedad, si siempre seré su 
hijo? lPor qué las madres se duelen· de hallar 
envejecidos a sus hijos, si jamás la edad de ellos 
alcanzará a la de ellas? ¿y por qué, si los hijos, 
cuanto más se acaban, más se aproximan a los padres? 
iMi madre llóra porque estoy vieJo de mi tiempo y 
porque nunca llegaré a envejecer del suyo! 



Mi adiós partió de un punto de su ser, mcis externo 
que el punto de su ser al que retorno. Soy, a causa del 
excesivo plazo de mi vuelta, mas el hombre ante mi 
madr·e que el hijo ante m1 madre. allí t-·eside el candor 
que hoy nos alumbra con tres llamas. Le digo entonces 
hasta que me callo: 

-Hay, madre, en el mundo un sitio que se llama París. 
Un sitio muy grande y muy lejano y otra vez grande. 

La mujeY de mi padre, al oirme, almuer-za y sus ojos 
mortales descienden suavemente por mis br~2os <p309-
310) . 

André Coyné, ha restringido el sentido de este poema a una 

simple reanudación de una plática de César Vallejo con su madre, 

.,. .:i un "delirio car.dcrcsaments incestuosou ~2). Su dimer.sión es 

mayor. 

De insoslayable contenido autobiográ~ico, Georgette Vallejo, 

ha indicado que posiblemente este poema lo escribió el poeta 

peruano en el barco que lo conducía a Europa y que le permitirla 

llegar a París <3>. Pero la anécdota no agota el sentido. 

El tema del poema es la mujer. El mundo al que se alude es 

un espacio especifico: es Pat'"is. Y es asimismo, el lugar en que 

transcurre la existencia, la vida. Transcurso que <está por demás 

se~alarlo), contiene cierto anhelo de interiorizar su grandeza. 

Tales situaciones son en s.í, un solo sentido; una unidad de 

sentimiento y concepción de los momentos. He aqui por qué a la 

madre no debe circunscribírsela a que tiene un hijo que despide y 

que ve envejecer. La madre es vista desde su realidad, es decir, 

desde que es una mujer así, como el hijo, es un hombre. 

Nada de "del ir-ios candol""osamente i ncestuasos". Cuando la 

~m. p 261-26:Z----~~~-~-~~-

3.-Bpunt§.§. R!.Qg~~ficQ§~ Obras completas no. 
1977. t. III., p 162 

3. Laia. Barcelona, 
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persona poet1ca dice: "Mi adiós partió de un punto de su ser, más 

externo que el punto de su ser al que retorno Soy, a causa del 

excesivo plazo de mi vuelta, mas el hombre ante mi madre, que el 

hijo ante m1 madre. Alli reside el candor que hoy nos alumbra en 

tres llamas", lo que explica es que el hombre se ha hecho 

conciente de la verdad de su existencia. El hombre es algo más 

que una expulsion de la vida a través del vientre de la madre. 

Es en esta asunción del origen de la existencia, que Vallejo 

llama a su madre por la mujer que es y que el se asume hombre 

corno ~iJo QlJe es de ella~ Aqt..'.í reside el cando~ q• 1 e> .alumbYa al 

hombre y a la mujer iluminados por tres llamas, y no, en el 

vulgar incesto que André Coyné pretende aducirles. 

La madre está enamorada de su hijo y sus ojos mortales 

descienden suavemente por los brazos de él, no por deseo 

sexua 1, si na Justamente por amor y por ser testiga de que su 

creatura enveJece, y que por tanto, es un hombre en el mundo. 

En "Algo te identi-fica 11 César Vallejo conTirma esta 

interpretación: 

Algo te identiTica 
Tacultad comün de 

con el que se aleja de ti, 
volver: de ahí tu más 

pesadumbre. 
Algo te 

.esclavitud. 
regocijos. 

separa del que se queda contigo, y 
común de partir: de ahí tus más 

y es la 
grande 

es la 
nimios 

Me dirijo, en esta Torma, a las individualidades 
colectivas, tanto como a las colectividades 
individuales y a los que, entre unas y otras, yacen 
marchando al son de las Tronteras o, simplemente, 
marcan el paso inmóvil en ~l borde del mundo . 
• • • . • • . • • . • . • . • . . . . • • • • • . • . . • . • • . • . . • • • • • . . (p434l * 
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Así. como el h1Jú se asume como hombYe, en este poema vemos 

que éste, hablando en segunda persona del singular, señala la 

esencia no individual del hombre. Se es nombre, y en tanto que 

tal, guar·da una identidad y una no igualdad que es solo 

comprensible por su carácter social. Por esto se entiende el 

interés de d1r1girse tanto a las individualidades colectivas 

coma a las col8ctividades individuales. 

En "Cesa el anhelo, t"abo al aiye", la identidad del nombre 

Cque en su hallazgo de la vida asume su muet"'te) asume esta 

ve::, su erigen humano como "hijo del hombt"'~" e "hijc de muj8r 11
• 

La visita al Museo de Louvre le arroja su identidad terrenal y 

es imposible que se esconda detrás de si mismo ante la verdad que 

lleva en las venas: 

Cesa el anhelo, rabo al aire. De súbito, la vida se 
amputa, en seco. Mi propia sangre me salpici en lineas 
~emeninas, y hasta la misma urbe sale a ver esto que se 
para de improviso. Cp322) 

*Poema problemático en cuanto a su lugar en la colección de 
fQ§filª§ §D crasa. En la edición que aqui se cita, no se considera 
corno tal <ni el poema ni la existencia misma del conjunto en 
~arma de libro). Por cuestión de ~echas y ordenamiento que 
comentaremos en su momento, AméYico FerraYi, el editor, señala 
que este texto es uno de los originales que han "desaparecido 
misteriosamente'' después del ~allecimiento de Georgette Vallejo 
Cquien los había donado junto con otros documentos>. Ferrari 
decide seguir el criterio de Juan Larrea, quien a~irma, ~ue 

escrito en 1937, y por lo tanto, no es de la colección que aquí 
se analiza. Véase la nota a pie de página 1434>. 

La edición cubana aquí citada y dirigida por Raúl Hernández, 
considera pertinentes tanto la existencia particular del poemario 
como la del lugar del poema en él. ~o mismo hace otra edición 
seria coordinada por Enrique Bailón Aguirre: Obra poética 
comeleta~ Galaxis. Biblioteca Ayacucho no. 58:--Sarcel;-;:;~ 
1979. p 329 
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Cabe preguntar ahora, cuál es el fundamento de la fe en 

la vida y su identidad huma11a. üe otra maner-a: \:n que con:iiste 

la cont1nuac1ón del órgano en garuno10. que es en si mismo~ el 

tiempo y exist3nc1a de la vid~; y en qué fondo existencial y en 

qué concepción de la Yeal1dad descansa tal imagen poetica. 

Hay dos poemas que responden por completo a es~P momento de 

interronacion central para la comprensión de la obra poetica de 

César Vallejo <no sólo de los 2Q~~~~ ~~ ECQ§~). C:n "las ventanas 

se han est1·emec ido", se expt"'esa: 

Las ventanas se han estremecido, slabo,.-ando una 
meta~ísica del universo. Vidrios han Cdído. Un en~· rma 
lanza su queja, la mitad por su boca lenguada y 
sobrante, y toda entera, por el ano de su espalda. 
Es el huracán. Un castaño del jardin de las Tullerias 
habrase abatido, al soplo del viento, que mide ochenta 
metros por segundo. Capiteles de los barrios antiguos, 
habrán caído, hendiendo, matando. 
¿oe qué punto interrogo, oyendo a ambas riberas de los 
océanos, de qué punto viene este huracán, ta~ digno de 
cr·édi to, tan honrado de deuda, derecho a las ventanas 
del hospital? iAy las direcciones inmutables, que 
oscilan entre el huracán y esta pena directa de toser o 
defecaY! iAy! las dir-ecciones inmutables, que así 
prenden mue•· te en las entt'añas del hospital y 
despiertan células clandestinas. a deshora, en los 
cadávenes. 

¿cuánto tiempo ha durado la anestesia, que llaman los 
hambres? iCiencia de Dios, Teodicea! isi se me echa a 
vivit' en tales condiciones, anestesiado totalmente, 
volteada mi sensibilidad para adentro! iAh doctores de 

·las sales, hombres de las esencias, prójimos de las 
bases! iPido se· me deje con mi tumor de conc:iencia, con 
mi irritada lepra sensitiva, ocurra lo que ocurra, 
aunque me muera! Dejadme dulerme, si lo quer-eis, mas 
dejadme despierto de sueño, con todo el universo 
metido, aunque ~uese a l~s malas, en mi temperatura 
polvorosa. (p312-315> 
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En esta ocasión, la casa, la tuinba y París, ceden luga•· a 

una explicación similar a lo que ocL1rre en un hospital. Gonzalo 

Sobe;ano n~ 3notada que en la mayoría de las últimas colecc1ones 

de poemas de Vallejo, es obvio el desprendimiento de una 

"carpcH .... e 1 dad, -fisiologid, sCJmatismo. antropomur~ismo, 

humanismi:::>; pero humanismo de 'humus· ( tier·r-a)" <4>. 

En "Las venta11as se han E:stre:meci do", esto se entreteje y 

-Fot·ma una auténtica "meta-fí~íca ciel universo". La -Fe en 1 a vi da 

descansa en esta pesada escatología existencial y de 

interpret~ción d~l mundo. 

En el hospital, el anterior dolor de "Voy a hablar de la 

esperanza", tiene una evidencia que sacude no sólo a las 

ventanas. sino al lugar mismo donde la Vida/muerte, el 

tiempo/existencia y el hambre/~initud, san parte de una igual 

realidad. Esta, tiene direcciones inmutables y se materializan 

en la expresión más concreta del hcmbre que es el ciclo orgánico 

y ~isiológica de su estancia en el universo, y ,de su cuerpo -que 

son su en~ermedad y asimilación del alimento con que hace 

posibles sus actos. 

A propósito, James Higgins erróneamente ha aseverado que 

"el mundo es un enorme hospital donde la humanidad lanza gritos 

de dolor y su~re una en~ermedad que no tiene remedio" (5). Su 

inmediat~z y super~icialidad llegan aún más lejos : se atreve a 

señalar- una identidad de la existencia con el su~rimiento como 

una "imagen del mundo en que vivimos" 

4.-"Poesía del cuer-po en Poemas hum2.!J..Q.2_", 
Edición de Julio Ortega ... ;;-336-

(61,y que debido a la 

en, 
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en~ermedad (y presencia consecuente de la muerte>, nay una ··~altA 

de sentido oe la vida" (7l. 

La n9gac1ón d8 est3s aseveraciones las do el propio Vallejo 

de su obra poética y con las pat·r·afos del poema en 

cues ti o :-1. 

En ''Las ventanas se han estremecido'', la persona poética 

pi da se le deje cor1 su tumor de conc1encia, que no se le 

anes~esie su s~nsib1l1dad y estancia er. el univer·so. Mayot' 

reclamo por el sentido de la vida tiene sus implicaciones 

la existencia, su atestiguamiento y ejercicio del homb..-e 

conciente. 

El hombre. en este caso, enfermo, se ha asumido como tal aún 

en la g..-avedad, y pide po..- ello, continuar siéndolo en el 

universo: donde lo misma un hospital que una casa, una tumba o 

P-=-rís, se alimenta..-á siempre del homb..-e, y queda..-á de todo ello, 

el órgano conciente. 

Esta singular y compleja meta~isica del universo tiene otra 

.expresión: 

''Una mujer de senos apacibles ... '': 

5.-"Er dolor en los Poemas humanos de César Vallejo". En, 
Cuadernos hispanoame..-ic~r;-c;;;;-:--·- v'Ci1-LXXIV, no. 222, junio de 
1968. p 619. Este ensayo lo recogió <modi~icadol en su libro 
~i§ign g!tl_ QQ!llg~g ~ de ~ ~igª §D lª§ ~lt~ QR.t:.-ª.á poéti~ªá de 
Q§§.§.~ ~ª11§1.Q~ Siglo XXI. México, 1970. El capitulo se llama 
"El dolo..- unive..-sal"; p 242-257 
6.-Idem. p 619 
7.-Idem. p 625 
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Una muJer de senos ·3pacibles. a11te los que la lengua 
de la vaca resu.lt.3 una gla.ndula violenta. Un hombt·e da 
tsmplan=.a, mand~.bula.1· de gen10, apto par·a maYchar· de 
dos a dos con los ~uznes de los cofre3. Un ni~o está al 
lado del hombre, llevando por· el t"'eves, el derecho 
animal de la par-eJa. 

iOh la paiabr·a del hombr·e. libre de aJetivos y de 
adve~bios, que la mujet·, aun entr·e las mil voces de ld 
Capilla Sixtina! íOh la -falda de ella, en el punto 
maternal donde pone el pequeño las manos y juega a los 
pliegues, haciendo a veces agr-andar- las pupilas de la 
madr·e, como en las sa11ciones de los con~esionar1os! 

Yo tengo mLlcho gusto de ver- así al Padre, al Hijo y 
al Espiritusanto, con todos los emblemas e insignias de 
sus car-gas. <p321) 

Gonzalo Sobejano sefSala a "Una mujey de senos apacibles ... 11 

como un poema de "signo mater·ialista", y que, 11 0-fr-ece una visión 

biologico--famlliar- de la Tr-inidad" <8>: 

Es pr-obable que este poema br-otase de la imaginación 
de Vallejo pr-evio el conocimiento de Feuer-bach, quien 
en el capítulo 7 de su obr-a -fundamental, La §_~§.Ilf;.i-ª. f!§.l 
g~i~1ieDiÉ~i había inter-pr-etado 'El mister-io de la 
Tr-in1dad y de la madr-e de Dios' r-elacionados entr-e si 
como productos de la necesidad humana de concebir- la 
divinidad en -for-mas y conexiones mer-amente 
antropológicas: dependencia amor-osa entr-e hijo y padr-e, 
integr-ación de la r-azón pater-na y el amor- -filial en la 
unidad de un esplr-itu, complementación de la imagen 
'Familia' mediante la -figur-a de la Vir-gen Madr-e <9>. 

"Una mujer- de senos apacibles ... 11 es, en e-fecta, una visión 

biológico--familiar- de la Tr-inidad con un sentido antr-opológico. 

Pero también podr-la acotar-se, la signi-ficación escatológica y la 

8.-0b. Cit.,p 338 
9.-Idem. p 339 
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conciencia de su dimension que ello determina. 

AndYa Coyné, a quien par-ece disgustarle el sentiao del poe1~a 

<se tame'1t.a de que no e;-<ista su "veYsíón PYLIT1ltiva">, ·se limita 

a argument~r que V3llejo "de-diviniza" <sicl la Tr-inidad ( 10)' 

sin sxpl1car en qué consiste. Jaffies ~iiggins, poY su parte. yarra 

una vez más al deciY" que en el poema se "eleva la familia a 

la categovia de divina Trinidad" <.'.l>. 

·El sentidG escatoldglco y la aolución racional niegan estds 

dos interpvetaciones. 

órdenes de expt·esión. El p1-imero, descvibe mediante la 

supevposición oe alusioñes visuales (mas que imágenes definidas> 

<unos senos), táctiles y de gusto <una lengua de vaca), y, 

sonoras (los goznes de los co.fres>. la pr-esencia de un hombY"e, de 

una mujer, y de un niño. 

10.-En cambio, de manera grotesca , más que mínimamente crítica, 
se le ocurre suponer que ••1a ternura admiYativa que revelan <los 
fragmentos) pov la sagvada familia humana -sagrada povque es 
tr-ina- puede pvoveniv del estado de ánimo de quien ya entonces 
<Césav Vallejo) sabia que nunca, depués de los embar-azos de su 
mujev <Geovgettel, él l legar-ía cantar- el 'cantav de los cantaves' 
ni accedevía a la dicha de 'flovido cavpintevo•. Ob. Cit., p 261 
11.-~l§iQD Qgl b2~g~g_,_~~ p 174 
12.-El expresionismo al que me vefievo es al pev1odo avtístico 
q•_e se desavrolla pavticula~mente en Austr·ia y en Alemania 
apvoximadamente entve 1905 y 1925, cuyo fondo centval, fue la 
pvimeva guevva mundial y no a su simple gener-alización que radica 
en señalav factores expvesivos. Robevto Paoli, ha analizado esto 
en la obra postuma de Vallejo, y señala que la presencia del 
hombr-~ trágico es el fondo de este per-iodo. 

Entve sus ca~actevisticas, acota que "puesto que el esc~itor 
expvesionista agvede al lenguaje institucional, defovma las 
figuvas, reduce y desvisualiza el adjetivo, pov lo geneval es 
difícil de leev en su continuidad, en algunos casos pavece 
colocado en las antípodas mismas del gvado cero". Véase: "Césav 
Val leja y el expresionismo poético"; en, Mundi. Año 3, no. 6, 
noviembve de 1989. p 18, 20. 
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El segundo o~den expresivo, es.la cr·itica y valoracion de la 

descripción hecha. no sin aume•,tar· las alusiones sensQriales 

debidarnente analizadas. Así, se E?nuncia a la "paiaDf"d 

libre de adjetivos v de advet'"bios; es decir, 

tr-as~ar·encia o (ar·t·1egu8mono3 en la pr-oposición), pureza de 

realidad en que transcur-ren 13 mujet·, el hamb.-e y el niño. 

del 

la 

la 

Se 

alude al c•racter diá~ano de la luz qua recorre a la humanidad de 

la Capilla Sixtina, y necho este matiz. se nombra literalmente lo 

que al sentido del tacto realiza en los puntos claros de la 

con~luencia visual que es el engrandectmiento de las pupilas de 

la madre 

palabr·a, 

(''como en las ianciones de los confesionarios 11
). La 

libre de adjetivos y de adverbios, no p~do haber tenido 

mayor claridad y explicación directa o literal. 

El tercer orden, es,la conclusión de la descripción, y de la 

critica y valoración del contenido temático del poema. Cuando se 

dice "Yo tengu 1nucho gusto de vel"' así al PadYe, al Hijo, y al 

EspíYitusanto, con todos los emblemas e insignias de sus cal"'gas", 

a moda de piquete de veloz alact"an, es evidente que se trata de 

la Trinidad cristiana y su explicación con palabras de hombre 

Clibres de adjetivos y adverbios>. Las alusiones senso~iales y su 

sentido especí~ico, por tanto, deben ser tomados literalmente tal 

y como ocur~e con cualquier emblema o ~nsignias de una identidad: 

la Santísima Trinidad sexualizada. 

Podemos decir- así, que César Vallejo no de-diviniza a la 

Santísima Trinid3d¡ sólo señala su limpidez terrenal. Y mucho 

menos exacto. es que se eleve a la ~amilia humana a la categoría 
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divina. Eso es un:=t inver--sit:-i demasiado mecanica de la 

s1gn1ficac1on del poema y de la v~lorac1ón reciproca que tiene 

la estética de V~lleJo y sus damas pae11:as. 

''Una 1nu jer de senos apacibles'', creo que es válido 

-forr.lulaY-lo as1, es unu racionalización de la ~e <en la vidaJ que 

el hombYe tener. Esta fe 

peCL.lliarísima del poeta peruano es, en definitiva, un 

conocimiento, y µor tdr.to, una concepción de la realidad. 

Como concepción ael mundo, no puede negarse que se trata de 

11n.=i n11P.v..:¡ en c:onsActti=inr.:i~. rlP 1.1n 

plarteamiento distinto ante la realidad.Incluyendo, tanto a dios, 

como a la naturaleza y al· homb1-e. 

Parece que el poema es sólo L1na blas~emia, pero no es ni 

eso. Noel S<>lomon tia alert.edo que si bien en EQ§.!!!~g §.!! fl!:Qg~ hay 

imágenes de asociación con una visión fundamentalmente cristiana, 

"no es posible reducir- el mensaje poético al plano de la 

expresión lite•·al ni siquiera al de la expresión simbólica"(l3>. 

La nueva concepción del mundo que significa el fundamento 

existencial de la fe en la vida, no es par ello, una blasfemia 

apoyada en la ~scatología; es en G.l., una distinta posición del 

hombre ante su existencia que incluye a su persona, a la 

naturaleza y a la divinidad. 

El hallazgo de la vida nos dice que como real:dad inconocida, 

es uha epi~ania, y que no tomada en su sentido oficial 

(institucionai), no es un destino limitada en tiempo y en espacio 

En, 
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como la Pasión de Jesús en la Historia Sagr·ada. Esta epi..fanía, 

que -forro;:¡ oar·te de esta nueva concepción del mundo, no tr·anscuYre 

como tiempo pYedeterminado y lineal, sino qLie se debe al hijo del 

hombre v de la m~dre; a ese qu~ se ide11ti~ica con su similar en 

la -f'Ot'ílld de "i nc.Jív1dual ida Ces colect1vrJs" o "colectivas 

individu:Jles". 

esta nueva concepción de la vida y 

sentido del homore en ella, tiene su íl1ejor dilucidación en ei 

poema ''En el 111omento en que el tenista.": 

En el momento en que el tenista lanza magistralmente 
su bala, le posee una inocencia totalmente animal; 
en el momento 
en que el ~ílós~~o sovprende una nueva verdad, 
es una bestia completa. 
Anatole France aTirmaba 
que el sentimiento religioso 
es la funci.ón de un órgano especial del cuerpo humuno, 
hasta ahora ignorado y se podría 
decir también, entonces, 
que, en el momento exact~ en que tal órgano 
TUnciona plenamente, 
tan puvo de malicia esté el creyente, 
que se diría casi un vegetal. 
iOh alma! iOh pensamiento! iOh Mar><! iDh Feuerbach! 

(p329) 

Este poema, cama ya se había mencionado en el capítulo 

primer-o*, 

hecha por Georgette Vallejo bajo indicación del poeta peruano, y 

César Vallejo 

mismo, hace las modiTicaciones pertinentes. 

El sentido como texto perteneciente a una estética bien 

cimentada que ya se ha analizado, no invalida ni modiTica en lo 

más mínimo el que tiene como poema. Recordemos que Víctor Farías 
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explica 

VallGjo, 

lo que él 11 arn'3 ''ser esencial" en la estét.1va de Césa>~ 

y que es~a constituido, por una de3trucción del 

trascendentalismo Yel1g1csc que abYe paso a !a ex1stenc1a corno 

-finitud -fáctica <y de dete~·minación positiva en la l11storia). 

E! sentido poema y su -fondo apegado a le. -fi ~osCJfía 

marxista es claro. La ep1-fania que eMplica el hallazgo de 1 a 

vi d-3., consiste en el ejercicio pleno del hombYe en ella bajo el 

Con la claridad que 

signi-fica ver al hombre. a la mujer y al hijo, y a su Inmediato 

señ.:¡ l .:1m; ~nr.n ClihrP rlP Arljp~jvn~ y ~rlv~rhinq) _ .,1 debe 

tomar la unidad existencial que ello signi-fica y ejercerla en 

cada uno de sus actos. 

Por vez orimera, César Vallejo logra conciliar el tiempo y a 

la razón con una sensibilidad nueva que tendrá, a su vez, 

extraordinarias muestYas en los .EQ§!I!-ª..§ .b!:!fil~..QQ§ y ESQ.-ª..f5-ª...L .§!Q-ª..t:.1-ª 

de mi este ~~l~~ 

ConJunto problemático, día 

de hoy, escamoteado y poco inter~isante para la enorme lista de 

críticos que hay sobre la poe~ia completa de César Vallejo. 

Todavía en una de las últimas ediciones más rigurosas (aunque no 

exenta de erro~es> y actuales, en su intento de serlo, coloca 

a la poesía póstuma de Vallejo en estado de incertidumbre. 

Perdidos en la exigencia de textos originales y su cronología, se 

olvidan 

carácter 

del 

de 

corpus poético 

Lf\a "invención 

y le dan a E2§m~2 

de la autora" y 

.§!! .2!:E2..L e 1 

de 11 poemario 
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fantasma"*· 

Oesoues de que la. "autora", Geargette V~llejo, 

poner puntos sobre 13s 1es en lo re~erente a la vida del poeta 

pe~uano y ~l o~den de sus textos póstumos en dos ocasiones ( 1967 

y 1969). se la sigue ninguneando. El calmo ha lleg3do desde que 

luego de su mueYte en diciembr~ de 1984, desaparecieron de una 

clínica lime~a los originales del poemario ~quí tr·atado. 

~Ci~ ~~ !.'2~ ~~i~ ~~l~~L a la que los había donado y donde se la 

había atendí do. lo r-odean asi. una nistot"'1a 

negY-a. 

Debido a que en las dos pY-1meY-as ediciones de la poesia del 

poeta per-1..1ano se cr·eia que .E.Q@.!!!.§!§. .§..!J QY'D§.ª- era postel"'ior- a Po~fil-ª.§. 

b'::!!.'2i!.DE~-'- Geor·gette Val le Jo Y-establece las fechas 1923/24-1929 y 

octubY"e de 1921/febr-ero de 1932-21 de noviembY"e de 1937, paY"a uno 

y otY"O poemaY"ios respectivamente (14>. 

La vida y contenido de los E9.§~e_~ §:~!:!!:~~~se verá, elimina 

las enigmas y se reivindican por si solos en su significación. 

De Julio de 1923, en que Cesar Vallejo sale del PeY-ú. hacia 

PaY-ís,al año 1929 en que establece coY"Y-espondencia con la VOKS de 

Moscú. ocuY-re una vey-dadey-a tY-ansfoY-mación en la vida y obra del 

poeta <15l: 

Sin dominay- el TY"ancés y con poco dineY"o en la bolsa, CésaY" 

Vallejo llega a PaY-is, en donde por ceY-ca de dos años, no logY"a 

consegui~ una ~uente estable de ing~esos económicos; lo devoY"an 

¡iJé~~~--1;-iñt;od~~;;¡;;-ñ-g~ñ~Y"al-Y-1a-coY-espondiente a los poemas 
póstumos de la edición aquí utilizada. 
14.-0b. Ci~. p 205 
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los ner·v1as, el hamby-e, padecs una n~morr-agia 1 ntest l n'=-" l que 

esta a punto de causaYle Ja mueYte y que en ''las ventanas se t1an 

estr-emec1do", podemos apreciar en su crudeza. Justo en Paris. en 

1924, se en~era d~ la muet·te de uno de sus pilares existenciale~ 

que sign1~icaba su padre. ~n este mismo año conoce a Vicente 

Huidobro y a Juan La...-rea, par-a que en 1925 conozca, tambien! "al 

azar y mas o menos de pasa··~ a Anton1n At·taud, Jaime Tol'r"'es 

Bodet, Robert Desnos. Tristan Tzara y a Maiakovski. 

Des pues de una lar-guisima ~ntesala de más de un año, Pablo 

Abril de Vivero le consigue una beca en Madrid (a la que 

renunciará en 1927 por vergüen~3 en ser becario a sus 35 años) y 

conoce a HenY-iette Maisse; mujeY' esta, que le atizaba sus 

en~ermedades ~isicas v ne...-viosas a caus3 de su d~namismo sexual, 

y de la que se alejará, en vísperas de su primer- viaje a la Unión 

Sovietica: "Mi en~er-medad continúa. pues la zorrilla no me dejaba 

pet""manecet"' casto y me ha empeorado. Pero como ya se ha ido la 

vampiresa •• me estoy cuyanda otra.vez y ahot""a en serio. Es una 

vayna .. iEsto del sexo es una vayna! (16). 

Tambien, en 1925, parece encontrar un salario estable como 

secretar-io de la empresa Los Grandes Periódicos Iberoamericanos, 

a la que renunciará en 1927; año en que según Georgette, ya era 

claro el interés de César Vallejo por el marxismo (17>. 

15.-Sobre la vida de Vallejo en Europa, se han encargado de 
hacerlo André Coyne y Angel Flores, ya aquí citados. Sin emba~go, 
me sujeto al relato puntual de Geor-gette y al epistolario del 
poeta peruano, por ser éstas, las fuentes más confiables CCoyné 
oculta informac;ón y tergiversa; Flores, por su parte, es sólo 
una importante guía>. 
16.-Carta a Juan Larrea. Paris, 26 de enero de 1926. En, 
Eeistolario ••• p 95-96 
17.-0b. Cit. p 113 
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En 1926. se entera oa que en TuJillo.e! fY1bunal ~3 ordenado 

su captuva oo~ los incidentes oue la mantuvieron o~eso en Lima en 

1922 y le Olde a su amigo Carlos C. Godoy que lo ayude. casa que 

ocut·1·e. 

En 1927, le escribe a Pablo Abril de Vive~o: "Me tiene 

usted~ co1no s1emore~ sin saoer oo~· dónde tirar ni oué nacer. Esto 

es trag1co. ~le veo comido de miseria y de incertidumbre. 

cosa ~ás torturante? No tengo ni pr·esente ni futur·o ••• Le 

aseguro. Pablo, que tengo a veces momentos de -fe en el 'reino que 

no es de este mundo· d~ Nue~tra Señor. De ott·o modo, hay que 

concluir' en que no hay justicia en el univer-so" ( 18). 

En octub,,-e de 1928, viaja hacia la Unión Soviética con 

conocimientos marxistas, y pt'ueba de ello, es otl'"a ca,,-ta a Pablo 

Abl'"il en abril del mismo a~o: 

A medida que vivo y que me enseAa la vida lla let,,-a, 
-dice el adagio-, con sang,,-e ent,,-a>, voy acla,,-ándome 
muchas ideas y muchos sentimientos de las cosas y de 
los hombres de Amét'ica. Me·pat'ece que hay la necesidad 
de una gt'an cólel'"a y de un te,,-,,-ible impulso dest,,-ucto,,­
de todo lo que existe en esos luga,,-es. Hay que dest,,-uil'" 
y detr-uirse a si mismo. Eso no puede continuar-; no debe 
continua,,-. Puesto que no hay homb,,-es dil'"igentes con 
quienes contar, necesario es, por lo menos, unirse en 
un apl'"et•d' haz de gentes he,,-idas e indignadas y 
reventar haciendo trizas todo cuanto nos rodea o está a 
nuest,,-o alcance. Y sobl'"e todo: hay que dest,,-uit'se a sí 
mismo y, después, lo demás. Sin el sact'ific~o pl'"evio de 
uno mismo, no hay salud posible 119>. 

A su regreso, en diciembr~ del mismo año, le dice a su mismo 

amigo: ''Voy sintiéndome revoJucionario y ~evolucionaría por 

18.-Pat'ís, 3 de septiembt'e de 1927. En saistQ_let'io~~ p 153-154 
19.-ldem. Pa,,-ís. p 175 
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e:-cper1encia vivida. m-3s que por- ideas apt"'endidas" <20). Hecho que 

ira acompañado de l~ ruptura con Victor Raúl H3ya de l~ Torre, 

dirige11te del APRA*· y de la creac1011 el dia 28 del mismo mes, 

de una célula marxista-leninista del Partido Socialisca del 

PeYú., que en de+init1va, era una clara posición de principias y 

de acercamiento con José Carlos Mariátegui; compatriota también y 

-fundador del Partido Comunista Peruano el 7 de octubre del ya 

mencionado 1928. 

En palabras de César Vallejo: 

Es muy posible que el aRo entrante vuelva a Perú. 
Antes voy a publicar cuatro libros sobre temas y con 
brientaciones emanadas de mi experiencia y de mi vida 
transcurrida en siete años de ausencia de América. 

He su+rido mucho. Pero al propio ~lempo he apre0dido 
y aprovechado mucho de mi dolor-. Sin embargo o, más 
bien dicho, en consecuencia me pat·ece que debo volver a 
América a luchar y trabajar públicamente por mi país. 
He su-fri do, t'"epi to, y no obstante me siento, mediante 
Dios, Joven y fuerte y lleno de espet'"anza. 

20.-Idem. p 190 
*El APRA <Alianza Populat'" Revolucionaria Amet'"icana>, había .sido 
-fundada en 1924 por Haya de la Torre en el exilio len México>, 
como Frente Unico de Trabajadores Manuales e Intelectuales. Su 
programa continental tenia como pt'"ograma, como dice Julio Cotler, 
la elaboración de cinco puntos básicos: "la lucha contr-a el 
imperialismo yanqui, la unidad política de América Latina, la 
nacionalización de las tierr.as e industr-ias, ' la 
inter-nacionalizac16n del Canal de Panamá y la acción solidar-la 
con todos los pueblos y clases opr-imidas del mundo". Ob. Cit. p 
166-167. 

Para 1928, el APRA ya er-a un par-tido político "de naturaleza 
policlasista y con un sustento ideológico nacionalista" IIdem. p 
166-167). Situación que contrastaba con la declaración marxista 
de la Revista Am§!!di~ y de h~BQ~ (órgano del Partido Socialista 
Per-uanoJ, y con el r-iguroso análisis Siete gnsayos de 
!nte~ru:gtaclón gg l~ ~§il.lid~g Qgru~na de José Carlos Mariátegui, 
donde éste, seRalaba que la Independencia del Perú no_ había sido 
promovida por una burguesía orgánica ni revolucionaria·, y que en 
cambio, se subot'"dinaba a los marcos de explotación económica 
principalmente nor-teamericana; la cual, estructur-aba sus enclaves 
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P1~eséntame ante tu esposa y les envio a ambos mis 
abYazos T~ateYn3les. 

He cambiado mucho: en moYal, en cond1Jct~, en ideas y 
hasta +isicamente. Genles que vienen del Perú me d1cer, 
que no sov ni sombr-a de lo que ey-a a.l l i <21 >. 

También, a su Y-egt"eso, César ValleJO pone en orden su 

trabajo pendiente que guarda en un Tolder, v que según el 

atestiguamiento de GeoY-gette, se acumulan 

Además, en 1929, Cesar Vallejo, dice Georgette: "Pt·osigue 

"Ha establecido una corr"espondencia con la VOKS de ~loscú, 

Tuente de documentación internacional. Mensual, cuando no 

semanalmente, se di.-1ge a la lib.-ería 'L 'Humanité' del mismo 

nombYe del diaYio marxista, y vuel~e con un mes de lectura, más 

exactamente, de ar' duo estudio" \23>. 

Lib.-o de títulos clar"os, diYectos, 

y-adical que I~~~g y más equiliby-ado; más seYeno. La pr"esencia 

te¡r"ible de la vida (dolo.-osa, expectante como her"idal, que hay 

en ellos, no tiene una salida Talsa como no la tiene la Y-ealidad. 

César Vallejo llama a la vida por" su nombr"e, y la py-ueba más 

en el ár"ea miner"a, de algodón y del azúcar", tr"astocando así, la 
geogr"aTía económica, humana y cultu,-al del país. El pY-oblema del 
indio, er"a el py-oblema de la tier"r"a, según Mar"iátegui, cuya 
desconcentYación y autonomía, debían sel"" las· "r"eivindicaciones 
sustanciales" de un progr"ama r"evolucionar"io <ob. cit. p 195). 

Julio Cotler: Qlªag~ Esta22 ~Nación @n ;;!l.~ Unive,-sidad 
Nacional Autónoma de México. México, 1982. 
21.~ Car"ta a Néstoy- P. Vallejo. Niza, 27 de octubr"e 1929. 
sQ.i~tolario_,_,__,_ p 206-207 
22.-0b. Cit. p 115-117 
23.-!dem. p 117 
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~ehac1ente. es la suya p~cp1a. Su pYopia vida se convirt10 en una 

oecisiori oe s.1. mismo cada dia: 

ente•·o a el la. 

su e:-<istencia, 

Cada acto es un acto de vida: de Yeafirmacion de 

de SL1 concepción de entere:a vital. Nada de 

melancol1.a. angustias meta~is1cas o de spleen gesticulado. La 

razón y la sensibilidad de Cesar Vallejo, en Pog~ª§ gn Q~Q§ª~ 

1egan a su punto mas virtuoso. 

Instalado en el centro de la vanguardia europea, donde luego 

de un desbordamiento del caos. de la risa, de la ~rivalidad y del 

sent1m1anta ejercidos por los dadaístas en Alemania, y 

presenciar su extension con el grupo surrealista (cen<iculo 

de 

de 

pe:¡ueño buy·gueses. di jo Val lejol, el poeta peruano r-ecurr-e a 

la c lar i dad, que desde la sencillez de su expresión, desembaraza 

a la realidad de los adjetivos y de los adverbios. 

Las palabras de los Po@.!!!ª§ gn Q~Q§~ tienen la desnudez de 

los cuerpos de la obr~ de Miguel Angel, a quien en la Capilla 

(y especi~icamente en la representación del Juicio Si x ti na 

Fi r:ia 1 l, se le reprochó que dibujara y le diera color a temas y 

personajes religiosos, como cuerpos humanos. 

A Cesar Vallejo no se le obligo a cubrir con telas 

palabra~ dichas como palabras humanas. La misma limpidez, 

a sus 

hasta 

ahora, no ha permitido a la critica darse cuenta de que se trata 

de un romoimiento total con la estética de su tiempo. 

Este rompimiento ocuYYe con la analogía del dogma cristiano, 

y particularmente, con el católico. Rompe también con lo cósmico 

insondable y el carácter metarisico del mundo Cque Rubén Daría y 
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Ju)!.::: H-::1·,~e,-a. y ReiS.s19 or·namentaban con deidades qr··ic:yas o 

egipcias>, y a su ve?., 1=on el ~also caracteY tras~~ndental del 

nombr""e separada de la ~aturaleza. Si el cr1s~i~nismo habla de un~ 

~edención de~pués de su estancia en ella, ValleJo apoyado en el 

discur""so marxista de la realidad. habla por- el contr·ar-io, de una 

tr-ascendenc1a cuya realizaciones el acto terrenal del hombre: 

Este, como animal r""acional oertenecierite a la n.;i. tLlr'a l eza, debe 

ser el acto integral de ella como su máxima manifEstación vital. 

La concreción de esta concepción de lct vida, que rompe con la 

analogía cósmica y cristiana, Cesar vallejo l~ descubre en la 

vida misma: que es el hombre y que es la historia. Vallejo 

situ?>·Jo en la terrenal1dad de su ex1stenc1a, hace preguntas 

terrenales y recibe respuestas igualmente terrenales. 

Se ha señalado que en la poesía de EQ§!!!~§ §.!} Q!:.Q§-ª. ocur·r·e un 

proceso de contradiccion e inversión materíalistas <24J. Ala in 

Sicard, la -fundamente en la "presencia constante" del 

''en~Yentamiento de contrarios, y su quasi sistematización, que 

coincide <hacia 1926) con los primeros contactos de Vallejo .con 

la iitet'atura marxistaº C25>. 

Una vez que considet·a la orfandad de I~llce <como una 

contradicción asumida y condición de -fuerza), estudia las -formas 

especí-ficas que toma el 

concluye que es en el dolor y su concreción especí-fica del cuerpo 

humano donde ocurre tal inversión. 

24.-Alain Sicard. "Contradicción e inversión materialista en la 
poesía de César Vallejo <antes de fQ§!!@§. humanos") En,La §acg~ª 
de CuQª~ Mayo- junio de 1992. p 32-37 
25.-Idem. p 32 
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"La experuna:ntac1ón del dolor- -dice Ala1n S1ca.r-d-. parece 

ser u.na ae los elem~ntos que fundamentan la '1nver-s1ón 

materia! is ta~ en V3llejo y que para t~etomar una expres1on que 

MaY:-:, 

prestada de Feuet·bach, terminan poY ~poner el predicado en el 

sitio del suJeto y el sujeto en el sitio del predicado' al 

conver·tirse el ser en suJeto y el pensamiento en or-edicado" <26). 

O icho de otro modo: que el hombre, en lugar de derivarse de la 

Idea, ésta se deriva del sujeto que interroga a la realidad, 

y. del sujeto que construye su discurso conTrontándolo con ella, 

Esto, ooservese en el presente análisis del hallazgo de la 

vida, de la muet·te, del tiempo, del dolor corporal y fisioldgicoi 

y de la escatología de la Santísima Trinidad. se cumple. 

Ala in Sicar·d, se pr-egunta también: "¿Hay en Vallejo 

supet~ación de las ·cantr-adicc:iones? 11 C27>. Sicard r-esponde que la 

"convicción materialista" supone al su-Fr-imiento -Fisiológico como 

su pr-opio fundamento, y que 11 a tr--avés del cuerpo, el poeta se 

integr-a de nuevo a lo Universal, pero a un universal que no 

tYasc1ende lo individual" ¿Cuál es la solución Tinalmente? Que 

"toda la obra de Vallejo clama porque le sea posible al hombr-e 

inventar la esperanza a partir de su desesper-ación" (28). 

La Te en la vida que se ha analizado, enr-iquece esta 

interpretación de Alain Sicard. La Te en la vida explica la 

singular- concepción mater-ialista de César- Vallejo, 

existenCia 1 como la de su cr-ist1anismo tan complejo. 

26.-Idem. p 35 
27.-Idem. p 36 
28.-Idem. p 37 

tanto de su 
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La solución del hombre en la vida. ValleJo la toma como un 

acto olena en toda concYeción existencial. La VlUd se ai irnenta 

del hOfllbr'"e, y lo que queda de ella. es s1em1Jre el organa. la 

pt~esenc i a. ValleJo pasa asl.. de su hailazgo person-31 da la vida, 

al hallazgo de la h1stor1a como homore sin mas: como h1Jo oe 

t1omb~·e e hiJo de muJer. señalando a la Santisima Trinidad, con 

to•Jus los emblemas e insignias de sus cargos. 

Su t-ompimiento con Victov Raúl Haya de la Tor·t·e y el deseo 

imperioso de volve~ al Perú. tienen en Cesar ValleJo, la m1srna 

claridad que el hallazgo de la vida. La histor·ia debe tener una 

solución integral como la solución plena del hombre que ha visto 

en el hallazgo de la vi da, una epi-Fanía, y cuya analogía 

cristiana Tunoamentada en la Historia Sagrada y la Pasión de 

Jesús, ha sido rota para dar lugar al hijo del hombre. 

El hombre es·e1 tiempo, y su concrec1on, es la vida plena en 

cada uno de sus actos. El redentor mora en la tierra y su Tinitud 

ha sido r'"esuelta. Su condición es ejercerlaw 

La noche de Novalis, que caracterizó a todo el movimiento 

..-orñántico <29>, dio lugar asi:. a la luz del día y a la desnudez 

humana en la realidad al modo de Miguel Angel. El desciTt'amiento 

de lo ascur-o, la supe..-ación de la subjetividad, el logro del 

t..-ascendenta l i smo y la negación de la Tinitud hegelianas en su 

29.-En los HiIBDQ~ ~ l~ nocbg (ya es tiempo de ahondar en su 
in~luencia), Novalis ve en la realidad oscura; su trascendencia: 
Ella es el ..-eencuent..-o con su novia muerta llamada Sophie, y es 
la vuelta al Paraíso perdido; es Jesús, es la Virgen María, y es 
en deTinitiva, Dios Pad..-e. 

Esc~ibe Novalis: ''Yo me vuelva hacia la noche secreta, 
ineTable y santa. Allá a lo lejos, el mundo desierto y solita..-io 
ocupa su sitio, hundido en una Tosa proTunda. ProTunda 
melancolía sopla en las cue..-das del pecho. Quie..-o descender en 
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dio luqat-, tamo1en, a la 

conciencia dialéctica de la realidad v a su con~r·ec10~ F•n el acto 

v. a su olen1tud en la sens1bil1dad del hombre como 

acto mismo ae la trascendencia en la vida. en la soc1edaa y en la 

historia. 

gotas de rocío y mezclarme en la ceniza". Trad. Jorge Arturo 
O jeda. Secretaria de Educación Pública. Colee. Cien del Mundo. 
Mexico, 1987. p ll-13 
30.-Hegel, conocedor del arte romántico en su momento. de 
eJercicio, distinguía al amor como el contenido universal en su 
do~inio religioso. "Sin embargo, -aclara Hegel-, el amor adquiere 
su verdadera con~1gu~ación ideal scilo cuando expresa la 
reconciliación inmediata aTirmativa del espíritu. Pero ahora, 
antes de lograr examinar esta Tase de la satisTacción ideal de lo 
más bello, tenemos primero que recorrer, por un lado, el proceso 
de la negatividad, en la cual entra el sujeto absoluto como 
superación de la Tinitud y la inmediatez de su apariencia humana; 
un proceso que se separa en la vida. pasión.y muerte de Dios para 
el mundo y la humanidad y su pos1ole reconciliación con dios. Por 
otro lado, es la humanidad la que tiene que atraves~r ahora, a su 
vez, el mismo proceso a la inversa para hacer devenir en sí mismo 
real lo en sí <Ansich) de esa reconciliación. Entre estas Tases, 
cuyo centro constituye el aspecto negativo del descenso sensible 
y espiritual en la muerte y en la tumba, yace la expresión de la 
beatitud &firm~tiv• de la satisTacción, que en esta esTera 
corresponde a los bellos objetos del arte". ~:':tétic~..:_Trad. 

AlTredo Llanos. Siglo Veinte. Buenos Aires, 1985. Vol. 5 La 
TOrma del arte romántico. ·P 43-44 
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2.4 POEMAS HUMANOS: El pan cruci~1cado 

Contra lo que qu1s1eran sostener los 
artistas y críticos idealistas, la tragedia 
economica de hoy no tiene seguramente nada 
de ilusorio. de sueño n1 de juego in~ant1l. 
Este debate y con~licto dramaticos de 
nuestra época son de un realismo crudo y 
exento de ~icciones. Más aún: la t~agedia 

social de hoy est~ determinada por factores 
y hechos consumadas e irrefragables de la 
Historia, que ninguna convención o voluntad 
pueden ahora desestimar ni destruir. Del 
mismo modo, el arte que se haga cargo de esa 
tragedia, tambien ha de tratarla y recrearla 
sujetándose en lo posible al mismo realismo 
y al mismo determinismo del con~licto. Por 
consiguiente, el elemento convencional del 
teatro -ya que este arte reposa más que 
ningún otro en la ficción- debe se~ el 
mínimo posible y 10 menos convencional. La 
concepc1ón soviética del arte no admite la 
teoría de ciertas capillas literarias 
burguesas, según la cual las leyes 
artísticas son totalmente distintas de las 
leyes de la vida. Esta Tórmula, aparte de 
ser arbitraria, es delicuescente y 
casuística, y expresa la manía cerebralista 
morbosa de las estéticas capitalistas.* 

Oyendo a Beethoven, una mujer y un hombre 
lloran ante la grandeza de esa música. Y yo 
les digo: si son ustedes los que tienen en 
su corazón esta grandeza·** 

*Cé~a~~valleJo~--R~~ia-e~-¡931":°---¡:¡e~lexiones ~ Ei~ E~l ~~~~liD~ 
GráTica Labor. Lima~--1965.-P-123-124----~~ 
**César Vallejo. Qgntra ª1_ §ecretg QrOTfül.iQD~(Carnet de 
1934) p 90 
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en su m.as 

contundente sign1~1cac1on. el ham~~·e. 

Lo que ~ntes fue una osc11ac1an entr·e un esteticismo 

idealista v un ct·1stian1smo confl1ct1vos. un como~te entre el 

absurdo y l~ razón. y una ruotura de la analogía cristiana y su 

consecuente hallazgo de la vida s1n mas, en EQ§.!!E!.§ bb!ill-ª.!JQ§.!.. el 

tiempo es el hombre que se toca en su vaina colerica*, y aue 

observa en su temblor ese11c1al. la concrec1on de sí mismc que 

no lo separa de la realidad de los objetos, de laS ;iersonas, de 

de la pal i. ti ca, de l~ i.deolog!.~, de !.:. ec~nom!a, y 

tampoco, de la angustia, de la -fe! icí dad. de la esperanza y de la 

humanidao que integra a todo ello. 

El de 

sentimiento v conciencia del dolor de su vida, una dramática 

conciencia de la realidad que borra la -frontera entre su 

presencia singular y su carácter social que cot~Y'obara la 

historia cotidianamente <I>. 

Rota la imagen o concepción meta-física, atemporal, 

alegór1cd, y analógica del munda, desde los E2~2 en QrQ§ª~ el 

tiempo en leas EQ§ffiª-ª- bb!!TIª!JQ§ y su concl"·eción en el hombre, es 

reivindicara en su dimensión enteYamente humana. 

Su expresión poética e~ peculiar y portentosa. 

*11 Esto/sucedia entre dos pá ·pados; temblé/en mi vaina, coléyico, 
alcalino,/parado Junto al lúbrico equinoccio 1 /al pie del ~río 

incendio en que me acaba ... 11 Poema "Esto", en, Po~~~.§. b.~~nas, 

p 379. 
1.-Raúl 
separa 
CXVII 

Hernández Novás lo dice de otra ~arma: 

la condición humana de su condición humana''. 
Vallejo, 

Ob. Cit. 

11 no 
p 
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"Los nueve monstr·uos" 

Y, desgr·ac1adamente, 
el dolor CYece en el mundo a cada r3to. 
cYece a treinta minutos poY segundo. paso a paso. 
y la naturaleza del dolor, es el dolor dos veces 
y la condición del mavtiri.::i, cat ... nivor-a. voraz, 
es el doloY dos veces 
y la func1on de la yerba purísima, el dolor 
dos veces 
v el bien de ser, ooleYnos doblt:nnent.e. 

iJamés, hombres humanos, 
hubo tanto dolot· en el pecho, en la solapa, en 

la car--teYa, 
en el vaso, en la carnicería, en la aritmética! 
•. T~m4s t~ntn ~A~i~~ dolovoso~ 
Jamés tan cerca arremetió lo leJos, 
Jamás el fuego nunca 
jugo mejor su rol de ~río muerto! 
1Jamas. se~or ministro de salud. ~ue la salud 
m~s mortal 
y la migra~a extrajo tanta ~rente de la ~rente! 
Y el mueble tuvo en su cajón, dolor, 
el corazón, en su cajon, doloY, 
la lagartija, en su cajón, dolor. 

iCrece la desdichd, hermanos hombres. 
m~s pronto aue la máquina~ a diez máquinas, y crece 
con la res de Rousseau, con nuestras barbas;· 
crece el mal por razones que ignoramos 
y es una inundacion con propios líquidos. 
con propio barro y propia nube sólida! 
Invierte el su-FYimiento posiciones, da Tunción 
en que el humor acuoso es vertical 
al pavimento. 
el ajo es visto y esta oreja oida, 
y esta oreja da nueve campanadas a la hora 
del rayo, y nueve carcajadas 
a la hora del trigo, y nueve cánticos 
a la hora del hambre y nueve truenos 
y nueve latigos, menos un grito. 

El dolor nos agarra, hermanos nombres, 
por detrás, de perfil, 
y nos aloca con boleto en los cinemas, 
nos clava en los gramó-Fanos, 
nos desclava en los lechos, cae perpendicularmente 
a nuestras boletos, a nuestras cartas; 
Y. es muy grave su~rir, pu~de uno orar .•. 
Pues de resultas 
del dolor, hay algunos 
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qL1e nac~n. otros crecen, otros muergn, 
y otros que nacen y no mueren (son los mas). 
Y también de resultas 
del su~Yimiento. estoy triste 
hasta la cabeza. y mas triste nasta 91 tobillo~ 
de ver al pan. cruc1f1cado, al nabo, 
ensangrentado, 
llo1·ando, a la cebolla. 
al cereal. en general, 
a la sal, hecha polvo, 
al vino, un ecce hamo. 
itan pálida a la nieve, 

hat· 1 na. 
al agua, huyendo. 

al sol tan ardio! 

iComo. nermanos humanos, 
no dec1ros que ya no puedo con tanto cdjón, 
tanto minuto, tanta 
lagartija y tanta 
inversión. tanta lejos y tanta sed de sed! 
s~r;rn· Mi ni Mt:ro dA Sa J IJd: ¿qué har.py? 
iAh! desgraciadamente. hombres humanos. 
hay, her·manos, muchísimo que hacer. (p411-413l 

En "Los nueve monstruos", la existencia del hombre en el 

mundo la define el dolor; y éste, a su vez, se le siente y se le 

concibe como la temporalidad, también, humana. 

"El dolor cY"ece en el mundo a cada rato". Y su realidad de 

"condicion de martirio" "voraz", "carnívora", se mani-Fiesta en la 

identidad de los objetos como contenedores del mismo sentimiento 

v condición: crece el dolor en la solapa, en la cartera, en el 

vasot en la aritmética. 

Tal situación, no es sino una clarificación de la vida del 

hombre en su relación con la sociedad C11 car-nívor"'a"), con los 

objetos,y con el cálculo numérico de valorización en la econom.ía. 

Desde la situación más personal y razón existencial que esto 

significa: la concepción de la muerte: 11 iJamás se~or- ministro de 

salud, fue la salud más mortal!". 

El tiempo-dolor, notamos en los siguientes versos, es un 
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tiempo Sf"'1cial, económ1co, institucional. y un t1empo pr·op10 del 

metabolismo humano: "1Ct·ece la desrJ1cha, hermanos hDmbYes.1mas 

pr·onto a d1e2 ínáquinas. y cr·ec~/con la ~es de 

Rousseau. con !lLlestvas barbas: ... " 

No hace ~al~a esfLterzo crítico,paYa adveYtir. que la al1;sión 

temporal del ritmo de las maquinas. es un claro se~alamtento a la 

~ealidad industrial del siglo XX en Europa. Ni tampoco hace -Falta 

pro-Fundizat· .. que la alusion a Rousseau, nos lleva a pensar en 

la sistematización de las maauinas y en su vitmo de producción en 

que pende 

politicas 

la sociedad v la economía lque las instituciones 

del sistema capitalista dinamizan, y justi-Ficanl. Su 

verdad es tan i nneg-3ble, que cr-ece "con nuestYas barbas". 

La dYamatización del dolor-tiempo en su insoslayable 

concreción existencial, es además. se~alada en .su carácteY 

ubicuo: "El dolo~~ nos agar-Y-a, her-manos hornbr-es,/por detYas, de 

per-Fi l". 

De esta maneya, obseyvamos que el hambre. entYe el bien y el 

mal. advier"te que esta acumulación de sentimientos conduce a que 

el dolor ar-avoque 

t~iste/hasta la cabeza, 

una invet"'Sión de realidades 

y más triste hasta el tobillo,/de 

;"estoy 

ver al 

pan, CY-uci-ficado. al nabo,/ensangrentado,/llorando, a la 

cebolla,/al cer"eal, en general, harina> y lo haga exclamar su 

pesadumbr-e y conclusjón: ''hay, hermanos, muchísimo que hacer 11
• 

And~ew P. 

importante en 

Debicki ha distinguido una dinámica muy sólida e 

los poemas de César Vallejo: "A lo la~go de la 

poesía de Vallejo se deja sentir la presencia de un hablante, que 

se -Fija en los detalles de la ~ealidad y expresa su sentido 
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t.t·.-3gico de la vida de manc~a muv concreta. mismo t1emoa 

aescLlbr·e s1gn1.f1cados mds amplios en el mundo uue le t"'Odea. üe 

este modQ convierte la vis1on vallejiana en una e~pe1~1encia muy 

inmediata v e.l mismo tiempo un1vers3!'' (2). 

El modo en que Vallejo hace cosible tales eJercicios de 

s1gn1ficacio11. dice Oeb1ck1. es poY medio de la utilización de 

imágenes y la perspectiva de la pe1 sana ooetica. cuya concr"eción 

espEci~ic~ en detalles que se conv1er"ten en temas de gr·an 

impol"'"tancia, que el sentido del poema sea salvado de la 

abstYacción o del lugaY coman y el sentimentalismo 131. 

La apyeciación de AndYew P. Debicki esclat"'ece, pet""o no va 

más allá del señalamiento y la descY1pc1ón. Casi al azaY, pues en 

EQ§fil§§ b~illl!.!JQ2 esto es muy -f~ecuente, podemos tom~r como ejemplo 

a "Sombr-er""o, abyigo, CJuantes'' para confirmaYlo y dejaY'lo como 

base intet·pt-etativa y de agr8gado de acotaciones pertinentes: 

Enf~ente a la Comedia FYancesa, está el Café 
de la Regencia; en él hay una pieza 
recoridita, con una butaca y una mesa. 
Cuando entYo. el polvo inmóvil se ha puesto ya de ~ie. 

EntYe mis labios hechos de jebe, la pavesa 
de un cigarrillo humea, y en el numo se ve 
dos humos intensivos, el tóYax dwl Café, 
y en el tóYax, un óxido pyofundo de tYisteza<p330l. 

En estos dos pYimeyos cuaYtetos del poema, observamos que 

2.-"El hablante y la poetización de la tYagedia humana en la obYa 
lírica de César Vallejo''. En. Poetas hispanoamey-icanos 
contempo~áneos. GYedos. Biblioteca Románica Hisp~--C~le~~ 
Estudi~s-Y-E~sayos no. 254. Mad~id, 1976. p 40 
3.-Idem. p 48, 56 
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toco lo que la odlaora exp~2sa. 

en la persona poética, p~avoca el ooJeto. el munao; en este caso, 

el esoac10 del Ca~e de la F~genc!a. 

Hay una corre;pondencia de la imagen esp~c1al can la imagen 

intarna del r.omor-e ("un oxido pr·oft;.ndo de tt'"isteza"), lo que es 

incremen~ado al descuorir Que en el rost1·0 de los DbJetos, esta 

la 1dertid3d ce! hambre y el sentido de su vida~. El objeto se 

vuelve sentimiento, y la palab•·a. en la enunc1ac1on de su 

ev1aenc1a .. 

no puede reducirse a un efecto de uso ae imagenes y de gran 

efecto de perspectiva per·sanal. Lo oue meJor lo deTine es Llna 

significación dialéctica. donde e~ectivamente, el dolor es 

salvado de su caracter aostracto v colocado en su mas nimia 

concrec1on. pero no de menos signi~1cado existencial .. 

En "Los nueve monstruos". l-3s irnagenes na pueden l imitaYse a 

un eTecto de perspectiva <V. gr .. las cebollas que lloran), sino 

que como vimos, corresponden a un tiempo concreto representado 

por el dinamismo dé! la i ndus tt- i a y del ritmo impuesto 

a ia soc1eoad y econom1a \en este mo1n~r~to histó•-ico, en 

'4CLo mismo puede decir-se de los poemas "Paris, octubre 1936 11
, 

donde se aborda el sentimiento de la partida de un lugar, y,donde 
se le da un giro signiTicativo consistente en que se toma al 
hombre como la vida que se va y deja como única huella, los 
objetos que alguna vez ~armaron parte del mismo transcurso: "Y me 
alejo de todo, por-que todo/se queda para hacer la coartada:/mi 
zapato, su ojal, también su lodo/y hasta el doblez del codo/de mi 
propia camisa abotonada" Cp368). 

O bien, en este veYso que virtuosamente sintetiza al poema 
que se intitula de igual modo: "iDh botella sin vino! iDh vino 
que enviudó de esa batel la!" (p375), donde el paso del tiempo y 
el sentimiento correspondiente, san· expresados desde un acto al 
parecer intrascendente y orillado a un acto de consumo. La vida, 
la muerte, el tiempo y el hombre, son, el contenido y conclusión. 
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cr1s1s munu1aii1'. 

A pr·opos t to, Gu1lle~mo Sucre. ha dicho que en "'los nueve 

monstt·L1os" e~pt:c i T 1 can1ente, Val 1 ejo "ve el s1ifr-1mier-.to como una 

realidad -3pocai.ípt.1ca" (4). Y de -fo.-ma d1scut1ble. lo 

1nterp~et~. ademas, con un ser1t1ao de caida del nombre y con un 

sentido consecuer1te de reallzac1on ae la utop1a. 

Es imoos1 ble tcomo ya lo asentamos en su ma111ento), desde los 

Eggm§§ ~D Q!':Q§~i aue a la ooes1a de Cesar Vallejo se le continúe 

analizando co11 moldes críticos que hacen uso de re-fer entes 

P.S rlf?C 1 t-", E?S impasible t~~t~~ 

Vallejo en EQ§!!!§§ .!Jb!!!!~.!JQ§ echando mano de sintagmas estéticos 

cor~espondientes a la analogía cristiana o cósr111ca, cuando -Yª se 

ha advertirjo que V3lleJo mismo, rompio rotundamente con ellos. 

Césat- Val leja, desde EQ~!!!.§!.§ §.Q B!':Q§~.:.. coloca al hombre como 

sujeto de l~ signiTicacion o conTrontacion de los signos. y en 

consecuencia. como piedra de toque del sintagma y del plano 

asociativo. 

*EQ§ffiª§ h~mªDQ§ es un conjunto de poemas que CésaY Vallejo 
escribió aproximadamente entre 1921 a 1937; -fecha que comprende 
la c~1sis economica mundial del sistema capitalista ocurrida en 
los años 1929/33. Como se sabe, la crisis se debió a un problema 
integral del sistema de acumulación de capital, consistente ella, 
en una superproducción en el terreno agricola e industrial, que 
provoco, de manera lógica. una baja brutal de los precios y una 
consecuente quiebra de mercados, siendo uno de ellos, el mercado 
de trabajo donde el obrero vende su -fuerza de trabajo. El 
desempleo crece enormemente, y crecen también, las caídas de 
producc1on y de casas bursátiles; desde Nueva York, hasta Viena y 
Berlín, principalmente. 

Al haber una sobreo-ferta <el ritmo de la producción y del 
mercado no podían seguir teniendo el mismo ritmo después de 
acabada la primera gran guerra), cayeron la producción industrial 
(desde las inversiones), el comercio mundial y específicamente en 
América Latina, al ser una región exportadora de materias primas, 
vio cerradas los caminos de sus ingresos económicos sin· 
soluciones satisfactorias en el mediano plazo. 
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Su r·esultado. como se ha visto en los puemas aqu1 

ana.11:.:adas, es Deo1cl-: i la apunto pet"'o 

de~afortunaoamente no anonco en ello. 

En "Los nueve monstr·uos", entr~ una acumulac1on de imagenes 

inigualables en la po9s1a co11tempo~anea, tiembla la imagen de un 

'
1 par. crLlct-F1cado". Guillermo Sucre, no nota que el en 

p1·1mer lugar. va no viene de her"~ldos negros; y en segundo luga....-, 

que el pan Cr""uc1f1cado, es pi.r1mor"dialmente, la negaciCn total de 

aquella aYmonia estat1ca de referentes estéticos que tanto 

con~licto le causaron a ValleJo en sus dos pt·1meros libros. 

El pan crucificado, 

E.!::Q.2~..L no puede compr-enderse de otr-a -foyma sino a través de la 

consideracion de que se trata del trabajo del hombre. Esto es: el 

pan cYucif1cado. es el trabaJO elemental que es la combinac1on de 

trigo y leche que realiza el hombre en el tie1npo, en la vida, y 

cuya realidad h1storica, lo hace advertirse en momento de crisis 

economica mundial: como una victima de si mismo y con origen y 

solución en si mismo: ºhay hermanos, muchísimo que hacey". 

La victima, deJó de ser el cuerpo de dios en la tierra que 

~ue Jesús; y dejó de ser también, el hijo de dios, el redentor de 

la desgracia humana en la tierra. El pan cruci~icado es el hombre 

(no ca~e aquí. tampoco. una +orzada identi~icación con el pan 

litúrgica). y asimismo, la crisis económica, es, el tiempo que 

de~ine a su existencia asumida conciente y sentimentalmente como 

4~;11;J~7-~-1~~~~ci~---y--ut~pia~, en, b~ máscara, 1-ª-
~e.o§pare~1ª~ sD§ª~Q§ sob~g PQ~§iª Di§llllDQi!~g~icªnª-'- Fondo de 
Cultura Económica. México, 1985. Colee. Tierra Firme. p 129 
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propia oe su ev1denc1a terYenal e histor1ca. Par tantc. no ha•¡ 

lug3r- par·a el aoocal1ps1s. n1 pat~a una ca1d3 ael nomot·e. 

S1 Cesar ValleJc rornp10 ~on los 

sintagmas esteticos de su tiempo~ <fundame11t.ada esLa rupt:.ut-a en 

una sólida v coherente 11ueva concepcion da la t·eal1dad que coloca 

al suJeto com8 el eJe de sign1F1cac1on', ¿cuales son entonces los 

1-e+et"::ntes qL1e dinamizan a este nuevo sintagma estético? ¿Qué 

~1namica tiene la sign1~icac1on qua t:.rastoca a los tradicionales? 

La realidad que concretiza a los signos ea la misma (la que 

-:-~mbi.a todos las d.ía.s>, y en c.onsecuenc12'. !o=: ve-Fe!""12rit.:es SD0 los 

mismos; lo que cambia~ es la conciencia y la sensibilidad del 

homor-e ante ellos. No hay alqu1mi3 ni invasion de musas; hay un 

eJ8YCiC10 diferente hacia los signos y su dinámica es 

transparence y conc~eta: ello se desarrolla en el sintagma. Dicho 

de maner·a ma5 sencilla: ValleJO coloca al suJeto en el luga..-

principal de la dinámica del signo,y coloca al hombre,en el lugar 

principal de la vealidad y de la vida. 

que: 

James H1ggins, perdido en su solipsismo critica, ha escrito 

La aplicación a los hombres de términos generalmente 
reservados a la divinidad indica que el poeta ha 
volcado hacia el hombre los sentimientos religiosos que 
generalmente se dirigen hacia Dios. Se~ala la vuelta de 
la meta.,ísica hacia el humanitarismo que ya hemos 
notado en TriJ.sg XIX. Si Vallejo tiene una religión, el 
hombre es el Dios de esta ..-eligión (5). 

Fernando Alegría, por su parte, quien es de los pocos 
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criticas que Yeco11oce ¿¡ ion~~ social de la poesis. v quien ha 

analizado al patito Feo QLte es Poem~s humanos cara la CY~tica. ha 

adve1·tido lo siguier1Le: 

Na obstante. c~1ticos hay que ven en este libro un 
-Fonda de ·militMnt2 solid.at--1dad'. una e5pec1e de 
soc1al1sma cr1st1ano que codr1a rea1rniy a ValleJO en 
medio de su pesimismo. La sol1dar1dad existe en su 
orir~. pero ¿cómo puede verse una clara espet·anz¿. una 
acc1 tud socia 1 r-edentor·a en los E.Q§.Ql~§. b!:!.Q!ª0.9.?. S! n vey, 
al mismo tiempo. el pozo de angustia, de 
autodestruccion espiritual. de muerte maduramente 
pr""eseYvada en vida donde desaparecen todas las 
banderas? 

L.a sol1oaridad de Valle Jo no es eoica n1 es 
pYoletaria en el sentida revolucionat·io de la palabra: 
es compasiva, re~lejo herido y c~uel de la miseria 
humana que~ de pronto. se le aparece no simplemente 
suya. sino carga en sus propios hombros de una carga de 
sus semeJantes. La exaltacion no va dirigida a los 
pod~res de rebel1on, sino a los órganos de 
sufr1m1ento (b). 

Las antit.esis de Cesar ValleJo, ponen 8n aprietos a la 

inteligencia de los críticos. El sentido del hombre en el mundo, 

y su explicación, no puede, insisto, valorarse con el 

rosario de referentes y el mismo molde crítico: 

Hoy me gusta la vida mucho menos, 
pero siempre me gusta vivir: ya lo decía. 
Casi toqué la parce de mi todo y me contuve 
con un tiro en mi lengua detrás de mi palabra. 

5. -'.:!J.s i ó n .Q§.!. hO!!!Q!:§ y_ de .!.&. ::,,:l..Qª-'--'-"'- p 174 

mismo 

H1ggins es tan sólido en sus aseveraciones como en sus 
contradicciones puramente personales. En su misma libro, ya antes 
había asegurado que al haber blas~emias en ''Los dados eternos'' de 
s9§ b§!:E.l.Q9§ D§9!:9§~ "la conclusión lógica de tales conceptos es 
que Dios no existe". <p 163) 
6. -"César Val leja: las m~sca~as mes ti zas". En, Li t.§!'.i!.1b!!:ª y 
revolución. Fondo de Cultura Económica. Colee. Popula~ no. 100. 
Mé;ico~-¡976. p 168 
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mismo 

Hov me paloa el mentan en ret1raoa 
Y e11 estas moment~neos p3ntalones yo me digo: 
1T.=i.nt'3 vida 'I Jani-::i.s! 
iTantos a~os ,. s:~~prc mis semar1as ••• ! 

f•lis padres er1ter·t·ados con su piedra 
y su triste est1Yón que no ha acaoado; 
de cuer"po ent.~t·o 1-1er·manos. mis ne~·manos, 

y, en fin, m1 ser pa1·ado y en chaleco. 

Me gusta la vida enor"memente, 
pero, desde luego. 
con m1 muer·ts oue1~1da v m1 ca~e 

y viendo los casta~os ~rondases de Paris 
y oic1endo: 
Es un ojo este~ aauel: u11a ~ren~e esta. aquella. Y 

repitiendo: 
1Tantd vida y Jamas me ~alla la tonada! 
1Tantos ~~os y siernpre, siempre, siempre! 

D1Je chaleco, dije 
todo, pat~te, ansia. d1Je casi. por- no lloYar. 
Que es verdad aue su~v. en aquel hospital que queda al 

lado 
y esta bien v esta mal haber mirado 
de abaJo para a1·r1ba n1i organismo. 

Me gustat~1a v1v1r siempre, asi ~uese de barriga, 
porque, como iba diciendo y lo repito, 
1tanta vida y Jamás! iY tantos años, 
v siempre. iTILlCho siempre. s1empr"e, siempre! <p346) 

El hombt-e de "Hoy me gusta la vida mucho menos", habla de si 

como el se~": m1 sev par·ada v en chaleco''. Este 

planteamiento connota la signi~1cación de todo el poema. 

Así.• uria vez que el hombre declara haberse tocado casi la 

pa1'te de su todo !todo de hombre común y que incluye a la 

hace man1~iesta su asunción como un ser ~inito (iTanta 

vida y jamás!), que lo misma comprende a su vida-muerte que a 

todo lo existente en ella ("con mi muerte quevida y mi ca~é"). La 

evidencia de sí mismo, de 1 a vi da, de la muevte son indudables 

como el cuerpo humano que se toca y 

inher"entes el las,. además, al paso del tiempo: 11 Es un ojo éste, 

aquél; una ~r"ente ésta, aquélla .•• Y repitiendo:/ iTanta vida y 
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jarP3S me fa 11 a la tonada!/ iT3ntos años y s1empr-e. s1empt·e. 

siemo~·e! ·· ... 

El s~t· es tiempo y es t~n cor~c~et~ coma la vida. 13 rnul?r·1:e. 

el organ1smo humano y cualql11e~ objeto. Sin emcargo. es agradable 

¿po~ que no empiezan los criticos a ~undamentar desde este 

plante3rniento del hombre ante la realidad, sus artumentos? En 

César 1Jal le jo tal pos1ciór ante lM vide no es nLteva ni 

caprichosa: ni muchc menos. un sin1ple e~ecticismo poético. En los 

poemas aqui anal izados hasta entonces. ha sida clara la 

conciencia aue tiene el hombre ante la e~istencia v la identidad 

concreta que él guarda como hombre entre los hambres y el mundo 

que le .~aae-3: incluvendo al mas nimio objeto. 

As i ~ vemos que el hombYe de los Poemas huminos, puede decir 

que al "cavilaY en la vida''• i.o-Frece asiento el existir-", y que 

si esto 11 condena a mueYte'' *, en otro poema1 concluye que cuando 

muer-a, set«á "de vi da y no de tiempo"*·+:. 

"La vida es/ implacablemente,/ impar-cialmente 

horrible"*"*• y en voz del propio César Vallejo como persona 

paet1ca. se llega a coni=esar que "En suma, no poseo para expresa~-

mi vid3, sino mi muerte"****· 

El homb~e. a su ve~. en tanto que en un momento sorprende al 

instante y se sitúa en él ("Vi el tiempo generoso del 

in-finitamente/ atado locamente al tiempo grande">*****• 

¡~Ai-ca~i1a;-;~-1a-~ida~:-p-371 ____ _ 
**"Epístola a los t~anseú~tes", p 333 
***"Panteón". p 406 
****"En suma no poseo para expresar mi vida". p 435 
*****"Panteón". p 406 

minuto, I 

se juzga 
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como un ser· que aoarenta ser numano: 'Tu pa.aeces del 

ant.r·opo10~ y que dden .. '.':ls. vive.,. rnuet·e: "Tu, oob"~ hambr-e. vives; 

no lo niegues/ Sl no 

El hombre, situado e11 la concrec1on ael tiempo \' conc1ente 

ce s~ ''erdad en lo que respecta a l~ vida, a la mue~te, recano~e, 

vale subrayat,.lo, que su Ot'"igen cond1cion de ex1st.enc1a. tienen 

un t"eal idad 1gualmer1 1.:1:., concret.a: el tt-abaJo: 

Conside~·anao 

aue el hombre ot-ocede suavemente del trabaJo 
y repercute je~e, 3ue11a subordinado; 
que el diag1-ama del tiempo 
eE con~tante en sus medallas 
y. a medio abri~. sus ojos estudiaron, 
desde lejanos tiempos, 
su ~drmul3 famélica de masa ... 

le hago una seña, 
viene, 
y le doy Lln abr320, emocionado. 
jQue más da! Emocionado ... Emocionado ..• Emocionado 

**-

¿Es esto, una .-eligión di.-ígida no a Dios sino al homb.-e, y 

una vuelta a la meta~1s1ca~ tal y como aseveYa James Higgins? ¿Es 

esto una "actitud social yedentora", oe .. autodestt'"ucc i ó n 11 y 

solidaridad "compasiva" como evalúa Fernando Alegría? 

La imagen del tiempo de los EQ~~~§ b~ma~Q§ cuya concreción 

es e 1 'homb.-e, na es una Yeligión ni un híbrido correspondiente a 

atributos como "socialismo cristiana", y mucho menos, 

*"El alma que su-ft'"ió de set' su cue.-po". p 422 
**"Conside.-ando en -f.-ío, impa.-cialmente". p 350 

un tipo 
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predeterminado de hombre Cal que se le dtvin1z~>. 

Cuidemonos de no ríl1~ti~icar el sentido de los hecnos nl 
los vocablos aLtS l~s co11t1enen. La revolución 
scc1al1sta v su~ creaaoy·es no han pretend1d8 ni 
p'retenoen tvaer al m-..tndo Ltna llLleva vet·s1on teológica oe 
la vida, sino s1mplemenLe una expl1cac1on y una ~órmula 
nuevas de justicia social. ~larx v Len1n han podido 
exclamar con n1ucna exactitud: ·~11 reino es de este 
mundo•. Las palab1·as 'd1v1no". 'd1os 9

, ,religioso 9
, 

.. santo• cat·ecen Ge St2nt1co v de cart.'3. c!e naturaleza en 
el le:-;1co ma1·.~ista len1n1sta. No an.::lc:'ln. pues, cuet-dos 
los buenazos escritor·es bur·gueses que, en este terreno~ 
nos hablan del apocal1ps1s de San Len1n, de la nueva 
19les1~ m~~x1st~. del evanaelio orolet~r10 seoún San 
Stal1n o segL1n 5an TY-otsk·/, -y otras neced¿\des. - Muchos 
de los pt·op1os pa.negit·istas extranJer-os del Soviet. nos 
nan llegado a nablar hasta de una iconogra~ia ae la 
Pasten v Muer-te"de Len1n. re~1rendose a las estampas, 
m~dallas y escarapelas en que ~igura la ~otogt·af1a del 
qr.=1.n Je.fe, y que c1r·culan pr-o+usamente en Rusia. Esta 
es la mejor manera de terg1versat- por su base la 
a1r·eccitin nistdric~ de la revoluc1on y de traicionar a 
sus creador-es. 

Sin embaY"go. tampoco hay que desconocer la existencia 
en la revolucion socialista de una nueva mítica y de 
una nueva dogmatica. Pero esta mítica y esta dogmática 
son igualmente de esencia y estructura materialistas; 
es decir, economicas. No hay aue con~undirlas con la 
mítica y la dogmática meta~isicas de las religiones. 
Los mitos •y-evoluc1on·, 'proletariado', 
~1nter-nacional', "capital~, •masa 9

, "justicia social~, 
etc.. son creaciones direct35 del sentimiento o 
instinto económ1co del hombt·e, a di~erencia de los 
mitos 'dios', •justicia divina', •alma·, •bien·, 'mal', 
'eternidad', etc., que son creaciones del sentimiento 
r-el igioso. Los dogmas. en la doctr-ina socialista, 
proceden asimismo de una necesidad o conjunto de 
necesidades histór-icas de la pr-oducción, o lo que es 
igual. de la dialectica deter-minista de la técnica del 
tr-abajo. Ejemplo: el dogma de las contr-adicciones 
cr-ecientes del capitalismo. Los dogmas, en r-el igión, 
proceden de una necesidad o conjunto de necesidades 
subjetivas de mar-avilloso. Ejemplo: el dogma de la 
divinidad de JesGs. De aqui que mientr-as la mitica y la 
dogmática socialistas se apoyan en ver-dades cienti~icas 
y contr-olables pr-ácticamente por- la r-ealidad cotidiana, 
la mitica y la dogmática r-eligiosas se apoyan en 
simples ver-dades de re, r-eveladas e incontr-olables por-
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la experiencia diaria. 
Conviene. pues, zanJar de una vez por todas las 

+Yonteras h1stór1cas y so=iales ert 1~0 13 re~,aluc1on 

Pl"""olet3·· 1a v el CY-~C~sa v-el !.:.; ~oso de n·.1est.ra. é;:Joc2... La 
primera no es un nuevo evangelio ca ~e oe5t1nado a 
sust1tu1r· a las actuales c~·eenc1as 1·elig1osas. Si la 
t·evoluc1ón social1st3. al t-""eal izar-se. debe t'DZat"' y 
luchat· CQntt·a tales a cuales obstaculos sociales. 
derivados del sent:rn1ento e ir1teres •·eligiaso ira~erante 
en determinada colect1v1ddd, lo hara y la h~ce 

solarnents ~esde un plano politice y económico. La 
Yevoluc1on no toma n1nguo p'3.rt1do nt -f1nc-3. ninguna 
perspectiva s1ste~13t1ca de militante en contra n1 en 
favor· del sent1m1ento t·el1gioso, r1i pot· su subs1stenc1a 
ni por su -fin. La palab~·a de 01-den 'La r-el1gion i=s un 
opio para el pueblo~ no tiene sino un alcance td.ctico 
de a~ens1va contra uno de los mas sólidas medios 
aux1l1ares de la explot~c1on del tYabaJador, cual es el 
c:ult'.r.i l"""~l 1r:-__11nsn. A l.:¡ YPvnl11r.inn ~~·nlpf:.=¡vl.:::t n0 lP 
conciernE saoer- la suerte que tendrán las creencias 
religiosas en el pol"""veni~. Esto sale de su escena laica 
y de su pr-a:-: is social de oase. La resonancia y 
consecuencias ~elig1osas de la revolución proletaria 
han de producirse por la dialéctica posterior y ~utura 

de las nuevas relaciones de la pt'"oducción. (7) 

Escrito esto en 1931. César Vallejo demostraría que su 

entusiasmo por la r-evolución de la Union Soviética, na era un 

::t l.e !:.~YQl~s;.iQ.D.!.. consolidaYia sus t·e-Flexiones sobr-e la estética y 

el hombre. Justamente en este último libro, viene anexado un plan 

de trabajo que inclt1ve el rubro sobr-e la 'nueva mitología' (8); 

desa~ortunadamente. Vallejo no pudo realizar- su plan y sólo nos 

queda la certeza de que lo consideró tema importante. Pero en su 

obra poética nos da ejemplos de lo que pudo haber sido en teoría. 

Apoyados en su poesía, puede concluirse así, que el hombre 

como imagen del tiempo en los fQ~!!!~ .b~!!!.§!D.9.§:.!. 

7.-César Vallejo. Rusia en 1931 ... p 166- 168 
8.-Véase Ed. Cit.,-P-165~- -------

no es un hombre 
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oetermi nac..lo, planeado en su comportamiento vital. Lo de-Fine si , 

l¿¡ concepción da oue el hombr·e debe actuar a plenitud en su 

ex"1stencia. Asumir· la vida, la muer·te y el tiempo; cancepc1on que 

como se ha visto, compr·ende a todo acto conct·eto. Desde el más 

sencillo hasta el más imoortante: ya que quien ,'ealiza el acto, 

es el hombre en su integridad. 

y 

En "Oye a tu masa, a tu carnet.a", se dtce: 

lLa muerte? iOpónle todo tLL vestido! 
lLa vida? 10pónle parte de tu muerte! 
Bestia dtchosa, p1ensa; 
dios desgr·aciado, quítate la frente. 
Luego, hablaremos; Cp4031 

de manera m~s p~odig1osa en 11 Me viene. hay días, una gana 

uber·r-ima": 

~le viene, nay días, una gana ubérrima, politica, 
de querer, de besar al cariño en sus dos rostros. 
y me viene de lejos un querer 
demostrativo, otro querer amar, de grado o ~uerza, 

al que me odia, al que rasga su papel, al muchachito, 
a la que llora por el que lloraba. 
al rey del vino, al esclavo del agua, 
al que ocultóse en su ira, 
al que suda, al que pasa, al que sacude su persona en 

mi alma. 
Y quiero, por lo tanto, acomoda~le 

al que me habla, su trenza; sus cabellos, al soldado; 
su luz, al grandej su grandeza, al chico. 
Quiero planchar directamente 
un pañuelo al que no puedo llorar 
y, cuando estoy triste o me duele la dicha, 
remendar a los ni~os y a los genios. 

Quiero ayudar al bueno a ser su poquillo de malo 
y me urge estar sentado 
a la diestra del zurdo, y responder al mudo, 
tratando de serle útil en 
lo que puedo, y también quiero muchísimo 
lavarle al cojo el pie, 
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v avu.oa.rle a dar·m11 al tuerto pr·oximo. 

iAl1 que1·er·. este. ei m10. este. el rri 1_tnd13l. 
intc~·nl.!.rr.J.no '/ par·,~oq~1!.J.l. pro·.'ecta~ 

Me viene d pelo. 
desde el cimiento, desde la ingle pública. 
y, v!ntendo de leJoa. da g21nas d.e i:Jesar-le 
la bu~and¿ al ca11to~. 

y al que sufr·e, bes~-3.r·le en su sat·tt::on, 
al sor-do, en su t·umor cr-aneano, imp.:i.,1i do: 
al que me da lo que olvide en mi seno, 
e~ su Dant8. en su Chaolin~ en sus hombros. 

Uuie~·a. p3r~ te~minar, 

cuar1ao ~stov al burce celebt·e de la violencia 
o lleno de pecho el cot·azon, querría 
ayuda~- a reir al que sani~ie, 

ponerle un paJarillo al malvado en plena nuca, 
r11i ri.=i~· ~ lnc:; ~n.fci...-rtir·,.~ t=in+.::1riAnrj0l0s: 1 
comprarle al vendedor, 
ayudarle a matar al matador -cosa terriOle­
y qu1s1era vo ser bueno conmigo 
en todo. (p416) · 

¿Puede seguirse creyendo con esta plenitud humana en una 

solidaridad compasiva? lEn una exaltación que "no va dirigida a 

los pode~es de la rebeltán. si na a los 0Yganos de sufrimientoº, 

como d1ce Fernando AlegYia? 

.:,Puede seguirse creyendo en la "Yealización de la utopía" 

como "el ad~enim1ento de otYa seY y otro mundo" (9>, como 

a~irma Guiller·mo SucYe? ¿Puede, incluso, seguir usándose la 

palabya redención? 

"Me viene, hay di as, una gana uberYima", señala las 

contradicciones de los juicios citados y la no viabilidad de sus 

planteamientos. 

La Vi da en este poema, está llena de 11 cantos 

subjuntivos"<lOl. La palabra política, como en pocos casos, suena 

9.-0b. Cit. p 130 
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ele oudasos atrioutos, y se expYesa de maneYa d1~fana y 

eso::)nta.1--;2:;.~. Lu invitación, el deseo tje :::no~--. a 1.3 -fel lC!.dad, a 

la plenitud, integt"a lo mismo a. Las sem2Jant_es ("al. que. me 001a. 

al que rasg~ SL• papel. a! m•_1chachito"'· ou~ a los objetQS 1 "y 

vin~8ndo de lejos, da ga~as de besat'"ie/ la ou~anoa al cantor·''). 

El ~JeY"cicio del tiempo y su reivindicac1on huma11a, plantea 

ademas, t1acer· posible lo inver-osím1l: "Quiero ayudar al bueno a 

set· SLl poquilla de malc/ y rae urge est~r se1,tado/ a la 

del zur·do. y rei~ponder al mudo./ Lratando de serle útil en/ la 

que pueda. y también auiero muchisimo/ lavarle al co10 el oie •.• / 

ponerle un paJarillo al malvado en plena nuca,/ cuidar a las 

en~ermos en~adándolas, tamprarle al vendedot'",/ ayudarle a matar 

al matador -cosa t~rrible-/ y qu1s1et-a yo se~ bueno conmigo/ en 

todo". 

El sentida del concep~o de redención es negada par- el 

sentido de CV"eación ("hay hermanos, muchísimo que hacer 11
), y el 

concepta de utopia que maneja Guillermo SucYe, es cor-r-egida por 

el sentido posible de la plenitud humana en la concreción de su 

vida; en cada uno de sus actos. 

Cesar ValleJD ve en el dolor de la Yealidad, al hombre; ve 

en la cYisis economica que se expande par todos los espacios de 

la vida, al hambre. Por estas razones, no es extra~o que en ''Me 

viene, hay días, una gana ubérrima'', se encuentre la expresión de 

una ternura como pocas veces se logra en poesía, y no, en un 

pan~leto lleno de palabras y deseas sospechosas. 

10.-Véase, pcll'" ejempla, "Quisiera hoy ser ~éliz" <p 347>. 
*César Vallejo agrega la palabra después de terminada el poema, 
como bien asienta·, la edición critica que aquí se utiliza. 
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La poesia de Cesar ValleJo descansa en una fer~·ea co11c1e11cia 

de la realidad y en una cons1gu1ente sensibilidad que es 

man¡Lest'3d~ can ni ti.. de::. No es casu~l entonces. qL1e en "Un 

hornbre pasa con un p;i.n al t'10 1nbr-o' r-eiv1ndique a la ¡.·eal1dad. al 

hombYe. y a la PC8S13 d2 este modc: 

Un homore pasa ~011 un oan al hombro 
¿Voy a escr·ib1t·, despues. sobt·e mi doble? 

Otro se sientai rasc3se. e~trae un p10Jo de su axila, 
mátalo 

¿con que valor nablar del psicoanálisis? 

Otro ~ld entrado a mi pecho con un palo en la mane 
¿Hablar luego de Socrates al medico? 

Un coJo pasa 
¿voy, despues, 

dando el brazo ~ un niño 
a leer a André Breton? 

Otro tiembla de ~r10. tose, escupe sangre 
¿caora aludir jamas al Vo profundo? 

Otro busca en el ~ango huesos, cáscaras 
¿Cómo escr·ibir, después, del in-finito? 

Un alba~1l cae de un techo, muere y ya no almuerza 
¿ l nnovat·. luego, el tropo. la metáfor-a? 

Un comerciante ~aba un gr-amo en el peso a un cliente 
¿Hablar. despues, de cuarta dimensión? 

Un banquero falsea su balance 
¿con qué cara llorar en el teatro? 

Un paria duerme con el pie a la espalda 
lHablar·, después, a nadie de Picasso? 

Alguien va en un entier-ro sollozando 
lComo luego ingresar- a la Academia? 

Alguien limpia un fusil en su cocina 
¿con qué valor hablar del más allá? 

Alguien pasa contando con sus dedos 
lCómo hablar del no yo sin dar- un grito? (p414) 
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Ces-=lr Val leJo, da aqui, al traste con la teoria de 1 '1S 

"capillas segun l-3. ci_1.:tl, "1 a-:= leve~ 

at"'tistica.s son totalmente d1st1nt-3s de las leyes de la v1d'3.",:. 

L~ c1~1sis económica de 1929/33. su e~oansión con e~ectos de 

la acometida ~ascista v gwerra c1v1l en Espa~a. es 9xoresada en 

toda su real1d~d v síntesis. La con~usión. la ~ragmentac1ón que 

pt"'ovoca la crisis en la s~rlsihilidad y la razón, Vallejo la toma 

por los cuernos y la muest~a tal cuAl: sitLJ~cion que vanguardias 

artísticas con10 el a~rt·8alismo. no alcanzan a comprender. 

L'1 re'1lidad no enga~¿i a la realidad. Cesar Vallejo present'1 

en cada pregunta. los extremos de la con~usión humana que trat'1 de 

explicar- su condic1ón e:'"'.·istencial. lCómo negar la presencia del 

de vet·dad: un piojo o un di~gnóstico del psicoanálisis? ¿Cómo 

pretender la realidad, subor-d1nal""la a un capl"" icho 

ilusorio como el sur-l""eal1smo aue no se da cuenta de que la 

realidad es una Felación dialéctica v no una superposición de 

imágenes? LCómo negar- la ~initud de la vida mani~estada en 

cáscaras y desaYYollal"" en can1bio, el problema especulativo de la 

in~initud? ¿Quién niega la existencia de la muerte? lEs ~ensato 

querer ir mas allá de esta realidad a través de una metá~ora? 

Cesar Vallejo, ya se dijo, reivindica a la realidad y 

reivindica al hombre. Y más: muestra y potencial iza sus 

posibilidades vitales. 

Luego de los vertiginosos procesos de signiTicación que 

*C~/p 118 
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integran a b.Q§ b§.t.:-ª.l.QQ§. .!J.§.9!:Q§..!. y que conducian a espinosas 

dinámicas de veYosimilitud (donde el hombre di~ic1lmente hallaba 

una respuesta a su ident1d~d social 

diáfana 

el p1·oblema de la humanidad. es un problema de 

que 

bases 

identificables y que confluyen en los distintos órdenes oe la 

vida cotidiana. En 11 Por ultimo, sin ese buen ar·oma. sucesivo", 

llega incluso a escribrtr: "Excect'·able sistema, clima en nombre 

del cielo, del bronquio y la quebrada,/la cantidad enorme de 

dineYo que cuesta el ~ev pobre ... Cp353). 

Aquel la amalgama estética del "Te1·ceto autóctono I"' donde 

al indio peruano se lo hacía coincidir ríesgosamente con un 

idealismo modernista y con una añorada divinidad inca, en E9§ffi2§ 

hufilªDQ§.~ na sin menos pesadumbre pero sí con más g~acia y humor 

ly un complejo pesimismo>, ValleJo refuerza sus paradojas en 

favor de lo verosímil e indica el lugar del hombre en el tiempo. 

El sistema de producción capitalista, en situación de 

crisis, manifestaba una situación absurda y nator-ia en los 

conflictos realmente sistemáticos, que, por ejemplo, se vivían 

en los momentos Justos en que el asalariado concilia la verdad de 

su pobreza con el vacío de dinero que hay en sus bolsillos del 

Igual e.fecto, provocaba también, pantalón, 

medio del estancamiento del mercado (desde la 

el hecho de que en 

circulación del 

artículo más nimio hasta el de la fuerza de trabajo y las 

-finanzas>, el hambt~e, como en el poema '•Par"ado en una piedra ... 11
, 

se descubra como un seY común que necesita del trabajo para 

satisfacer su necesidad más elemental que es su propio sustento 
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mater·ial. Su potencialidad de trabajo e~-.a en:.01·p2c1da, 'I sus 

posibles grandezas de construcción, anuladds: 

iEste es, trabajadores. aquel 
que en la labor sudaba para a~L1era, 

que suda hoy pa1·a adentro su secreción de sangre 
Yehusada! 

Fundidor del ca~on, que sabe cuántas zarpas son acera, 
tejedor que conoce los hilos positivos de sus venas, 
alba~il de pirámides. 
constructor de descensos por columnas 
seYenas, por fracasos triun~ales, 
parado individual entre treinta millones de parados, 

(p354) 

Hacia este tiempo histórico y hacia la dimensión de sus 

concrec1ones en la vida habitual, César ValleJo replantea la 

estética de SLi trabajo poética, y no es extra~o por ello, que 

oponga la a la convencional de algunos de sus 

cantempoYáreos. 

"lCuáles son los mas saltantes signos de decadencia de la 

literatura burguesa?", pregunta Vallejo, y responde: 

Estos signos se han evidenciado harta ya para insístiY 
sobl""e el los. Todos pueden, no obstante, -Filiar-se por un 
trazo co1n~n: el agotamiento de contenido social de las 
palabras. El verbo está vacío. Su-fre de una aguda e 
incurable consunción social. Nadie dice a nadie nada. La 
relación articulada del hombre con los hombres, se halla 
interrumpida. El vocablo del individuo para la 
colectividad, se ha quedado trunco y aplastado en la 
boca individual. Estamos mudos, en medio de nuestra 
verborrea incomprensible. Es la con-fusión de las 
lenguas, p.-oveniente del individualismo exacerbado que 
está en la base de la economía y política burguesas. El 
interés individual desen-frenado -ser el más rico, el más 
-feliz, ser el dictador de un país o el rey del 
petróleo-, lo ha colmado de egoísmo todo: hasta las 
palabras. El vocablo se ahoga de individualismo. La 
palabra --forma de relación social la más humana entre 
todas- ha perdido así toda su esencia y atributos 
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colectivns. ( 1 ¡ > 

'-ª son 

as1. la vez que una Yev1gor·1zacion de la palabra y su sentido 

social, son tamb1en. un:\ reiv1nd1cacion del las 

El agotamiento del cor1tenido social de las palabras va 

mas al la de una denLLncia de un momento 111stór1co presente, V el 

reclafnü se dirige a na ser u11 limitado se~alamiento que podría 

reducit-séle a pura ideología. sino a la concreción innegable de 

la potencialidad creadora que lleva el hombre ~n 5,. 

La cr1s1s de acumulación capitalista de 1929/33, pese a sus 

efectos particulares en César Vallejo, significa también, un 

periodo y una decada de enorme trabajo poético, intelectual y 

pt"'actico. En octubre de 1929 ValleJo hizo su segundo viaje a la 

Unión Soviética para en 1930, iniciar la redacción de ~l ~~§ ~ 

lª ~§~Ql~~ig~~ En 1931 le sería rechazada su posible publicación, 

y ello sería acumulado a la censura que el Mundial y Variedades, 

realizaban con sus articules. Tales circunstancias, lo harían 

renunciar. y viajar ~orzadamente, hacia Espa~a. 

El viaje -fot·zado a España en 1931 1 en realidad, había sido 

provocado por su expulsión de Francia que el gobierno había 

decididq, luego de que lo había encontrado indeseable. Sus cargos 

er-an las diver-sas detenciones en maniTestaciones públicas, sus 

dos viajes a la Unión Soviética, su a-fición a L'Humanité y a las 

lecturas que su librería o~recían (12>. 

l l.-"El duelo entre dos literaturas". En, El arte la 
revolución ..• p 94-95 
12-:-=i3e;;r9ette val le jo. ob. e i t. P 119 
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En 1932, saldt'"ia de EspaRa pa1~a r"egresar a París y para 

cont l nLlar" su part1c1pac1on en la soc1edaa v er1 la pal it1ca. 

Part1c1pa1·ia activamente en los hechos que constr·uian a la 

Republ ic:a española. y luego, en su posterior oe·f'ensa ante la 

ava1~zada m1litav fa3cista. 

En 

Vallejo, 

esc~·ib1u: 

"Fue domingo en l~s claras orejas de mi burro", César 

nost¿¡gico del Pe1-ú al que no regresar1a ya más, 

...... y irnmn t.oc:::;nl ii-ómr.i vivo! 

ic:ómo me duele el pelo al columbrar los siglos 
semanales! 

y ~ómo, po~ recodo, mi ciclo mic~obiano, 
quiero dec:ir" mi 

0

tr"émulo, patr"iótic:o peinado. Cp343l 

Vallejo ve13 desde la evidencia de su per"sonal en~er"medad y 

realidaa m1crobian3, la evidencia de una posibilidad en la vida •.• 
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2.5 ESPA~A. APARTA DE MI ESTE CAL!Z: El reino oe este mundo v el 

hambr-e nueva. 

Por· pt·1mer·a vez, la r-azón de una guerr·a cesa 02 ser-
una va~on de Est.ado, par·a ser" la expt""esión. d1vecta e 
infrH::a1at~-i. del intet"es del pueblo y de su instinto 
h1stot·ico. man1festaccs al air"e libtre y como a coca de 
Jar-r-o. f'or· p1· 1me1·a vez se hace una quet'!'a por voluntad 
espont~ne~ del oueblo y. por· p1·1met·a vez. en ~1n, es el 
pueolo m1smc, son los tr3r1s2untes y 110 va los saldados, 
qu1eí"es. sin cneYCión del Estaco. sin capitanes, s1ri 
espLt"!tu ni orgdnización m1l1tares. sin armas n1 kepis. 
cor~·en al ~nc~enl1·0 ~e¡ enemigo y muer"en cor una causa 
clara. de~1n1ca. desooJada de nieblas 0~1ciales mas o 
menos incon~esables. Puesto asi el pueblo a car·go de su 
pyop1a lu=ha. se cornprende de suvo que se sientari en 
esta lucha latidas humanos de una autenticidad popular 
y de un alcance germinal extraordinarios, sin 
precedentes.* 

Con este saludo de los escritores de nuestro pais os 
traigo el s~luda ce las masas trabajadoras del Pevú. 
Estas masas. contrariamente a lo oue podáis imaginaros, 
tratandose ae un país que arrastra una vieja cadena de 
igno~ancia v oe oscu~1dad ha podido desde el p~1me~ 

momento aper·cibirse de que la causa de la República 
española es la causa del Pe~u. es la causa del mundo 
entero. lPor qué, me preguntaréis, esta capacidad de 
rap1oez con q1_le las masas del Per·ú y del mllndo. entero 
se han dado cuenta de sus deberes hacia la República 
española? La explicación es clar3: los pueblos que han 
su~r1do una represión. una dictadura. el dominio de las 
clases dominantes, poderosas durante siglos y siglos, 
llegan por una aspiración extraordinavia a tener· esta 
~apidez: oo~que un laY-go dolor, una la~ga opresión 
soc1dl. castig'3n y acrisolan el instinto de libertad 
del homore en .favor" do la libertad del mundo nasta 
cristalizarse en actos, en acciones de libertad. 

Las masas trabajadoras de Amértca luchan, pues, al 
lado de las masas tY-abajado~as de España·** 

*Cesar Val leja. "Los enunciados populares de la guel""ra española", 
(1937), en CY-ónicas ... t. II, p 630 
**César" Vall~];;:·---;:¡:::;;-;::esponsabilidad del escvito~", (1937>./0b. 
Cit. p641. "El texto de esta crónica, es la toma taquig~á.fica 

(incompletal de la ponencia que Vallejo presentó a nomb~e del 
Perú en el Segundo CongY-eso Inte~nacional de Esc~ito~es para la 
De.fensa de la Cultura, celebrado en Madvid en Julio de 1937." 
Nota de Enrique Bailón Aguirre, editor. 
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el hornbY-e. de esta co;1ti_tndenc la, 

insCJsJavab1e:l3 necesidad y la postbiiidao ce un homor·e r1L1evo. 

i n1ned l ·3. ·e-:.-\ L1 guer·vd, ctv1 l y 

la rea!1dad que de~ine a esLe nomb1 e ~uevo, 

no se ltmita al acar1tec1m1ento v al dtscu~so poet1co que se r1ace 

de el, sino que es, fLrnoamentajmente. ei homb1~e-t1empa lleno de 

potencia v actos ~-eal1::anles ante ~Y en) la vida. 

este caso en guerra>. que asumida en gerundio, se la en-fYenta 

desae su claridad más pat~nte y universal: el sistema capitalista 

mundi3l en su practica imperialista. 

Antonio TuYull, ha explicado que César Vallejo,"al pretende>' 

abar-cat'" toda la esencia de España en guerra, pasa de lo 

particulaY a lo universal y de lo universal a lo particulaY con 

una técnica qug no es más que la consecuencia de su arte poético 

anterior-: dar m~~e~·ialidad a la inteyacción de las ideas y las 

sentimientos 1
' ( l) a 

Roberto Paoli, po~ su pa~te, ha aseve~ada que Césa~ Vallejo 

al momento en que sustituye el vocativo "España 11 en vez del 

11 Pater-'" evángé 11 ca*, sustituye a la "persona teológica del 

Padre" por la de la ''madre social, •hogar~ universal que acoge 

baja su ampaYo a todas las pab~es, las a-fligidos y huéY-fanas de 

HaYa de poesía. Na. 
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lde-3. de rnadYe. ademas. que se "amplia tl:3.St.a. lleqar-

a tener· pr·oporc1ones cosmicas" <2>. 

La sor-ore11donte dinámica de los signos del 

ªª~~~ª gg ~i §§1§ ~ªli~~ cerno del poema de igual titulo~ no pLido 

habe~ puesto ce 1~anet·a mas antagon1ca. a la crítica. 

Lo cierto es que,de inmediato, Antonio Turull t18ne la razon 

su espacio oel sentido propio v pr·ec1so, y no en un espacio de 

dino.mica l1tet'"atut'"i2ante de signos vacias dei contexto en 

cuest1on, como io nace ~ooerto Paol1. 

TuYull, en su val0Yac1on. parte del centro de sign1~icacion 

que di11am12a a la poesia de César- Val leja desde EQ~!n-ª.§. b!:!ffi§!DQ§..L 

el sujeta, el signo y su conocimiento; del hombre, del 

trabajo y de la realidad. Punto de pa~tida que permite dar luz al 

detalle mas nimio ae la realidad y del hombre consigo mismo, 

hasta los significados mas amplios, que salvados de la 

abstYacción, son señalados en su concrecion más indudable. 

Turull. en suma. toma al signo oo~ donde se debe: España; quien 

es la concrec1on de la historia, del signo y del hombre. 

Rabel"' to Pao 1 i, por el contl"'at'" io, con~unde las 

correspondencias de la dinámica de los signos con la 

interpyetación unidit'"eccional de ellos al tratar de valorar el 

sentido del poemar10 con las alusiones bíblicas. Su resultado es 

la invalidacion del uno como de las otras. 

*E~p;ci~ic~~;~t~~--;;,:;--;1--E:~ngelio-según San Marcos <36>, se 
asienta que Jesús dijo en el huerto de olivos: iAbba, Padre! Todo 
te es posible. Aparta de mí este cáliz. Pero no sea lo que yo 
quiero, sino lo que quieras Tú. 
2.-" _:g_§.Q.:§!.D:§!. ... ~rta .Qg mi §§te cáli¡¡_:_ en, César ~alle..if!_,_ 
Edición de Julio Ortega ... p 348 

145 



Conviene apLLntar desoe ahaYa, y para no caer en el error de 

Robe..-to Paol i. au~ Cesar ValleJo. continúa v r·adtcaliza s•1 

s1ncr-on1co de la leriqua: caracte1,.tz:i1jc el, OrJt'. el 

rompimiento y los sintagmas y planos 

asuc1at.ivas de Esto e:-:pl ica, 

cons1gu1ente, oue no basta con echar mano de r·efer-ent.es 

convenc1anales como lo hace Paol1. Es decir. si es verdad que en 

el poema XV se lee: 

esto 

la madre Esoa~a con su vientre a cuestas; 
está nuestra maestr·a can sus ~erulas. 
está madre y m~escra. 

cruz y madera. porque os dio la altura, 
ver ... tigo y div1010n y suma. niñas; 
esta con el la, o.adr-es p,..-ocesales! (p481). 

no expt-esa que Espana sea la mad..-e de "proporciones 

cosmicas" que amp<3ra a pobres y huerfanos c¿de quién y por- qué de 

esta mane,..-a?>, v mucho menos, que sea una simple sustitucion de 

Dios Padre. Cace recorddr1 que César ValleJo estaba en contra de 

las sustituciones, V de tal -for-ma, diria que dios es dios y 

España es España. 

Robe..-to Paoli. quien no analiza las imágenes mas allá de 

su buena dosis de abstracción, encuentra una salida de valoración 

-fácil al etiquetarla con dimensiones cósmicas. Distante de ve..-

a E~pa~a como la concreción de la historia y del hombre <que es 

la madr-e, que es la maestra, que es el niño, que es el mundo>, no 

intenta tampoco. toma Y a 1 a c..-uz -fue..-a de su t..-adicional 

signi-ficación, y aprecia..-la, en cambio, justamente como el 
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tiempo presente del hombYe en 

Si Jesus. Padre! Todo te es 

posible. Apa1·ta de m1 este c~l1~ Esoa~a na es \cor10 oic~ 1" 

mayor· i a d'? los ct·it.1cos>, el Getseman1 para Cesar ValleJo ~3>. 

luga1 • VallejG no es el SUjEto absoluto de la 

siqn1.f-icac1 on, el dato biográfico sa cresta para esc~blecer· 

su tiempo. Ei 

hombY"e es • par· el lo. no el suJeto que subot·dina su potencial 

que yo quier·c. stno lo oue quieras T~ 11 ), sino el hombre que asume 

su tempor·al1dad en el rÓamento de su vida y de su muer·te en la 

y que corno Jesus. se da por entero a ellas: no para 

pr-omet.e1-- la mor·ad~ en otro mundo, sino para hacerlo posible en 

cada acto. 

El ooema VII permite aclarar esto con amolitud: 

Varios d1as el aire, compañeros, 
muchos días el viento cambia oe aire. 
el terreno, de ~ilo. 
de nivel el ~us1l republicano 
Varios días España esta española. 

3.-Ivette López, quien se apoya en el error interpretativo de 
Roberto Paoli, llega a conclusiones tan ~alaces como con~usas:"La 
relación de Vallejo con el cristianismo es relación de paralelos, 
v1venc1as y expresión de los p~inc1pios que sustentan este credo 
religioso. Ni su ~iliación marxista, ni su incertidumbre niegan 
esta, más bien su vida constituye una rea~irmación de estas 
actitudes, pues Vallejo 'tuvo su huerto de Getsemani como Jesús 
el Cristo, que glorificó el hambre de la tierra, la sed de 
in~inito y de verdad"'; <a quien se cita es F. Matos Paoli. l:l€!§er 
Val lE!j§ 1 §€1131"§ §1! efl!i!) .En, "La vena cr- istiana en 'Poemas 
b~ffi2DQ§~ Y ~s§Q2~2~ ~Q~~!~ ~§ mi §§1§ ~ªli~~~ del poeta p~~~~~ 
César Vallejo". Atenea. A~o VII, No. 4, Diciembr-e de 1970. pl46 
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Varios oias et mal 
1noviliza sus ót·bitas, se 3bstiene. 
paraliza sus OJOS escucna11dolos. 
Varios dias o~ando con sudor· oesnuao, 
los m1l1c1~nos cuelganse del hombr·e. 
VaYios dias, el mundo. camaYadas. 
el mundo esta esoanal hasta la muerte. 

Varios días ha mueYtO aqui el dispare 
v ha muerto el cuerpo en su c~pel de esp1vltu 
y el alma es va nuest~a alma, compa~eros. 
Varios dias el cielo, 
éste. el del día. el ae la pata enor·me. 

Varios dias. Gijo11: 
muchos dias, Gijon: 
mucho tiempo, GiJ011; 
mucha tierra. Gijón: 

mucho hombre, Gijón 
y mucho dios. Gijon. 
much1simas Españas 1ay! G1Jon. 

Camaradas~ 

vat'lOS d,as el viento cambia de a1t'e. <VII. p467l 

La historia .. dice Cesar- Vallejo. "no se nat""t""a n1 se mir·a ni 

se escucha ni se toca. La historia se vive y se siente 

vivir":;::, Por- eso. la guEl""t-a civil y la revolución española**, son 

nombradas aqu1,por su nomor-e v amplitud de sentido histórico como 

el aire, que son los dias, y que son el tiempo. 

"Varios días España está española''", qVarios días el 

mal/moviliza sus órbitas .. , "Varios días, el mundo, camaradas/el 

mundo e~tá espa~ol hasta la muerte••, vaYios dias, "el alma es ya 

nuestra alma"~ "Vat~ios días, Gijón'', 11 Varios días el viento 

cambia de a1r-e". 

En pt'incipio, es clal'o que la lógica del sentido del poema 

VII se desart'olla en t.ot'no a España, y de manera desconcertante 

para los esquemas de entendimiento tt'adicionales, que España 
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misma es la t·eal1dad uue mejot define su situación. As1, se 

'/ Ce 

id~nt1ca manera, una vez se~3lado su esp3c10 conct·eto como el ma1 

movilizando sus orb1t3s aue recr·esentan la o~er1s1va ~asc1sta. id 

situac:ión mundial no es aJena a el lo. 

A la real1aad 8SPd~ola la cesct"lbe la s1tu9c1on esoa~ola. v 

a esta, la del hOfílb~e esp3~ol; quien es a su ve=, el comoa~e~·o, 

el hombve. el mundo. La iderit:.idad S'-..tPe,...a el intento inq-:nuu dei 

p3nfleto, y ello es pot·qL1e. como dice Jase Pascual Bu>-:o, "ios 

c:o1.1.iet".ns d8 los enunc1aC1ns -8sto e~::;. los héroes a las ''íctlmas de 

las acciones mentadas- son al propio tiempo los destinatar-ios 

inter-nos ael enunciado" <4). 

~ero quien.mejor tia anallZ3CO esto. es Julia Ortega, cuando 

p1--ecisa: 

•
11 Explicacion de la hist0Yia 11

, en, QQ.O~Ya fil §gS~1Q 

El.!'.:Qf~§iQ!:!ªl.:...:...:.. p 1 /'. Confvóntese el capitulo primero del trabajo 
presente y el valov de esta cita en la estetica de Vallejo.p 25 
•*He.y que distinguiv, como bien acota Antonio Tuvull (Ob. Cit. 
s/p), a la guev>'"a pt·opiamente dicha y a la revolución.· La 
re~olucion empezó el mismo día en aue triun~ó el FYente Popular 
en las elecciones de febvero de 1936. y la guevra civil, el 17 de 
julio del mismo año al momento en que los generales Goded y 
Franco. iniciaron la sublevación m1l1tar. 

La guerra civil y revolución espa~ola 1 son en pYincipio, el 
resultado de la crisis de la monarquía en el país. País que desde 
1917, s~ desenvolvia en la ag1tacion política con ministerios 
inestables: problemas de autonomía regional, movimientos 
sindicales. Desenvolvimiento que se pyolongó con un directorio 
militar lideveado pov el geneval Pvimo de Riveva, y el cual, 
sólo vesolvió el pvoblema marroquí al decidiv que debía 
abandonarse a Mar·ruacos cerno colonia. 

La agitación nistórica dio lugav al devvumbamiento de la 
monarquía en 1931 en favov de la vepública y de las Covtes 
Constituyentes elegidas el mismo año. Aunque éstas contaron con 
una mayovia vepublicana y socialista, lo cievto es que la 
cuestión religiosa, la reTorma agraria, el movimiento obrero, el 
movimiento fascista y falangista y los regionalismos, pvovocavon 
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actúa por· lo menos en 
e~tas t~es diYecciones: Yesponde ai acontec1m1ento v a 
su dimenston her-01c3 v -3.gon1ca: g~ni::::: ¿ •....:n i:0··-tn 
total1.:!ado. ooli-fcn1cc...i, d·.:>nde el oy·"_jeri <:3t'...l~·:d ·1 E:l 
01'" den .j~l 11~ngL1aJe 50n uesc,.)nst.r·•-1.:.aas: al m1•;;;w.) 

t1en1oc. pro1juce un 
dor1ce 16 h1stor-ia se 

espaclO pt·oo10 de i-·esoluc1or·,r.!s. 
tr-3.nsrnuLa eri nu.to. <'5> 

se enfrenta a un ex~Yaordi1·1ario sin~agma y 

espacio ~soci~t1vo unitario y mult1mov~o aue se co~r-esponden de 

v soio posible, deDído a que 

existe en el fondo de ello. toda una conceoc1on del 

¿Que tipo de t·elacion hay,entonce~,del hombre ante el mundo~1 

Como se ha visto, consiste en la a~uncidn de si mismo como sujeto 

ante la histo!"'1a y coino hombre ante la vida. El nombY-e de S§.Qª-.5-ª.1.. 

ªºª.!:i~ .Qg fil @§.1.g f;.~li;..:.. es tod~·:ia el hornbr-e que se duele de su 

temooralídad como Ramón Cuellar del poema VIII ("tu pantalón 

~;~-;~~l-di~á~~~~-d~-~~-~áC~l-;;~~;;d1a y soluciones. La Ye~oYma 
agaria se detuvo. la ~1gura del pr·esidente tuvo altibajos, la 
inquietud m1litaY se nacía notaY v la un1dad nacional ~ue 

nuevamente punLo de especulación. 
La cr-eac1on del Frente Popular en 1935, compuesto -poY 

sindicatos y partidos de izquieroa. +ue un~ respuesta a todo 
ello. y su triunfo el 16 de feb~ero de 1936, una confirmación. 

El golpe militat' no fue, por lo tanto, nada g•·atuito, y 
sobre lodo, contó con Ja ayuda de los ya líderes fascistas 
indiscutibles que eran Mussolini y Hitler. Esto, en el terreno 
finaciero, militar y estrategico. que hicieron de España un 
claro c~mpo de batalla moderno caracterizado por los bombardeos 
aeYeos. 

Pierre Vilar ha sintetizado así la confrontación: 
"En efecto, el golpe de estado triunfó, en el sentido de que 

privó a la RepOblica de casi todos sus cuadros militares¡ jamás 
gobierno alguno resistió en el siglo XIX un casó semejante. Pero 
el golpe de estado fracasó en el sentido de que el ejército no 
reconstituyó los poderes sino sobre una parte restringida del 
territorio; en las otras partes fue desarmado por la población y 
el gobierno no se consideró vencido, a pesar de la destrucción 
del instrumento militar. Aquí es donde se oroducen los grandes 
cambios. Lo mismo que el parlamentarismo de 1932 no había podido 
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oscuro, aneando el tiempo''), ~ero no es ya a su vez, el hombr-e 

que asumia su existencia como una or~andad ante ia muerte o 

en~ermeoad de dios en el mundo; sino es el hombre que observa que 

es la historia el sentido que explica a su vida,y es ésta,la que 

igualmEnt.e, la. e-fectúa.. 

La r-ealidad del homore d~ la Espa~a revolucionaria y en 

guerra civil, es una realidad violenta donde la oscilación entre 

la vida y la muerte, el hombre y la sociedad, la der-r-ota y el 

.fracaso, la liber-tad y la r-epr-esión, el bien y el mal, son 

p~~~entadas a manera de decisión constante en actos. Cada acto 

lleva en si. la realización de la vida pr-opia, sus riesgos y 

posibilidades. 

Tal concepción, permite que a través de la poesía, se 

gobernar sin las masas, 
contra el las. 

el pronunciamiento na pudo imponerse 

"Por- pr-imer-a vez el ejército son también las soldados, en 
Madrid, Valencia, y Bar-celona los soldados se· pasan, en cuanto 
pueden, al lado del pueblo. Y en los cuatro quintos de las 
unidades de la marina, los mar-iner-os y subo~iciales ejecutan y 
r-emplazan a sus je~es sublevados. Pot· otr-a parte, el pueblo no es 
una vaga muchedumbYe: partidos, sindicatos, 'juventudes' dan. los 
cuadr-os de los combatientes populares en cuanto el gobier-no 
acepta apoyarse en ellos. A partir- de ese momento, la ~uer-za de 
los Je~es militares tiene un contrapeso. Por- a~adidur•, los 
bloques regionales se de~inen contr-a el pronunciamiento: e~ecto 

de los ~nacionalismos' vasco y catalán. Por último, el gobier"no 
encuentr-a el apoyo <por- lo menos mo~all de capas sociales medias, 
más num!"r-osas que en el siglo XIX, por-que tiene con él la 
legal id.:i.d, y contr-a él la 'España negra' de los sacerdotes y de 
los gener-ales, vieja pesadilla del liberalismo. 

11 Esta 'España negra' no es ya la masa; sin embar-go, ésta no 
ha desaparecido. El general Mola moviliza al viejo car-lismo. Los 
conventos dan asilo a los insurrectos y pr-edi~an 'la cyuzada'. 
Los partidos de derecha están dispuestos a r-ecuper-ar sus 
posiciones del •bienio negr-o'. Sus juventudes, decepcionadas por 
Gil Robles, pasan a los gr-upas ~ascistas. Esta vez no se tr-ata de 
una lucha super--ficial entre pequeñas minoyías 11

• HistaYia de 
~~ña:.. Tr-ad. Manuel Tuñón de Lara. Cr-ítica/Gr-ijalbo. Bar~el;;n~ 
1986. Cap. V "Las cr-isis contempor-áneas". p 143-144 
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exprese una Yica gama de signos y suget·enc1as ~e gt·an precisión y 

alcances de la sensibtlidad. Roberto Paol i le encL1ent~a un 

caractev cósmico, pet'"":J s1 se sj~l1e la log1ca de su sentiuo. se 

halla de inmediato, una razon dlsLinta. 

El tiempo de Espa~a er SLI s1tuacion dec1s1va, es un tiempo 

que ante la "agonía 1nund1al" <"Cuando mar·cha a mor-ir- tu 

co1·azón/cuando mat'""cha a mata!'· con su agonía/mundial", I , 

la sol1dc:n·1dad "con espev..-311zas de hornbr·es" (!,· p450), encuent:.Ya 

que la solucion es la const1 ... ucción de la ''hormigueante eternidad'' 

(l. 0452>. Ete..-nidad oue significa la libertad <"Hacedlo oo..- Ja 

libeY-tad de todos". I. 0454). v la vida ( 11 iVoluntar-ios./por· la 

V 1 da, por· los buenos. rn~t:.'3.d/a la muer-te, matad a los malos!". I. 

p454l. 

Es así, que en el mismo poema I, a Cervantes se lo ve 

diciendo: 11 M1 Ye1 no es de este mundo. per-o/tarnb1én, del 

otr-o" Cp450l. Lo que de acuerdo a la logica del sen ti do del 

poemar~ io, comprendemos mejor por que la muer-te en su sentido 

~1nal. es la concrecion de la vioa. y la a~1rmac1on de que sólo a 

través de la defensa de ella, la muerte es vencida <" i Sólo la 

4.-"César Vallejo: el estatuto oral de la epopeya". 
~ª-11~..i.9..!- Qr:i...:t.!.~ Y. ~ont~-a~r.i..!:.i~~~L: .. Uni vers i d:id Nac i ona 1 
de México. México, 1992. p 118 

En Cés§!:. 
Autónoma 

5.-"Vallejo: la poética de la subveY-sion". En, i;;r:i..!;i.s;;;t gg l-ª 
.i.flgnti2-ª-º~ k-ª gr:gauntª g~r: gl Pe..-~§'.!!§~ li..J;gr:at~r:-ª~ Fondo de 
Cultura Económica. Colee. T1err-a Firme. México, 1988. p 95 
6.-L. Javier Herrer"a, acentúa al respecto: "Como ya lo han hecho 
nota!' algunos críticos, el lenguaje que se utiliza a lo laY-gO del 
libro par-a re~eyi,...-se en un nivel a la situación critica de la 
guer-,...-a civil española, t~asciende el plano de la pura experiencia 
testimonial y del partidismo político, y se pY-oyecta hacia una 
visión poética del mundo". En, "Cesar Vallejo: la poética del 
cáliz": Atenea. Año IX, No. 1-2, Junio-diciembY-e de 1989. Tercera 
época. p 121 
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muet ... te morirá!", 1, p452>. 

El tiempo oe España es el tiempo dei mundo. el tiempo del 

hombre y el tiempo d~ la vida. En esta a1recc1on, el futuro 

depende ae los actos que se e-Fectuen (' 1 humo que, al fin, sale 

del futuro", II, p 455> y que el curso de la sangre se transforme 

( 
11 sangr-e muerta de la sangr-e viva", II. p455), o que la muerte y 

la vida, piet""dan su polar-idad y se identi-F1quen: "Estremeño, iDh, 

no ser aún ese hombre/ por el que te mató la vida y te parid la 

muerte ••. !", ! I, p455l. 

En el poema I í I. i ne luso, está estruc't.ura y asociaciones del 

sentido, se enriquecen aún más: 

Salia escYibir con su dedo ~rancie en el aire: 
~¡viban los compañeros! Pedro Rojas', 
de Miranda de Ebro, padre y hombre, 
marido y hombre, ~erroviario y hombre, 
padre y más hombre, Pedro y sus dos muertes. 

Papel de viento, lo han matado: ipasa! 
Pluma de carne, lo han matado: ipasa! 
iAbisa a todos compañer-os pronto! 

Palo en que han colgado su madero, 
lo han matado; 
110 han matado al pie de su dedo grande! 
iHan matado, a la vez, a Pedr-o, a Rojas! 

iViban las compañer-os 
a la cabecera de su aire escrito! 
iViban con esta b del buitre en las entrañas 
de Pedro 
y de Rojas, del héroe y del mártir! 

Registrándole, ~uerto, sorprendiéronle 
en su cuer-po un gr-an cuerpo, para 
el alma del mundo, 
y en la chaqueta una cuchara muerta. 

Pedro también solía comer 
entre las criaturas de su carne, asear, pintar 
la mesa y vivir dulcemente 
en representación de todo el mundo. 
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Y esta cuchara anduvo en su chaqueta 
despierto o oien cuando dor·mia, siempre, 
cucnar·a muevta viva, ella y sus simcolos. 
i~bis~ a todos ccmpa~er~s pYonto! 
iViba~ los compa~eros al pie de esta cuchara para 

siempre! 

Lo han matado, obligándole a morir 
a Pedro, a RoJas, al obrero, al hombre, a aquél 
que nació muy niñin, mirando al cielo, 
y que luego crec10, se puso roJo 
y lucho con sus celulas, sus nos, sus todavías, sus 

harnbres. sus pedazos. 
Lo han matado suavemente 
entr·e el cabello de su mujer"", la Juana Vásquez, 
a la hora del +uego, al año del balazo 
v cuando andaba cerca ya de todo~ 

Pedr·o RaJas. así, después de mue;· to, 
se levanto, besó su cata~alco ensangrentado. 
lloro por España 
y volvió a escribir con el dedo en el aire: 
•jV1ban los compañeras! Pedro RoJas'. 
Su cadáver estaba lleno de mundo. Cp460-461> 

España, en este poema, tiene un nombre humano que es Pedro 

Rojas, y que es un hombre común; un marido, un hombre, y 

+erroviario. Pedro Rojas, expresa su existencia y sentimiento del 

mundo al escribir en el aiYe el trascendental "Viban los 

compañeYas", que no importando la +alta ortográ+ica, en su valor 

poético, vital, permite que la b incorrecta sea la misma que 

señala la b ''del buitre en las entra~as/ de Pedro''; buitre que 

sin duda, es el enemigo común de España: la alianza militar de 

Franco, Hitler y Mussolini. 

A Pedro Rojas lo matan, y como en ·los demás poemas, 

observamos que la concepción del mundo que contiene el poema, 

vuelve a colocar al hombre como la expresión concreta del mundo. 

Al registrar su cuerpo, encuentr-an en él, "el alma del mundo,/y 

en la chaqueta una cuchat""a muerta". Tal dinámica de imágenes es 
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frecuente en todo el libro. Se a~iYrna una situación, en este 

caso, la mueYte oe un cue~po que p3~adoj1cament2 lt~va el aima 

mundo. y de manera inmediata. se Yea.fir-ma, la 

mue~te de una cuchaYa. El sentido de la imagen orota a manera de 

relieve~ y al menos en este momento poético, Cé~3r ValleJo 

sintetiza un hecho acoYce a su ·ccnceocion del mundo: el sentiao 

del mundo (la vida. la muerte, el tieí1po, la historia) .. r~adica en 

el hombr~. y por cons1gu1ente~el tiene valor en tanta se ejercite 

su lioertad .. La cuchara muet""ta, la que ya no utili::!ar-á mas Peor-o 

Ro 1as. seY1a su negacion ("Y esta cucha Ya anduvo en su 

chaqueta ••. iV1oan los compa~eros al pie de esta cuchara para 

siempr·e!"). 

Enseguida notamos que la peculiar concreción del hombre como 

un ser de tiempo, de h1st:or·1a, de sociedad. de sang~e, de vida, 

de muet·te, de acto, es consolidada en su concepción de unidad 

orgánica; desde la concepcion misma de que el hombre es un ser 

celular, y que desde ellas C"y lucho con sus células, sus nos, 

sus todavias, sus hamb~es, sus pedazos. 1
'), se en~renta al tiempo 

ag.ónico y asesino de los golpistas militares C"a la hora del 

fuego, al a~o del balazo".). 

La integridad orgánica de Pedro Rojas, es la integridad 

existen~ial del hombre en tanto que es,en su acción, la constante 

afirmación de ella. Sus propios actos, aunque sean la expresión 

de la muerte, estos son la evidencia de que la vida, la sociedad 

y el mundo, tienen un sentido: él mismo: 

Pedro Rojas, asi, después de muerto, 
se levantó, besó su catafalco ensangrentado, 
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lloró por España 
y volv10 a escriblY con el cjedo en el aire: 
'iViban los compa~er·os! Pea~a RoJas•. 
Su cad~veY estaba lleno de mundo. 

11 Pr-oleta~10 que muer·es da u111ver-sa' 1 <p451 >. "Sólo la muerte 

morirá (p452l, escr1oa César Vallejo en el poema [. Pedro Rojas 

entra entonces, en est.a unidad existencial (y de sentiao humano) 

en situac1dn de crisis ante ella. 

La muerte vanea toda Espa~a, y bue11a parte oe la 

agitación anim1ca que ella produce ~"Mi Ye el cadavet"', su 

raudo ar-den visible/ y el desat~den lentísima de su alma 11
• 

X l, p474l. es la agitac1on sentida por las imágenes de España. 

Así, lo mismo tiene un nando sii;_¡nificado el sonido del acor"deon y 

la palabr-a ("A't1i pasa la muerte pOY- Irún; sus pasos de acordeón, 

su palabrota", v. p463>. que L1n libro entre ese desastre como 

contenedor de 1 mundo: ''Un libro quedó al borde de su cintura 

mue1·ta,/un libro retoñaba de su cadáver muerto" (!X, p470l. 

Los pleonasmos. notamos, tienen una t'"azón de ser, y el lo 

_explica aún más" por- qué 1'España está españala 11
, "el mundo está 

español hasta la muer·te". y pov que~ "el alma es ya nuestr-a alma 11
• 

El sujeto no pie~de su idantid3d en el sustantivo; el sustantivo 

no se con~unde con el sujeto; la existencia no distingue, puesto 

que ella misma,es la unidad dei hombre, y el verbo, su concreción 

constante. 

Julio Ortega, ha indicado esto con lucide~. y lo ha valorado 

coma el discur-so que ''se t'"econstr-uye sabre la misma 

descontrucción del lenguaje", y "Má~ compleJamente", por el hecho 

de que "la función significante del texto excede a su función 
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sign1~1cativa: los s1gni~icados son datas prima~ios y el texto se 

pr-oyecta sobre ellos, con la eneYgía de su expi0Yac1on 

pal ivalente, tYat¿i,ndo de s1gn1-f1car un sentido i iberadot'"'" (7). 

Es por estas razones qL1e es inadecuado agotar el significado 

oel cosmos sin referencia. El sintagma, y plano asociativo del 

sentido ooetico, si bien provoca en el lector e~ectos con tonos 

entre m1st1cos. naturalistas, expr8s1on1stas y surrealistas, ello 

es un logro del texto y la sensibilidad que lo contiene y 

pc;ry1_1rt1.1Y~; les 

despoje su realidao. 

De este modo. el toque panteísta que encontramos en el posma 

XI I I : "PadYe polvo que asciendes del alma ... "pad..-e polvo que 

estas en las cielos ... ,.. podemos conducirlo, incluso, dentt"'o del 

mismo poema, a su referente conct"'eto e inmediato: "padr-e polvo, 

sandalia del par-ia" <p476l. O bien, si la muer-te se p..-esenta como 

un ubicuo gr-ita en los campos de batalla <"iGr-itó! iG..-itó! iG..-itó 

su grito nato, senso1·ial!"l CV, p463l,¡;u apar-ente inmate..-ialidad 

es enTrentada no como una sensación inasible, sino realmente, y, 

en toda su claridad con un realismo nada convencional y mecánico: 

''Y atacan a gemidos, los mendigos,/matando con tan sólo ser 

mendigos" Clv, p462). 

ido demost..-ando, no puede agotar-se solamente con el a..-gumento de 

que ''Espa~a·• es el vocativo que sustituye al Pater evangélico, ni 

que es el Getsemaní de·César Vallejo. Los pa..-alelismos, además, 

7.-0b. Cit. p 100, 110 
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nunca explican el sentido ~1na1 de un texto. 

El 3mor numano ae Cesar V~llejo no es de una "can<jolenc1¿ 

Bosch <9). 

un "amor- t1umano de l1er·mandaa a.bst.r act-:3". dice R-a.fael 

ag1-ega: 

En la imagan de un Cristo prox1mo a la muerte, lo que 
r-ealmente preocupa a ValleJO no es la conformidad 
angustiada del que tiene que apurar el caliz de la 
amargura, imagen 1·el1giosa de conform1smo trad1c1onal, 
destinada a minar· las fuer~as de rebeldia del hombre 
oprimido. sino la voluntad de luchar y apartar los 
-Fracasos de si. i ne 1 uso cuando uno se entY-ega por 
necesidad y sin confoY-midad a la muerte, para la 
~a'v~r~nn pror1a ~' de lAs dem~s p~YsanAq del puenlo, 
signo material y obJet1vo de la lucha rebelde contra la 
enaJenac1ón material y personal de la humanidad <10). 

En el poema XII, "l'l{-l.SA". se lee: 

Al Tin de la batalla, 
y muerto el combatiente, vino hacia él un hombre 
y le dijo: 'if\Jo muer-as; te amo tanto! 
Pero el cadaver iay! siguio muviendo. 

Se le acercaron dos y r-epitiéronle: 
'iNo nos dejes! iValor'"! iVuelve a la vida! 
Pera el cadáveY- iay! siguió muriendo. 

Acudieron a él veinte, 
clamando: 'Tanta amo,.- y 

cien, mi 1, 
no poder 

quinientas mil, 
nada contra la 

muerte!' 
Pero el cadáver iay! Siguió muriendo. 

Le rodearon millones de individuos, 
con un ruego común: •¡Quédate, hermano!' 
Pero el cadáver iay! siguió muriendo. 

Entonces, todos los hombres de la tierra 
le r-odeayon; les vio el cadáver- triste, emocionado; 
incorporóse lentamente, 
abrazó al primer hombre; echóse a andar ... (475). 

9.-"Sentido existencial del hambre en guerra en Vallejo". En, 
Aproximaciones a ~~~ ~~~=~~~ t. II. p 346-347 
10.-Ideiñ~7-
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Es esta 13 conno~acidn orimor-d1al de la imagen del tiempo de 

un homb~e neces3r10. posible. 

El cadáver- de un combaLiente en la gueYra civil y por la 

revolucion es~a~cl3. n~ es un cadavet· anon1mo: su id2r.t1dad 

es la síntesis de la lucna encre la vida v l~ muerte en una causa 

concreta de la hista~ia. Su 1 dent1 dad. as i. es co~ocida cor el 

pr t meY 1..J y seg u ndc. nornb1·e, 'f luego, µar· ios veinte. -.::1en v 

quinientas mil nombres que ven en él, a la SLtYa prop13. 

El extremo 8~tstenciaJ de esta masa viva es el cadaver ce su 

compa~ero combaLiente <" if\Jo nos deJeS! iValot .. ~ íVuelve a la 

V 1 da!"). El sent1ao mo~·cuo~io- de ello. es el sentido por el que 

ellos luchan y que los con~1rma en cada rnomento. El tiempo 

agónico de España tr-.3.nscur·ye E:.!n la conct·ecion humana. El sentido 

de España es un sentido existencial patente e i denti-Ficado; el 

sentido es el hombre.y este, en lucha contra su negación, se echa 

a andar como la concr·eción mas nitida de la vida y de lo que le 

da valar; un hamore nuevo: 

Entonces, todos los homores de la tierra 
le rodeaYon; les vió el cadaveY tr-iste, emocionado; 
incorpo~óse lentamente, 
abrazó al primer- hombre; echóse a andar ..• 

Escrito entre los meses de septiembre, octubre v noviembr--e 

de 1937, según Georgette Vallejo <ll>, sg~R=ña ªRªr1ª gg ffi~ g~1g 

S~lJi~ es el punto culminante de Cesar Vallejo; en vida y obra. 

El las se integraron en un pleno y sincero trabajo humano como el 

mismo poeta peruano, entendía debía ser el hambre nueva. 
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Desde antes oel tr1un~o del F1·ente Popular espa~ol en las 

el!3cciano5i de 1936, Vallejo avizoraba como poco~. cd -futur-o d:o 

Espa~a y su sign1~icada histórico. Pronto. ya se sabe. v1 no la 

resptJesta militar fascista de Franco apoyado por Hitler" y 

Mussol ini. 

valleJO, ante ello, "Nunca medi 

tanto mi pequeñez numana, como ahora. Nunca me di mas cuenta de 

lo poco que puede un hombr-e individualmete. Es~.o me aplasta 11 

( 12). 

Su tYabajo en la creación de ''Gamites de Defensa de la 

República'' no se hizo espet·ar, ni tampoco es extt·a~a su destacada 

paYtic1pacián en el "Segundo CongYeso InteYnacional de EscYitor-es 

par-a la De-fensa ae la Cultuya" CCongYeso _ de Escr-i toYes 

Anti-fascistas, precisaria ValleJo en su ponencia; Ob. Cit., 

p642)' en julio de 1937. Y es que como pocos artistas, Vallejo 

tenia conocimiento claro de lo que estaba ocurriendo. 

Así, vemos que, por- ejemplo, en su at""tíc:ulo "Hispanomérica y 

Estados Unidos ante ei t~atado Nipa-alemán-italiano, escYibe:· 

En reiteradas ocasiones y en ~arma cada vez más 
categóYica, ·el gobieYno de los Estados Unidos ha 
expr-esado su enteYa sol1dar-idad, mor-al y doctYinal, con 
todos los gobieYnos que, de una u otYa mane~a, militan 
actualmente, en el plano inteYnacional, en de-fensa de 
la democYacia. La Casa Blanca no hace, en la 
ocurreñcia, sino traducir el unánime sentimiento que, 
en este sentido, anima a la totalidad del pueblo 
norteamericana, sentimiento que, de modo particular, se 
ha c~istalizado, en la ~or-ma elocuente que todos 

11 • -o b. e i t. 
12.-PaYis, 

p 160 y 197 
28 de octubYe de 1936. En, 

p 262 
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conocemos. con ocasion de la agres1on de que es víc~ima 
Espa~a par parLe d~l fasc1srno europeo. 

Esta acc1t~d de Washington. cuvo valor. en el calculo 
ae oet·spectivas intet·nac1onales par~ los meses qu~ 

v1enef1. seYa oe primara importancia. tendra, en otro 
orden y oor circunstancias específicamente 
continentales. que provocar en la Atnerica espa~ola. la 
inmediata revisión de uno de los mas graves problemas 
interamer1canos de los últimas tiempos: el proolema del 
imper1al1smo. 

Los pueblos hispanoamer1canos no ignovan que las 
actas recientes del fascismo, tendentes a destruir· las 
¡,jeas de libertad. de paz y de progreso en la sociedad 
conten1por·anea. han tenido, por rebote. la virtud de 
despertar en todos las P3ises un poderoso se1,t11nier1to 
de a~1rmaciOn democ~ática y de polarizar las fue~zas al 
seYvicto de la libertad. en un gran frente 
internacional contra toda tentativa orientada a erigir 
a la barbarie en régimen oolitico en el mundo. Los 
pueblos hispanomericanos se dan cuenta que un fenómeno 
nuevo en la historia de las relaciones entre los 
Estados libres, surge. de esta mane1~a, en los actuales 
momentos: la internacional1zacion de la causa 
democrática, v que este ronomeno aYranca de necesidades 
tanto mas perentorias de autodefensa, cuanto que la 
ofensiva desencadenada poi- las ~uerzas regresivas de la 
historia. ofrece los caracteres de un complot 
premeditado, organizado y envolvente, contra la 
existencia m1sma de los pueblos considerados como 
nacione~. Porque no se trata ya de una simple agresión 
a una determinada ideología política, a un tipo de 
sociedad~ a una forma de Estado, sino de ataques a 
fondo contra el cuerpo y el espíritu mismo de los 
pueblas, contra sus bases históricas, sus maneras de 
pensar y de vivir. en ~in, contra sus instintos 
vitales mas profundos y sagrados. Se pretende, en.una 
palabra, colonizar alma y bienes a los paises objeto de 
esta flamante forma de conquista. esto es lo que ha 
ocurrido con Absinia v lo que se pretende hacer con 
España y con China. 

En vista de esta situación y puestos ante esta tela 
de fondo de la reacción, es fácil comprender que, a los 
ojos de Hispanoamérica, como a los de los demás países 
para los que el ideal democrático es la razón central 
de su existencia, todos los otros problemas que hasta 
ahora ocupaban plano preferente en su proceso 
evolutivo, pasen a segundo término, sumergidos por el 
solo y universal problema del momento, cual es el de 
librar el mundo entero de la barbarie. En la américa 
hispana figura, entre estos problemas supeditados por 
el peligro a que aludimos, el del imperialismo 
norteamericano l13>. 
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Se compt·ende rneJor anJra, cor oue el munao esta espa~ol 

hasta la muer~e. El problem~ del munao (y aqui cace, por supuesto 

Amévica L~t1r1a>. radica en el sistema econom1co cap1~al1sta~ que 

lejos de ser solo una chata pugna entre ricos y peores {o 

desigualdades ent1-e orolet.-:.r·ios y prop1etar-1os como lo a11t1enden 

la mayoría de los l1teratos>,es como dice Cesar Vallejo. una real 

internacton6lizac1on de la bLlY"guesia de defin1cidn y actos 

impet"ialistas. 

La conc1enc1a que tiene Cesar- Vallejo del Cosmos no es una 

c("lnr;:jpnr:j~ h11nr11rla Pn 1.=t ;ibst...--ac:cion y subjet1v1dad, sino. pe:: ~1nM 

conciencia oe la h1st.or-ia; patente en la gue~~a civil y 

y-evolucion española. La historia la mueve un sistema de 

pr-oduccion internacional. Aquí está el secYeto pe lo cósmico, de 

lo universal, y de la solucion humana, que mediante la 

cancienc1a de ello. lo coloca como un hombre necesario en busca 

de su realizacion. 

La humanidad. escribe César ValleJo nacia 1929/1930, 

se halla de pronto ante un p~oblema (el ob~erol que 
conteniendo todos los demás p~oblemas humanos <morales, 
artísticos, etc. 1 la espanta a el la misma, y no puede 
r~esolverlo con la r-azon y el consciente. so pena de 
abdic~r sus derechos clasistas la burguesía. Es entonces 
que el pensamiento bu~gues se evade de la razón y 'del 
canse i ente y se hunde en e 1 i neo ns e i ente, en 1 a 
superrazón y en la libido ~~eudeano. Y todo porque no 
tiene valo~ de utiliza~ su ~azón justamente en la 
solución del g~an p~oblema ob~e,.-o, que t~a·erá la 
solución de todos los ot~os problemas universales 1141. 

La transg~esión al o~den de la lengua y del lenguaje, a los 

sintagmas y espacios asociativos de la estética mode~na presentes 
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ti e11en como base est-5. 

e>< p l i e a e 1 o n de la hum-3.n!.aad. a la acomet l d.a 

~asc1sta a Espa~a fue er1frentaaa desde 3u base n1stór1ca y aesde 

su orden de comorension. La l1be~·taa es e1ercida oor Cesar· 

Vallejo, desde su l t..: cha ce ncre"':.a: Ces de la constt·ucc10n y 

desconstrucción oe t<?. lengua. y, el ienguaJe. 

César ValleJO 110 pudo 1·eQt·es~r al Perú. 

M~ olvid-:iba decirte que lo de Calderon ~ue p3ra 
1n.,:rn·11l.4r·rn~ r-J¡;;J; 11n t,¡:;;:¡JpnY"<=1m.=i de Lima ROl-JrP. mi. SP flli=> ri•1=.n 

a escogeY ~nt~e el Gabie~no, con todo lo que yo 
deseara, v mis ideas. Natu1--almente, opté por mis 
ideas. Fesultaco: ya ne puedo, por- ahora, vol,/et· al 
Perú. iQué te pdrece! <15>. 

y dejarla esta vid3, el !5 de abril de 1938 en una clínica 

pa~1sina. No tuvo diagnostico preciso. 

14~-El arte~ l§l-~evol~sióii~~~-(ca~"ñ;t de 1929/1930). p 141-142 
15.-Carta a Juan Larrea. París, 11 de junio de 1937. !;;Ja~Ql.§l!'.iQ 

SS1.J:!§t@h.:...:.. p 27 l 
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3.-SENTIDO Y SIGN!F!CACION DE LA IMAGEN DEL TIEMPO 
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SENTIDO Y SIGNIFICACCION DE LA IMAGEN DEL TIEMPO 

Los to~erdntes, los liberales, las eclecticas, no 
saben inyuieta.r'"sE de los Malos -fermentos de la 
h is tor~ la. En SLl concepto. 1 os ma i os -fer-mentas social es 
-si son, en verdad malos- salen, a la larga, derrotados 
por los buenos. El pr-1ncipLO ael mal, en las t"'elig1ones 
como en los indrviduos, es, por .asencia, negativo y 
e3tá condenado a un ~racaso necesar·io e ineluctable. La 
lucha ent,....e el oien y el mal, no es sino aparente o 
transitoria, puesto que las leyes naturales quieren 
siempre el tr1un~o del primero. La tragedia, para tales 
hombres, no pasa de ser una a~agaza a, a la sumo de un 

de la naturaleza y el espíritu. En ~in, lo que 
identi~ica mejor a todas las religiones, según este 
cr·1teria, es ~ln común sentimiento ~atalista de la 
moral. Ni el cristianismo escapa de semejante oPtimismo 
~atalista, que constituye el fondo dialéctico de la ~e 
en la victoria teológica del Bien. 

PeY"o esta posicion, uri tanto .fría y estér-il, como 
peligrosa y ~unesta, no es la de todos los hombres ni 
de todas las épocas. Nuestro tiempo no es nada liberal 
ni eclecticista. Dentro del propio espíritu nuevo 
-creado. en gran parte, por el materialismo histórico-, 
el sentido ~atalista de Marx no logra ahogar totalmente 
nuestra inquietud ética. La dialéctica de Hegel -cuyo 
~atalismo subsiste en la base ~iló~ica de la ciencia 
revolucionaria de Marx- es un humo que se aleja 
rápidamente de la nueva concienci·a, dispersado por el 
viento de los acontecimientos modernos. Lo que del 
marxismo importa más a l~ humanidad -dice Eastman- no 
es lo que hay en él de vestigios meta~ísicos. a la 
alemana, sino SLt fuerza estrictamente cientí~ica para 
en~ocar· la h1stor1a y para poner- en nuestyas manos una 
técni~a realmente trans~ormadora de la sociedad. 

Allí donde empieza la meta~isica hegeliana, con su 
ecuación -Fatal de los contrarios, allí termina la 
in~luencia de Marx en nuestra época y su poder cr-eador 
del porvenir. El hombre verdaderamente nuevo está 
adquiriendo una concie~cia rigurosa de la capacidad 
cYeadora y libY-e de su voluntad, junta can un austeYo 
sentimiento de la responsabilidad humana ante la 
historia. De esta suma injerencia del hombre en la 
creación de la historia -que él no concibe ~uera de 
los resortes libres de su voluntad- está proscrito 
todo.~atalismo y todo determinismo. La lucha entre el 
bien y el mal, según este estado de espíritu, puede, 
siguiendo .• los casos, ser ~avorable al primero o al 
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segundo de los beligerantes. El principio del bien es o 
puede ser, a veces, positivo y, a veces, negativo, 
segun que el homore acte~te o no a d1r1g1r sus 
ener-·gías. La tr·agedia, en este casa, no es L1n 

simulacro, sino un grave con~licto de vida o muerte en 
la natut·ale2a y en el espíritu. Porque, según este 
c~iterio, todo es pasible y en el proceso vital del 
hombre y de la sociedad, caben todas las soluciones. El 
sentimier1ta revolucionar10 -creado por Marx- prueba 
precisamente que la historia esta siempre en una 
balanza, cuyos plati ! los siguen un mecanismo -no ya 
secreto. misterioso o ajeno a la voluntad humana- sino 
entra~ad,,s tales o cudles apatias o es~uerzos dE los 
hombres. 

La facultad de discernir los malos elementos y 
torcidos manejos de una sociedad o de un mo~imiento de 
la histori~, concuerda, pues, can el nueva sentimiento 
de la vida. Es menester un control objetivo de las 
actividades ambient~s y un ~vaneo espíritu p8lémicc. Es 
necesario se~alar lo que no anda derecho, por que esta 
Taita de derechura puede Influir nocivamente en la 
creación del porvenir. No se trata de una crítica de la 
historia pasada, sino de un control, de reacción 
viviente e inmediata, sobr-e la re-=ilidad y los hechos 
actuales. 

Tal es la explicación de las impugnaciones que me 
parece urgente y necesario hacer a los movimientos 
juveniles de América. He atacado y atacaré a los 
impostor-es de la revolución, a los inconcientes, a las 
-Far-santes, a los atolondr-ados, a los egoístas, a los 
retrógrados con máscara vanguardista, a los que comen y 
beben de un régimen y estado de cosas que ellos hacen 
gala en injuriar con Táciles chismes de politiqueros 
circunstanciales. He atacado y atacaré al mal espíritu, 
aunque se sientan heridos los cuerpos in~eriores. Lo 
que en verdad sea puro, grande y esencialmente 
revolucionario en América, queda y quedará de pie, 
indemne de todo debate y de toda represalia. Yo tiro 
sobre lo que es suceptible de caer.* 

La imagen del tiempo en la poesía de Cé~ar Vallejo, es una 

respuesta radical a la modernidad. Y no puede ser de otra manera: 

trastee~ la sincronía estética de su tiempo y vigoriza 

*César Vallejo. "El espíritu polémico", (1928), en 
11 .•• 

0

p 314-315 
Crónicas. ------

la 

t. 
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diacronía como pruebas de que a la dinámica de los signos. cuando 

se la asume críticamente, puede libet·ársela de la convencion y 

El trastocamiento de la sincronía estetica consiste, poy un 

lado, en la .-ebeldia ante los sintagmas <encadenamiento de 

re-ferentes >, y poY otro, ante el plano asociativo (ll, donde 

aquellos, son libe.-ados de su unilate.-alidad y situados en ot.-o 

espac.:10 de r-e-ferencias, que en de-finitiva, pertenecen a otro 

planteamiento y explicación de Ja .-ealidad. Resultado: una nueva 

concopción ante el estatus histórico de la lengua, 'l una r.l..!cva 

sensibilidad TUndamentadas po.- una distinta actitud del homb.-e 

ante la ob.-a y ante la vida. 

La vigorización de la diacY-onía, a su vez, nos muestra a un 

Césa,- Vallejo que no cesa de inte.-rogar, en el tiempo, al sentido 

y su sujeto <2>' y quepo.- ello, identiTica en su periodo 

histórico, el nexo pa.-adójico que gua.-da la mode.-nidad con la 

modernización en sus casos más pa.-ticula.-es y globales. 

y Justamente, es pot'" esta sólida conciencia, que Vallejo 

tieJle del sentido y 5Lt5 sujeto situados en el tiempo, que su ob.-a 

guarda una peculiaridad propiamente latinoamericana, y llena 

el la, de posibilidades pa.-a la construcción de una estética y 

sociedad. correspondientes que integrarían a un hombre nueva. 

Veremos en qué consiste. 

1~-R~¡¿;~ci--Sarth~~-tamblén-lla~a-a~plano asociátivo como "plano 
par-adigmático 11 o "sistema semántico". ~l§fil§!JSQ§ de semiQlggi~..:.. 

T.-ad. Albe.-to Mendez. Comunicación. Serie 8. Madrid, 1971.p 62 
2.-Julia K.-isteva. "El texto y su ciencia". En, Semiótica l. 
T.-ad. José Martín Arancibia. Fundamentos. Colee. Espi.-~~D:" 25. 
Madrid, 1981. p 8 
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La imagen del tiempo en la poesia de César Vallejo, como se 

sabe, es una imagen en constante construcción-desconstrucción que 

tiene el hombre de si misnlo y del ord~n de signos que lo rodean. 

La imagen del tiempo en la poesía de Cesar Vallejo mani~iesta, 

también, que a la par que es una preocupación personalisima, es 

una honda preocupación por la interpretación de la realidad. 

La inic,g~n del tiempo contiene una concepcíon del mundo, y 

esta concepción del mu neo, un sistema semántico igualmente 

homogéneo. Si el carácter individual de César ValleJo escapa de 

un~ v~loración objetiva de los campos semántic~s de s~ cbr~, no 

lo es así su contenido plural de voces en confrontación que 

integ.-an a una concepción del mundo,y que por tanto, nos remite a 

una con+rontación de ideologias y a una compleja relación de las 

distintas interpretaciones (parciales) del mundo 131. 

De esta n:1:3.ner"a, Val leja nunca tuvo problemas para 

preguntarse si la poesía conducía a la verdad o era la verdad. 

Recordemos, que en todo caso, como el mismo Vallejo asentó en su 

tesis sobre el romanticismo con la que obtuvo su grado de 

bac;:hiller, la poesía ly su crítica>, tendría la intención de 

promover un mejor entendimiento y relación entre los hombres. Lo 

que especí+icamente hace César Vallejo en su relación dialéctica 

con la p.oesia, es interrogar al objeto concreto que la con~orma, 

es decir, al poema. 

Al interrogar a la poesía en su +orma más concreta, Vallejo 

interroga por supuesto, a la lengua y al lenguaje, y por lo 

3.-Umberto Eco. La estructura ausente •.• p 156 

168 , 



tanta, al estatus histórico que ios hace articularse de tal o 

cual for·ma: estoy hablando, del c~Yácter convencional·. Nu es por 

es'C.O e:-·tr·3ña que César Vallejo diga que "la técnica, en oolítica 

como en arte, denuncia mejor que todos las programas y 

mani-fieslos la ver-dadera sensibilidad de un hambr-e".* 

La que hace entonces el po~ta peruano al al 

poema, es, como señ~la Enrique Ballón Aguirre, llevar a cabo una 

"disección l i ngü is ti ca" y no sólo estilística (4); disección, 

además, "encauzada par· dos orillas: la ideología y la 

Ct"Í tiC.:J. 11 ~5). 

Así, entre la ideología y la crítica, lo que concluye 

Vallejo desde sus primeros poemas, es que el poema al ser un 

oroducto de implicación social, tiene limites y alcances: Límites 

de convención y 1 ími tes de tiempo histórico, pero también, 

ventajas que los s~peran: las propias que la verosimilitud de la 

poesí.a br-inda, Si bien no como verdades cientí-ficas e 

institucionales, sí como posibilidades. El hombre, en tanto, no 

estará determinado hacia la búsqueda de la objetividad, per-o sí 

tendrá la alternativa de ser libre en la autenticidad de lo que a 

su sensibilidad y razón les parece satis-factorio (6>. 

*C-f/ CAP. I, 1.2 p 19 
4.-Véase. su ensayo "Para una de-finición de la escritur-a de 
Val leja", que precede a la Obr_;¡_ poétis;¡_ J;Q!!!Qleta_,_ Galaxis. 
Biblioteca Ayacucho no. 58. Barcelona, España, 1979. p XXVIII 
5.-Enrique Ballón Aguirre. "La interrogante en la poética de 
Vallejo". En, Cé§2.r. ~~lleJQ_,_ Ed. de Julio Ortega ... p 475-476 
6.-Julia Kristeva de-fine así la verosimilitud: El sentido 
verosímil simula preocupar-se por la verdad objetiva; lo que en 
realidad le preocupa es su relación con un discurso cuyo 
'aparentar-ser-una-ver-dad-objetiva' es reconocido, admitido, 
institucionalizado. Lo veyosímil no conoce; no conoce más que el 
sentido que, para lo verosímil, no necesita ser verdadero para 
ser auténtico. Re-fugio del sentido, lo verosímil es todo lo que, 
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Ahora bien, perteneciente la obra poética de César Vallejo a 

la moder·ni dad, ¿cerno es la conciencia que tiene Val le jo ante los 

signos estéticos que este orden cultural dinamiza? Ante todo, 

el poeta de Santiago de Chuco, advierte con lucidez que entre la 

modernidad y la moderni2acion hay una pugna compleJa,y que afecta 

a enot~midades, el ejercicio estético. Y sobYe todo, a 

Latinoamer-ica. 

OesciP- la segunda mitad del siglo XIX, era evidente que el 

dasequilib~io &iltr·~ ~L sist2ma económico capitalista y 

proyecto cultural fundamentados en el progreso, civilización y 

liberta·d, se incrementaba sin visos de solución. Atrás habían 

quedado las Cartas para la educación estética de Friedrich 

Schiller que proponian a un hombre equilibrado entre su razón y 

sensibilidad como acto pleno en el tiempo, y atrás habían 

quedado, también, los intentos románticos de reintegración a la 

natuYaleza como confirmación de la unidad ideal que era la 

divinidad. 

Los simbolistas heredaron la fatalidad de la historia y 

asumieron a la "Rosa como ct"uz del presente" hegeliana, pero de 

otro modo. Se energizó la ironía, y la analogía de Novalis, dio 

lugar a la ironía y sinestesia de Baudelaire; quien por ejemplo, 

muy confluyente con la muerte de dios declarada por Jesµs en la 

obr~ de Jean Paul Richter y Gérard de Nerval, se atreve a romper 

la divinidad armonica de los cielos: 

;1~-5;;-~in=~;~tid~~-~~-;~-limTt;-;l-sabe~, a la 
pr¿ductividad denominada texto" •. En, ~~~ 
Martín Arancibia. Fundamentos. Colee. Espiral 
1981. p 11 . 

objetividad. "La 
2. Trad. José 

no. 26. Madrid, 
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A medida que el hombre avanza en la vida y ve las 
casas desde más a1·r-ib:a, aqL.1ellc1 que el mundo ha 
convenido en llamar bclle=a pierde mucha de su 
impor·tancia, al igual que la voluptuosidad y 1nuchas 
otras pan1plinas <7> 

Y a situarla con10 una puerca mundanizacion: 

lHay algo más absurdo que el Progreso, pues~o que el 
hombre, como lo demuestra la vida diaria, es siempre 
semejante e igual al hambre, es decir, siempre está en 
estado salvaje? iQué son los peligros del bosque y del 
campo comparados a los choques y con~lictos diarios de 
la civilización! Aún cuando el hombre arme su trampa en 
et bculcv3Yd o tr3spase su caza e~ los bosque~ 

desconocidos, lno se sigue siendo acaso el hombre 
eterno, es decir, el mas per~ecto animal de presa? <8J. 

El orden sacro de los signos, abstraído de la historia, como 

dice Roland Barthes C9>, estaba dando lugar a la desgarradura de 

la unidad ideológica de la burguesía, y en consecuencia, a la 

-forma, antes asocial, armónica y eterna. De manera angustiante, 

el ar-tista, el poeta, se daba cuenta que aquélla había estado 

vacía (como Jesús mismo descubrió en el ~in de los mundos que 

su padre no existía) y que el único re~lejo, era el rostro 

humano. 

La desgarradu.-a de los signos estéticos continuó cor¡ el 

Stephan Mallarmé de los espacios blancos de "Un golpe de dados 

Jámas abolirá el azar" y con el desbordamiento de lo absurdo con 

7.-"Tomas de conciencia",VII. En, s.!. ~!,g !:QJ!lentico.._ Trad. Carlos 
Wert. La Fontana Mayor. Madrid, 1977. p 39 
8.-"Cohetes", XXI. En, Qi~r:l.Q_¡:; i.nJ:imos.._ Trad. Ra~ael Alberti 
Porrúa. Colee. "Sepan cuantos .•• " no. 426. México, 1984. p 174 
9.-rr g~.QQ. ~ de l.§. §..§.i:ritura_,_ Trad. Nicolás Rosa. Siglo XXI. 
México, 1992, p 247 
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los dadaistas. 

surreal1st.as 

Y poco después, con el azar y la sorpresa de los 

como ott~a respuesta al conf'.lict_J modernidad-

modernización que habia llevado en su caracter 1mper1.al1sta, a 

una guerra mundial 

consecuencias. 

y a una crisis económica de desatr-osas 

Pero la modernidad eurocentr1sta (verdad de perogrullo>, no 

es la modernidad latinoamericana. Y estd cons í der·ac ion, les 

costó caro a los modernistas. Como la obra de César Vallejo es la 

réplica inmediata a ellos, es pertinente considerarla en su 

amplitud .. 

La Unica experiencia de la modernidad en América Latina 

hacia el último tercio del siglo XIX, es la del imperialismo. y 

no es, como opina la mayor parte de los críticos llterarios, a 

causa de que Latinoamerica llegó tarde a la "repartición del 

pastel". 

En primer lugar, el siglo XIX en América Latina, se explica 

por los distintos intentos que sus naciones recién declaradas 

independientes, hacen para constituir a sus Estados, sociedades y 

economías. En segundo lugar, la construcción de naciones ,debe 

transcurrir en un tiempo histórico en que el sistema capitalista 

está estructurando su desarrollo a nivel internacional y en 

tanto, bajo otra dinámica económica y estrategia políticas. Y en 

el caso peculiar de los Estadas Unidos, militar y geopolítica. 

En la primera mitad del siglo, Latinoamérica hereda a una 

economía sin recursos y a una sociedad que se bate entre la 
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inestabilidad y con~rontac1ón de caudillos, caciques y militares. 

La aparente pugna ent,~a l!berales y conservadot·es, muestra en sí~ 

que el discurso !1ber~l can que se p1·ometia la democracia y el 

progr-eso, na era sino una evidencia de que los grupos en lucha 

por el poder erar1 ir1capaces de dar ~arma a una buyguesia nacional 

dirigente. 

Ante el estldO social todavía incierto después de las 

de independencia, la politica se ve subordinada al 

militarismo al no haber otro garanta mejor de orden. Los nL\evos 

h~co~dadas, los nua 1:os tsrr3tenientes, y los nuevos caciques 7 dan 

mas la apariencia de grupos amor~os, que la construcción de una 

clase homogénea y dispuesta a integrar una economía nacional. A 

veces el discu~sa de la democracia lleva a la práctica acciones 

como la manumisión de esclavos, o a veces, debilita al sistema de 

castas; pero la realidad termina siempt·e por revertirsele. 

En un primet· momento, la presencia de una Inglaterra 

industrializada y ansiosa de materias primas y mercado para sus 

manu-Facturas, ~ue un apoyo para los mi 1 itares, caciques y 

caudillos, que veian en ella, una oportunidad económica y 

-financiera. Pero la realidad histórica bajo la dinámica del 

capitalismo estaba dando otro giro y ello er~ patente e~ la 

situación de la economía estadunidense <que en su proceso de 

expansión económica, había ya entablado guerras diplomáticas e 

invadido territorios como en el caso ilustrativo de México. 

Hacia la segunda mitad del siglo XIX un cambio en la 

economía e industria estaba con~ormándose en las economías 

europeas <Inglaterra, Francia, Alemania) y estadunidenses. Se 
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había empe~ado la producción en masa gYacias a la utilización de 

turbinas y moto~es de combust1on interna ( 10)' y 59 haci.a 

necesaY1a una nL1eva estt·ategia paya e1 desar-yollo de la indLtstria 

y la explotación de nuevas fuentes energéticas. Así por- ejemplo, 

en 1880 la producción industr"ial de los Estados Unidos, había 

igualado a la p..-oducción de 189'1, ya la 

duplicaba <lll. 

El proceso de consolidación de los Estados, economías y 

sociedades en AmeYica Latina, lleva entonces en su desar"r"ollo, 

y corno ( 12)' 

destructora y cr-eador-a", y explicable precisamente, por ser" 

insoslayable esta "ofensiva industrial" del sistema capitalista 

inter-nacional Cen pr-oceso de consolidación impe,.-ialista y en 

proceso de reordenamiento de las estYucturas de producción). 

Lo que ocurr"irá en el más corto plazo, será que si antes el 

sistema capitalista tenia su fuerza en la explotación de mater"ia 

prima latinoamericana y en la invasión de manufacturas, la pauta 

principal a seguir, será la inver"sión estratégica del capital 

.financiero de maneya directa en las naciones latinoamericanas y 

no ya una simple (aunque per"manente e intensa) demanda de 

productos pr"imarios (13). 

La modernidad latinoamericana, por eso, antes que ser una 

10.- Pablo González Casanova. lffiQ§Ll~ll§ffiQ Y ll_g§L~Sl&D~ ~D~ 
introducción a la historia SQD1§ffiQQL!D§~ E§ ~ffi§Llca b~11D~~ Siglo 
xx1:-Mé~i~~~ 1979.-p-i-5---
11. -1 dem. p 15-16 
12.-!:ii§1QLia ~QD!§ffiQS!L~D§~ g§ Am§LlS~ b~1l~~~ Alianza. México, 
1987. P 159-166. La fuente primor"dial para el desarrollo de este 
punto en cuestión, es ésta. 
13.-Cir"o F. S. Car"doso 
~Q.'lé.!!li~ de B.!:!!é r i~ b!'l.1 i na . 
t. 2 p 13 

y Héctor ··Pérez 8rignol i. Historia 
Crítica-Grijalbo. Ba,.-celon~B4~ 
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entr·ad::.1 retrasada al orden económico internacional. cot'"responde 

a un giro 3n la dinámica y estt-~1ctur~ del si.:::t_t!,;h1 capital istd 

internacional. y que sin duda, establece los márgenes de una 

autentica div1s1ón internacional del trabajo.D1vision,en la que a 

América Latina l~ toca desarrollar la peor pat"Le y que se e~ectúa 

con la cr·eacion de los enclaves económicos. 

El orlgen de los enclaves económicos en Latinoamérica se 

explica a pa1·tir del proceso de acumLtlacion originaria del 

capital en las distintas naciones latinoamericanas. 

u~ encl~vc ccc~ómicc, en p1·incipio, es una unidad ~=cn6mica 

de capital extrCtnjero, instdlada en una economía nacional sin que 

aquélla· tenga que ver con el desarrollo integral de ésta. Es, 

como unidad. independiente; sin que eso no signiTique que causa 

alteraciones en las estructuras sociales y fuerza de trabajo en 

el país en que Tunciona. 

El proceso de acumulación originaria del capital en América 

Latina empieza a ocurrir, de maner-a gener""a 1, hacia el último 

tercio del siglo XIX, y caracterizada ella, justamente como 

explica Agustín Cueva, por 1'el establecimiento de un divorcia 

entre el productor directo y los medios de produccion" ( 14). Lo 

que qui et-e decit-, qus se da lugar a la constitución de¡ la 

propiedad capitalista de los medios de producción, y a la 

creación de una mano de obra libre, es decir, desligada de toda 

propiedad. 

Este proceso de acumulación originaria del capital en 

América Latina, debía llevar en consecuencia, a una disolución de 
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las gr-andes propiedades de tler-r-a pr-esentes en toda la t'egldn,y a 

una distinta conformación del campesinado. Una Jis ... in~--.~ rn.J.1~e~·3 dµ 

estrucluYar'" la econonlía nacLonal y el ffi8r'"Céido inteY"no. üeb1i:;1, 

desarrollar'"se por'" medio de una clase dirigente de inspiYación 

revoluclo11aria qt1e lo hiciera de ~arma radical, peYo no Tue as i: 

en var'"ios paises fue coac1anada, y en consecuencia, muchas veces 

lmpuest.,1 poi"' capitale5 esladunidenses. stn 

embar-go, es el tras tocamiento de la economia nacional; 

desequilior-ada y heter-ógenea. Y ademas, peri~rerica en tor'"no al 

pat~Gn de los capitdles G~tt·~njaros hegemónicos y a s~ r·iLffiG de 

pr-oducctón y mercado. 

"Aquí -dice Agustín Cueva- no se tr-ataba de '-Fabricar 

-fabl'icantes' y acelet'at' de ese modo el desat·,·ol lo i ndus tr- i al, 

si na de const i tui Y una economi.a pr-imar-lo-expor-tador-a 

,complementaria" del capitalismo industrial de las metr-opolis" 

<15>. 

El caso par-ticular- de el Per-ú no -fue la excepción y es un 

r-ico ejemplo de la violencia económica, social, política y 

cultur-al que todo lo anter-ior significa. 

Hasta el último ter-cio del siglo XIX, el Perú como el r-esto 

de los pueblos latinoame~icanos, se cat·acteriza por su nula 

integr-ación nacional. Su ter-ritor-io lo define una sociedad 

dualista consistente en el determinismo geogr-a-fico entre la Costa 

y la Sierra, y, en una obvia estructura de apr-ovechamientos 

económicos. La pr-imer-a, de~ínida por una mínima urbanización 

sustentada por las haciendas azucareras y viñeras, y la segunda, 

15. - I dem. p 68 
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estancada por la caYencia de vías de comunicación y el tr-abajo 

agricola de ~aYma semi~eudal realizado por- una mar10 de obva 

indigena; resguaYdado,..-a el la, de valor·es pt .. eh1span1cos. 

Batidas por la violencia de los caciques. ter-r-aten1entes y 

comerciantes .. estas polar-es estYUCtU1""8S socioeconómicas, 

expr-esaban la c:ar·encia de una clase dir-igente políticamente 

aglutinada. Hacía falta or-gani~a..- a la economía y a la sociedad y 

vincular a esta aualidad pot· medio de una centt'"al1zación política 

que fuer-a capaz de cr-ea..- un Estado no endeble. La r-espuesta a 

al poder- en 1883 par-a quedar-se diez años (16>. 

El· gene..- al Andr-és Cácer-es logr-a aglutinar a gr-andes 

comerciantes y a terratenientes exportadores, que incapaces de 

llevar a cabo tal empresa, terminan prestando su concuyso al 

militar y a las decisiones que se van dando. Las acciones más 

impor-tantes son la f ir·ma del t..-atado Gr-ace: significaba la 

entt·ega de la explotación de las redes fer-r-ocar-r-ileras por- 66 

años, y el for-talecimiento de una clase de ter-r-atenientes en 

la sierYa y de una burguesía en Lima. 

En la Costa Cent..-al y en la Costa Nor-te se da lugar-, así, a 

la concentr-ación de la propiedad en pocas manos confor-mada~ en 

sociedades anónimas; a la concentración de gr-andes capitales; a 

auges pr-oductivos y a una tecnificación constante. En tanto que 

en la sierra, no habría ni -Formación de organizaciones 

monopólicas, ni tecnificaciones con fines de alto r-endimiento 

16~=c::;-fu~;te-pri;cip;l-de-~~t;--b~evísima exposición del caso 
pe..-uano, es el libr-o de Julio Cotle..- ya citado: glas§§_,_ Estadg ~ 
Na c i QI! fil §1 f.§r:\d_,_,__,_ 
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a meno~es costos en el caso especí~ico del cultivo de la ca~a. n1 

para mavot·es utilidades en el c~su del algodón. As1. mientras que 

en la Costa Norte se da una violenta reunión de fuerza de trabajo 

pa,- el cultivo del ar·,-o;:: <en fot'ma de enganche), en la siert"'a se 

da una ,-efeudalizacicin. 

Los gobiernos de Nicolás de Piérola y Augusto B. Leguia no 

harían sino acentuar estos mecanismos. La actividad m1nera (del 

cobre y la plata>, y la explotac1on de pett'oleo, serían de las 

pocas actividades que lograYán vincular los distintos ámbitos de 

el 

confluyentes). 

Como es -~ácil de advertir, la acumulación ot"'iginaria del 

capital en América Latina no bajo del cielo. Y eso lo padecie,-on 

pr,-incipalmente los artistas. Estos, como los campesinos y 

obreros, se enfrentan a una confusión de su lugar en la sociedad 

y en la economía, y, entY"e los valo,-es cultu,-ales que se 

articulan paulatinamente. Poi"° un momento, se enf,-entarán a la 

cruda ,-ealidad te,-renal de hallarse en un contexto social de 

mercado sin trabajo lde cáracter heterógeneol, y después, a una 

,-ealidad que al mismo tiempo que los sorpt'ende y seduce, ,los 

coacciona o Yeprime. 

Dice José Emilio Pacheco: 

•.• el mundo poético hispanoamét'icano se llena con 
imágenes de todas las mitologías, se puebla de palacios 
veYsallescos, jaYdines e inteYioYes oYientales, dioses, 
ondinas, nin~as, satiros, e~ebas, cisnes, náyades, 
centauros, libélulas, princesas, abates, colombinas 
toda la utilería de la cultu,-a humanista, mise en scene 
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El 

que hoy nos pa~ece exotica Y aJena al medio americano, 
pero que ~n tiempos de los modernistas ~o~maba el 
sosten de la instrucción para las clases media y alta, 
y resu. l t.aba t.an 1-ami liar- como at1at~d. pueden =-~r lu lus 
personaJeS de las series de televisión y los com1cs. El 
invernadero y las ~lor·es art1f1ciales paYecen 
preferibles a la naturaleza usurpada y destruida por 
los a~anes mercantiles. El mundo industrial comienza a 
sustituir- al natu....-al e it"t"Umpe donclequier-.;i. el objeto: 
biombos, divanes, JarYones, colgaduras. lacas, oYo, 
japonel"'ías, m1niatuYas, joyeleros, -fr·ascos de per-Fume, 
acuarelas. porcelanas, lamparas. mayf"i 1, perlas, 
esmaltes \17). 

poeta modernista, como el oligarca latinoamey1cano, se 

h~ll~ ~r8nt~ ~ l~ ~cd~Yr.iza~ión en su punta más in~ieY-t.c: el 

tiempo vertiginoso que trans~oYma sus hábitos de producción, de 

relación social, V de relación ante la invasión de mercancias 

impoYtadas. Ellas asombran, mediante la constante novedad, la 

todav i a sensibilidad tradicional de artesanías y placer-es 

estaticos de las economías estacionadas Bn el rentismo. El poeta 

modernista, como el oligaYca. como el campesino y como el minero, 

en una estructura sociaeconómica heterogenea que lo mismo emplea 

las técnicas más avanzadas de explotación y producción, y los 

métodos más atr-azados <como la gran posesicin de tierras bajo una 

mano de obra coaccionadal,se en~rentan al problema de compre~sión 

de su tiempo histórico y a la dinámica de hábitos que significa 

estar instalado en su ritmo. 

La reacción de los modernistas, en general, padece 

condiciones históricas que no puede cumplir ( 18). El tiempo 

histórico es un tiempo disociador de la nueva realidad que 

17.-Introducción a la An~glggía del 
Universidad Nacional Autónoma de México. 
p XLII 

!!!f!B!ll:D.i§ill9~ iªªi=~~ 
México, 1970. Vol. 1. 
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implica al proceso de modern12ac1on en las eco110111id~ y socieda~8S 

latinoamericanas. El poeta, se siente, como bi~n acierta Jean 

FYanco. un extt"anJero en su prop1d sociedad. Y al m1srno tiempo 

que padece la confusión de sus sentidos y razó11, se declar-a guia 

social ( l9J. 

El poeta advierte el derrumbe de los mecenazgos: entra al 

mercacJo de tt·a bajo, on su mayor parte, como pe1·iodista, y en 

contra ele tal situacion, se pronuncia <en contra de la burguesía, 

el d1neYo y el ritmo mot·a 1 que p.-opicial no por una 

d8ír.~CrütlZc1Ción, ............. p.:;;· ~na simpatía 

pasat1sta arYaigada en los valores se~oriales todavía vigentes en 

!os sectore.s 'rezagados' de la clase dominante" <20l. 

El ejercicio del arte se co11vierte en tema central; se busca 

sLt a~inamiento como sello incon~undible de su creador, y más que 

por una renovaciór1 ten1át1ca, su trabajo se dirige al 

enriquecimiento mismo de su instrumento poético <21). En algunos 

casos, incluso, se da el Tetichismo de la palab~a Ctan común hoy 

en dial. 

Bajo esta orientación, y ante la impresión de la 

instantaneidad de 1 a vi da, se inté!nta det¡,,ner- el tiempo y el 

movimiento en la belleza del poema <22J. Intento que se basa, en 

18.-Yerko Moretic. "Acerca de las raíces ideológicas del 
modernismo hispanaamericano 1

'. En. Sl mo.Qg!:.D.i§.!!!Q~ Edicion de_ Li ly 
Litvak. Taurus. Madrid, 1986. Colee. El escritor y la c~ítica No. 
81 p 53 
19.-La cultu.-a mode~na en Amé~ica Latina. Trad. Se~gio Pitoi. Ed. 
Grijalb;~-Mé;ic;;-1985.-Col~~~-E~lace-:-p-34, 41 
20.-Francoise Perus. Literatura y sociedad en Amé~ic~ La!ina~ 
Siglo XXI. México, 198ú:-P----s2;"!35 - ----~--
2 1 • - I dem. p 78 
22.-Jean Franco. Ob. Cit. p 45 
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un contFadictoF10 idealismo ceFcano a los cielos platónicos del 

dialogo "Timoa" donde riaturaleza v palabYa 

viven una eterna arrnonia, y donde dquella es, antes que producto 

de la arbitrariedad y conver1cion humana, una revelación. Esto, 

principalmente en el tipa de relación que mantiene el poeta ante 

la palabFa y no ante los giros estilísticos que CYea. 

Estilistica, antes que sem.~ntica. 

Las moder·nistus, nos die'? Saul YuYk1evich, 

llevan _, pu~to de ruptura el z1stcma de la 
representacion tradicional, la que asume un continuo 
léxico v tonal para evocar gradualmente el cuadro 
sucesivo, visto desde un punto de mira, con perspectiva 
mono-focal. Nos llevan a la inminente qu1eora de la 
analogía clásica~ de la causalidad convenida, de la 
mimesi~ naturalista. Practican saltos, sorpr·esas, 
disYupciones, imprevisibles irrupciones, divergencias 
léxicas, mezclas s1nestésicas, misceláneas fabulosas, 
figuraciones legendarias, mitolOg1cas, transhistóricas, 
transgeout~ci-F1cas, transcultut·alas.. Dan libl""e curso al 
~uror meta~orico. Saturan sus textos de metáforas 
Fadícalizadas. La metafoFa es el recuFso pFedilecto 
para provocar el extra~amiento, para desrealizar y 
liteFaturlzar el discuFso, paFa tFansfoFmaF lo sólito 
en insólito, lo exoteFico en esoteFico, paFa pFoduciF 
la novedad desconcertante, el asombro de lo inédito que 
se reclama al poema. Presa del -Fanatismo, del .fUFDY 

metafóFico y del furor neológico, la poesía se 
convierte en el arte de la fuga de lo consuetudinario, 
de la Fealidad habitual y del lenguaje usual. A la vez, 
este distanciamiento acFecienta la autosuficiencia del 
signo poético que instauya sus propias relaciones,, ~u 
pFopio univeFso lingUístico 1231. 

Cabe pFecisaF ahoFa, y como advieFte José Emilio Pacheco 

cuando estudia el modernismo en México, que "no hay modeFnismo 

sino modeFnismos" 124). Ello no sólo poF las particulaFidades que 

cada nac i 6 n latinoamericana tiene en su inserción al meYcado 
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1nter-nac1ona.l y al modo en que opera el pr-oceso de acumulacion 

or--iginat·ia del cap1 tal. sino po1~que ent1·e las coincidencias y 

del distinciones que se dan entre los poetas, se dan c~sos que. 

modo más pert1ne11te. deben valorarse desde su singularidad. Así, 

no puede hablarse de la misma manera de José Asunción Silva, 

poeta melancolice, de matiz cósmico, suicida e hijo de 

co111eYciant~~ venido a menos, que de Rubén Dario, y sobre todo, de 

José Marti. 

El inmenso Rubén Daría. por una parte, comparte las virtudes 

la estética de los modernismos, y por otra, es el centr-o del 

paradigm·a Y. el centro de sus pavadojas. Rubén Daría se en~renta 

irremediablemente, al problema medula•- de su tiempo histórico que 

implica comprende.- a la dinámica de la modernización. Se 

en·Frenta, a su vez, con la imposibilidad de darle una solución 

práctica y correspondiente que el mismo momento histórico, no 

parece proveerle. 

El caso más ilustrativo de su con~licto, lo expresa su 

excelente 

~qgm~~~ Libro heterogéneo y 

latinoamericana. En él, se 

Yéolica pt"'ecisa de la realidad 

da lugar a la maestría técnica, de 

Az!dJ.~ y a su vez, a la exquisita voluptuosidad y regodeo de 

sentidos de Eros~§ 2rQ~~D~§~ Pero también, se da lugar a un poema 

dedicado a Roosselvett que habla de la gran Norteamérica y de las 

pequeñas naciones lat1noamer"icanas que la miran. 

Así, 

una imagen de directa re~erencia a la historia (el libro,incluso, 
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est~ dedicado a José Enrique Rodó), tambien p~~t1cipan en la 

colección, el -famoso Cisne bl~nco en el poema "Leda" y la 

analogia cósmica de "Canción de otoño". 

aprehende y asume por Tin el conTlicto de la modernidad y que se 

desarrolla entre la relación de la estética con la historia. Su 

respuesta. no pudo ser menos heterógenoa que la realidad ni más 

homogénea que ella. 

La poesia y la vida de Jase MaYti, en cambio, parece dar al 

t1 ... a~te con 

Como pocos, y en esto se identiTica mucho con César Vallejo, José 

Marti asume el trabajo estético como un trabajo de comprensión de 

su tiempo y de respuesta constructiva ante él. La poesía para 

Marti no es un acto de rebeldía y ens1mismam1ento en la forma; es 

un acto de creación y de intención plenamente social, y 

particularmente. de liberación nacional. El problema histórico 

para José Martí es un problema estético y viceversa. 

Así, mientras que Rubén Darlo se aTana por integrar a su 

poesia bajo una verosimilitud tramada como una "Selva Sagrada" 

<25>,consistente ella, en una cosmovisión que reúne al intento de 

atrapar lo eterno, lo bello contrapuesto a lo inhumano, y a Dios 

como una nostalgia Trente a una sociedad alterada que parece 

25.-"La selva compuesta se o-Frece como el reverso de la sociedad: 
da prueba de Dios mientras que la sociedad lo niega, uniTica 
mientras la sociedad disgrega, peyo aún más, ~eúne los contrarios 
que la religión separa: el placer carnal y el espíritu, la 
concupiscencia y el arte libre, el animal y el alma, el hedonismo 
terrenal y la salvación inmortal. El sincretismo que operaba en 
la emergencia burguesa de la epoca, pero también el espíritu 
integrador del Darlo, quedan testimoniados". Angel Rama. "El poeta 
Trente a la modernidad". En, Li!o§.!'..i!.!o\!!'..ª- :'i. tli!.§.§. §.Qf;lª-.L.. Folios. 

México, 1983. Colee. Los Mundos.-Posibles. p 106 
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negarla, Jase Mar-tí en contraparte <con un realismo que echa 

~baJo al esp1r-itismo, al esote~ismo y a la teosofía ae D:1.r- íci), 

integra imagenes plenas de humanidad y sencillez concreta de 

claYa re~erenc1a a la construcción de un hambre libr-e. Su misma 

muer-te en batalla por- la lucha de la independencia de Cuba, es la 

concreción de su poesía. 

Lo que puede concluirse del conflicto medular- de 

modernidad en América Latina, es que el 

estética y la histor-ia. plantea que 

conflicto entre 

los modernistas 

la 

la 

se 

e11~t·ant6t·on a un momento ta11 cantt-adictorio i agi~ada como el 

Yitmo de la historia únicamente podía mar-car. Los modernistas, 

los modernismos, 1 a moder ni dad, se sitúan en lo que la 

moderni zac i 6 n significa para la economia y sociedad 

latinoamericanas de fines de siglo XIX: una etapa de transición 

(26>. 

Y esta tYansicián, tiene mucho que ver- con Césa~ Vallejo. 

Fundamentalmente, con su libro bos b§t:i!l.9Q2. D!ª-9.!:Q.§. y Ir::il>;.g_,_ 

Cuando se imprimen bQ.§. b§t:i!ldo.§. negr::Q.§. <1918>, la violencia 

de la realidad es cor-respondiente a 

modernización y sus modos de ejercerla: 

batalla por- la liberación de Cuba en 1895; 

la violencia de la 

José Martí muere en 

los Estados Unidos 

pretextando ayuda, se inmiscuyen en la guerra contra España,y una 

vez que la derr-ota, se -Funda como país imperialista en 1898 e 

después, la Enmienda Platt que significaba en impone poco 

definitiva, la imposición del destino cubano bajo vigilancia del 

26.-Francoise Perus. Ob. Cit. p 86 
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gobierno estaduniderise. En 1904 Teodoro Roosselvelt añaae ai 

co...-olario a l..:i dor:tl""1na Monr·oe <cu-¡10 lema es "Ame~ .. ic-3. par-:1 los 

americanos·') y declara que es responsab1l1dad d~l gobier·no 

estadunidense set'" ~l "policía del car1be". Wlll1am Howard Ta~t 

del gr·an garrote" Roosselveltiana al echat .. a andar las "pr,.acticas 

de endeudam'~nto obligatorio de los países lai:.inoamer1canos 11 

(27>' <med1ant.e la ºcompra" de burgu.esías, oiigarquias y 

burocracias nacionales>. 

César Vallejo por entonces, hao1a sal100 de ~ant1ago de 

Chuco y había trabajado en una hacienda de la ciudad de Huánuco. 

Poco después. seria cajero en otra, y se daría cuenta de la vida 

lenta y opaca común en las haciendas serranas, ~ sobre todo, del 

trabajo rutinario y opresivo que marcaba el ritmo de las 

cañaveler·as de la costa. Y más aún, el de los asientos mineros 

cuando estuvo en Tamboras y Ouiruvilca <28>. 

Enseguida vendría su estancia en Trujillo, ciudad todavía 

señorial, egoísta y cerrada. La respuesta poética de César 

Vallejo, entonces, no pudo ser mas correspondiente al 

trastocarniento de la sociedad y economía peruanas. 

Saúl Yurkievich, quien ha hecho intentos por abor~dar 

epistemológicamente la poesía de César ValleJo, ha notado que 

''sus poemas nos transmiten a una triple in~ormación: in-Formación 

textual especí~icamente poética; in-Formación sobre el emisor-, 

sobre una subjetividad parcialmente, conjeturalmente recuperable 

a partir del poema, e in-Formación sobre el re-Ferente denominado 
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,.-ealidad" <29>. 

La im~gen del tiemoo en b9§ bg~lBQ§ D§B~Q§~ 2ntances, s1 se 

plantea como una OY"Tandad existencial del hombY"e que habita el 

mundo bajo la intempeY"ie y cuya luz de luna es la cot"'ana 

sangY-ante de Jesuc,.-isto CY"uCiTicado, es en primer- lugar", una 

moder-nismo: en segundo, una resouesta a una 

ir1dagación personal, y en ter-cero, una Y-espuesta a la Y"ealidad 

que convulsiona a las das anteriores y las contrapone. 

Con respecto al modernismo, 

i Cc.31 icmo d8 su estética , orden de \'~lc1~~s 

morales que se suboY"di naban a un nostálgico pasado 

aristocrat1zante versus bur-gues, y, una posición contra la 

aparente autonomia y pureza de la poesía~ y por" tanto, del poeta 

en la sociedad. 

"MientY-as que los poetas mode,.-nistas -dice Julio Ortega- , 

emplear-on los nombY"es como si estuvie,.-an llenos de signiTicado, 

Vallejo los vacía de contenido para poner en duda la 

signi-iicación t,.-adicional del mundo" (30>. 

Antes que una idealización del mundo. Cesar" Vallejo asume en 

camisa de once varas, la innegable secularización y mundanización 

de la vida pY-esentes en la histo,.-ia. Si la mue,.-te de dios 

enunciada por la modernidad eurocentrista no provocó un ateísmo, 

SÍ pl'"OVOCÓ una Talta de orientación, y pé,.-dida de valoY".es 
·~ 

29.-"El salto por" el ojo de la aguja (conocimiento de y 
poesía>". En, La conTabulaci&D E.Q.D l-ª pala~_,_ TauY"us. 
PeY"siles no. 106. MadY"id, 1978. p 99. 

por- la 
Colee. 

30.-"César Vallejo, poesía y verdad". En, Sábado, suplemento 
cultural del diario mexicano Uno maa une, 15 de Tebrero de 1992, 
No. 750. p 2 
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esp1ritL1ales y morales ante la nueva dinámica social que imponía 

el sistema capitalista (31). Había que CYeaY un nuevo sisLema 

se~ántico correspondiente a una nueva vision del mundo, y César 

Vallejo (situación que no consideraron los modernistas), no 

segu1·G del todo, comienza a realizarlo. 

La or~andad existencial que transcurre bajo una in~emperie, 

y cuya luz de luna es la corona sangrante de Jesucristo 

crucificado, es la imagen de una signi~icación sacra que contiene 

la blas~emia de quien la construye. La imagen, al ser una 

a~~il~~ión entre los sintaamas YOmánti~os, simbolistas, y entrs 

la estética de los modernismos y realidad peruana, es a la vez 

que una rasgadura de la analogía ~ósmi~a y cYistiana, un descenso 

a la dramática situación concreta de la vida personal de Vallejo 

y de las sociedades de la costa y sier1·a nacionales. 

La estetica del idealismo azul-modernista, no se ajusta a la 

conciencia estetica y sensibilidad personal de Vallejo. El tiempo 

es un dado roido, y en consecuencia, el mundo gira en torno a un 

azar tan maldito como inasible. La subjetividad de César Vallejo, 

crea re~erentes de connotacion desgarradora: los golpes de dios 

tan ubiCLJOS como inasibles para el sujeto interrogador, son 

concretizados coono la angustia de un pan a punto de quemarse en 

el hornq. 

La muerte se lleva a su hermano Miguel, y como sentencia de 

la realidad, su búsqueda en esta vida, no será ya más como un 

juego de escondidillas, sino como la realidad del noser. Lo mismo 

31~Ra~a~Gutié;;;~i;ardot~-Moderni§~2~ 
culturales. Fondo de Cultura Económica. 
Méxi~~~-i9se. P 46-53 

§~g~§§tos bistóri~ y 
Colee. Tierra Firme. 
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en el amor y en la plenitud sexua1: la divinidad en SLl unidad, 

dificLtltosament_e satis~ace como a,alogia. En la realidad, Cesat 

Va 1 le jo su"ri-e la muerte de su novia Maria Rosa Sandóval y la 

r-uptura de Mirtho. posiblemente embar·a2ada y sin sabet· más de 

ella. 

Respecto a su vision sobre el campesino indígena <Terceto 

autóctono!>, tampoco concuerdan con 

la ornan1entdcion del terciapelo azul modernista, y Vallejo, pesa 

a que lo intenta, sabe que no es la solución plena. La analogía 

rasga constantemente, v se 

concretiza en cada momento, en la dinámica social de las signos. 

La estetica heredada, sus signos, su sincronía, no se 

corresponde con la realidad del hombr-e que los asume. Cesar-

Vallejo plantea ante los modernismos, y la modernidad, a un 

sujeto naciente de una vivencia latinoamericana que no 
se explica ya como par-te del discur-so humanista, del 
r-acionalismo ilustrado, de las promesas de la 
modernidad. Por- eso, puede decir-se que ~rente al 
optimismo ante las conquistas de la modernidad 
expresado en la poesia modernista y novomµndista 
(optimismo que nos viene por lo menos desde Andr-és 
Bello y su versión de una •agr-icultura de la zona 
tórrida' como modelo de abundancia virtual), Vallejo 
expresa, sin proponérselo, una versión de la carencia, 
de las limitaciones del proyecto modernizador en una 
América Latina dominada por ~armas autoritarias y 
tradicionales, por ideologías que natu~alizan la 
desigualdad y ~omentan la injusticia (32!. 

Bien que mal, si César Vallejo todavía no puede comprender a 

32.-Julio Ortega. "Leyendo a César Vallejo". 
suplemento cultural del diario mexicano be J§fAeªª' 
no. 141, 23 de ~eb~ero de 1992. p 41 

En, Semanal, 
Nueva época, 
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<como si lo har·á en un futuro inmediato),. ni 

log1·a cons't.1t.uiY una este-r.1ca qua ~upet·e el con-fl1cto de la 

dice Lilian Mora. "dan o::at·a 2.1. hombre, i~reconcialiables con s~ 

inm<:>diB-::o pasada po2t!co" <33>. En el poema 11 Espet"ges i u'', pot· 

ejemplo, último del poemar-io, el hombre asume su origen en un 

momento en qu~ dios está enfer·mo, gr-ave; momento que además de 

-funEs to y term~nante. CGloca al sujeto en los linderos ds su 

vealidad y en el hovizonte de una vevdad condicionada a ellos. La 

resr.iuest.a a la herencia modernista. a la desesoer-ación oe~sonal v 

al pvesente históvico, dan pasa así, a una nueva brújula para la 

poesia y pava el hombve. Pevo el hovizonte no es nada ~ácil. 

Ir:.i.ls§ es la autor·épl ica inmediata a la conciencia de César 

Vallejo. El tiempo se le vuelve el ejercicio mismo de la 

conciencia, y pov consiguiente, del lenguaje, de la lengua, de la 

sociedad, del poema, de su pvopia individualidad. El " Y todo lo 

demás es l i tevatw·a" de la ''Arte Poéticaº de Ve..-laine, 

vanagloviado en su musicalidad pov los modevnistas, es 

comprendido de otr-a manera. 

El peso del tiempo es el peso de su conciencia en la 

vea l i dad, y ante la evidencia de si mismo y de ella y de su 

transcur"so, no halla otvo modo de llama.- a tal concepción de 

existencia, sino como una realidad de Lomismo. Lomismo es la 

co..-vespondencia ante un lenguaje que Vallejo consideva y siente 

se le deshace al momento de ejevcevlo. 

33.-"La poesía pava Vallejo". En, Casa de las AméricasS. AAo VI, 
no. 35, mavzo- ab..-fl de 1966. p 110 

189 



Cesar Vallejo se atreve a poner en duda al Lenguaje, y por 

tanto, le hace hablar (34J. La respuesta de los poetas oe su 

tiempo es la inCCli!iPYs>nsion. Y as que I~ll~~ es la ~"uotuy·d totdl 

con los cod1gos tt·adicior1ales de signi~1cación poe~icA, y en 

consecuencia, de rept·esantar a la re3lidad y de d1naml2ar a los 

signos en su lógica mental. 

I~ll~g~ asienta Julio 0Ylega, 

Al 

dramati~a s~.L propia p~oducción según reglas da Juego 
propias en las que el poema se elaboya y se pr-esenta no 
coino •_•n Yl?.s•_il t:2da sino como un proceso. Po~ el lo; "10 
son poemas concluidos, cerrados, poemas sobre esto 
o aquel lo, si no poemas donde el lenguaje mismo, en el 
espacia te->et.Llal, convierte a la poesía en un acto 
unico, independiente casi del habla natural <35>. 

hacer hablar al lenguaje del Lenguaje, esto es, cuando 

César Vallejo pone en entredicho los mecanismos convencionales de 

la significación y de la repyesentación en la poesía <impuestos 

como institución y poder>, Vallejo ejerce todas las posibilidades 

que el mismo lenguaje le puede da Y. Es decir, todas las 

posibilidades de ejercicio del pensamiento y su dinámica ante el 

espacio de los re~erentes y sus asociaciones. 

Todo se convierte en poesia. La permanencia de un h~mbre 

entYe cuatro paredes de una cárcel, el Tamoso acto de deTecación 

del poema I ' el sonido de una moneda <XLVIII>, el Yecuerdo 

amoYoso de su mujer que le lavaba la Yapa CV!l, 

los panes que hacia la madre <XXIII>. 

34.-Roland Barthes. Crítica y ~=~~~~~ TYad. 
XXI. México, 1991. p t3-~--
35.-"César Vallejo, poesía y verdad" •.• p 2 

o el recuerdo de 

José Blanco. Siglo 
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El tiempo er. l~ll~~~ es oensam1ento. es conc1encia, y por 

eso, toda la concYec1on de la vida se. muestril lt't~emedtablernente 

como una pYesenc1a v una desapar1c1on de la misn1a. ValleJo se 

sitúa así, en el ver·t1go d"' 1 tYanSCUt'"SO del tiempo. Su 

La vida, no tiene at1~a concreción ni otYa explicación tan 

evidente. 

Cesar Valleio, como poetr.t, la 

estética modernista y propone nuevas unidades parad1gmáticas a la 

la analogía cósmica y ct""istiana, no tomaba en cuenta por no 

pertenecer a sus sistema· semántico y concepción idealista de la 

realidad: las del hombYe cotidlano, las más nimias, las mas 

concr-etas, pero que sin emba~go, una vez que entYan al sentida 

del tiempo como una conciencia de la existencia, adquieren un 

valor no menos impoYtante, que ~inaime1,te. es el tYanscuyso de 

todas las cosas que ocupan un lugaY en el espacio. Entre el las, 

el hombre mismo. 

Cesar Vallejo así, na l n3ugut~a un nuevo lenguaje; sólo 

yeivindica al sujeto pensante. Jamas subordina la realidad ante 

la razon n1 esta. ante ella como otrora los griegos, latinos y 

romanticos y mode~nistas. 

Es un lugar común en la critica val lejiana, destacaY" siempre 

la i~~luencia del golpe de dados de Stephan Mallarmé 1361 1 pero 

36.-Caso del muy conocido y cada vez más criticado crítico, 
Xavier Abril, quien se atrevió a establecer una burda comparación 
mecánica de las palabras empleadas en Tril~g y en el poema de 
Mallarmé. "La estética de Tr_i.li;;g y' Un golpe de dados'". En, 
Estaciones. Año IV, no. 13, primavera de 1959. p 43-61 
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sin hacer én~asis en la que en mi op1níon, es la más rescatable: 

el pr-ólogo al ooema mismo, donde el ooeta francés advie~te su 

intención: el "empleo desnudo del pensamiento" en la. unidad de la 

página < 37) • 

Si I~ll~§ esta Tunda.do en el poder de la transg~·csión y 

t....-ans-fat~mac ion de los ór-denes estéticos Cy cuya condición es el 

ejer-cicio de !a conciencia sobre su poema y dinámica de los 

la r-adicalizan y 

presentan un nuevo y sólido sistema semantico, que a su vez, 

Julio Or-tega ha eser-ita al r-especto: 

E.9§H!l~2. .b.~ffi.SHJº§.!. busca ,~eha.cer el discurso poético 
moder-no. Ello exige no sólo en~r-entar-se a la tr-adición 
para cuestionarla sino también asumir- la urgencia del 
sentido de la histor-icidad. Estos poemas par-ecen 
explorar un lenguaje que hablando de cualquier área de 
la r-ealidad revele en si mismo las marcas de la 
historicidad, y éste es tambien un comportamiento verbal 
que ~arma par-te del pr-oyecto poético gener-al deducible 
del libro. Dar curso al lenguaje de la histor-icidad 
signi~ica plantear un nuevo diálogo del hombre en el 
mundo mode<no, y de aquí que sea ahora el coloquio el 
espacio desde donde el poema se gesta¡ y este diálogo 
requiere ser- hecho desde la per-spectiva de la 
con~liccividad histórico-social moder-na que ahor-a emerge· 
en la poesía de ValleJo. Pero no se trata, otra vez, de 
r-espuestas a partir de ~iguras llenas de sentido, sino 
evidenc1ds de una intet·ragación que la epoca impone y 
que demanda, a su vez, nuevos modos de percepción, 
pr-ocesamiento y r-egistr-o 1381. 

·Par' estas r-azones, cuando en "Una mujer de senos apacibles", 

37:-Qg~~~ggéti~~--r=Tl=-Edició~--si!ingüe. 
1981. p 130-131 
*Se r-e~ier-e a Poemas en pr-osa también, -- ----
acotación. 
38.-"César- Vallejo, poesía y ver-dad" .•.. p 3 

Hiper-ión. Madr-id, 

aunque no hace la 
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se dice ''Yo tengo mucho gusto de ver así al Padre, al Hijo, y al 

Espiritusanto, con todos los emblemas e insignias de sus cargos'', 

la daclaración va mas alla de una blas~emia al sexuali2aY a la 

Santísima Tr1n1dad. La p1-esentación de la unidad catolica es un 

replanteamiento del cristianismo y en con5ecuencia, un nuevo modo 

de pensamiento sobYe su ejercicio en la tierra. 

César- Val lejc declat-a en EQ~Q}dS §.!.! Q.!:.Q§ª.1.. el hallazgo de la 

vida y el halla¿go de una nueva fe en ella. La mLte~~ te de la 

ete,-nidad del poema "La violencia de las horas", es el abandono 

ci~ l.:¡ ir1P .. , rlR l.=i rPrl8nr:icin ae1 c~·i~tianismo~y por tanto~ si se ha 

descubierto a la vi da, la fe, declara da la muerte de la 

eternidad, avizora una nu~va epi~ania y un nuevo hambre. 

La epifanía. no atraviesa por una calvario, sino por- una 

nueva "meta-Fisica del universo" ("Las ventanas se han 

estremecido" l, que está integrada por la fisiología del cuerpo 

humano como piedra de toque de la realidad y transcurso en ella. 

El mundo transcurre bajo la ubicuidad del dolor ("Voy a hablar de 

la esperanza") y ello es patente en cualquier instante de la vida 

del hombre. 

Cuando César Vallejo escribe~~~~~~~~ E~~~~i como ya es 

conocido, ha llegado a París y ha estado al borde de la muerte a 

causa de una hemorragia intestinal. Producto ella, de angustia y 

pobreza; pobreza que como ironía de la vida y del azar maldito 

que •iempre pers1gu1ó a Vallejo, le sale al paso en cualquier 

situación. Ante una situación tan diáfana y directa como la 

Santísima Trinidad con todos sus cargos y emblemas que ellos 

signi-fican, Vallejo responde diáfana y directamente; na es 
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posible la evas1on oe la realidad. 

La actitud ante la vida y ante la po~sia no oudo tener mayor 

potencialidad que el Lrancurso m1s1~0 de la vid 6 • Césa1•· Val le jo 

entra en conocimiento del discurso marx1sta y en una 

La cr·is1s del sistema 

caoitalista de 1929/33 la padece en el corazón mismo de ia 

acumulación económica europea y aaviet·te el cat'ácter t1~ág1co de 

ello e11 los pais~s latino~mericanos que ven la caida del sector 

primario de expartacion. o sea, de uno de los pt·incipales motores 

.bb!.!!l-ª.!JQ§ es una tr-3.nsgt-es(ón total a la sincr-onia estética moderna 

Cno sólo latinoamericana>, heredera de un idealismo romántico. 

Cesar Vallejo rompe con ese orden ideal y armónico, y,continúa la 

acción dem1ut·gica de los simbolistas. 

así, la nueva 11 meta-f.lsica del univer-soº. Lleva al hombre a la 

desalienación de su conciencia, y lo sitúa en l.a concreción de su 

temporalidad, de su histor"icidad. 

En el poema ''Los nueve monstr-uos" el dolor- ubicuo, el mal 

ubicuo, es el refer"ente de una sensibilidad que en la realidad 

histórica se bate entr-e la cr-isis economica, es decir", en el 

desempleo internacional, en la angustia, en el egoísmo, y en el 

discurso de un radical fascismo, que mostraba ya por entonces, lo 

que Ser-ía un lustro después. El trabajo, primera actividad del 

hambr-e par-a su ejer-cicio en la vida, 

está cr"ucificado. 

no puede realizarse. El pan 

En 1926, César Vallejg había escrito: 11 Hacedores de 
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imágenes, devolve:I las palabras a los hombres"; y en 1928: "El 

no sabe n.-i.cJa de ld vidd" \39J. y 

tambien en 1928, "El espir1 t..u polem1 ca", que a modo de ~pl.gr-afe, 

precede este capítulo. 

Ccrn~ es de adve!~ti~. Ces~r Vall~JO, an su intento de !levar 

a cabo L1na tran~ormac1on de las órdenes estéticas de su tiempo, 

pone especi~l acento, en el potencial principal de ellos, es 

dec1, al s1tL· . .:.dc en su ti9mpo histórico. E! 

desmantelarn1ento de la an3logia cristiana <cató! lea>, de la 

ejes ot·inc1oales de la estetica moderna, es la 

reivindicacion del hombre en el orden de valores espirituales, 

morales y esteticos de una sociedad que lo aliena. 

La ~uerza basica de su critica y reivindic~ción del hombre 

en la dinamica de los signos. consiste en la critica y 

reivindicación del hombre en la historia y sociedad; concreciones 

ellas, que el orden económico capitalista agiliza en una compleja 

r-ami-Ficación, y que César Vallejo, intenta aprehender, y 

manifestarlas. La vida se le vuelve su piedra de toque y el 

garante de su sensibilidad y Yazon~ La transgresión y 

trans+ovmación de la sincronía estética de su tiempo, contiene en 

su sentido y signi~icación, la propuesta de un hombr-e nuevo, de 

un hombre como posibilidad <en tanto que necesario) que vaya más 

allá de adhesiones a un discurso ~ilosó~ico o religioso. 

Tal propuesta, adquier-e una extror-dinaria dinámica de 

39.-"Se prohibe hablar al piloto", (1926), en Crónic~.!..-'-'­

t. I p 369. Y: "Salón de otoño'',<1924>,/Idem. p 139. C~/ Cap. I, 
1.2, pp 13-14.. 
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11 meta-fJ.s1ca del univet·so", ~undamantada en la evide~cia de la 

corporalidad v en la Tisiologia del hombre, se muestt'"a en toda 

su ve1--dad. Es dec 11·, el hombt·e es presentado en una situación 

histórica desde una situación limite que es la oscilación de la 

ex1stenc1a entre la vida v la muerte, y, donde la expl1cacion del 

hombre no TUnciona a partir de un juego estético subordinado a 

una analogía con el Getsemani de Jesus ni, por tanto. a su 

resurrección y ~alsa esperanza de un mundo nuevo. 

En g§Q2~2~ 2e2c!2 ~g ~i §§!§ S2li~~ el ejercicio estético de 

Césa.,· VallP.jn lli?v~ ~ lM 4=llnr.ión metalin<]l.i.íst.i.r~ A c;11 m~c:; r\lt,n 

nivel~ Lo que pareciera ser una construcción semántica de matices 

cósmicos, 

p1·opios 

otro. 

semántico 

Vallejo lo lleva a una organicidad de los signos 

de una t'"ica concepción del mundo y a µn3 propuesta de 

donde la historia y sus conTlictos de carácter 

i nter nacional, son reunidos en la situación concreta espa~ola; 

donde la guerra tiene una explicación económica y política 

innegables, y donde el hombre, es igualmente instalado. 

La escatoiogia existencial da EQ§ffi~2 §D Q~Q22~ la conc~eción 

de ella en todos los actos del hombre y en su revelación ca~ la 

r-ealidad, con la sociedad, con la moral, con la estética, con la 

historia, en E9§ffiª2 b~mªn92~ en S§.QªDEh. 2Q~~~ª ~ª mi g2~g s~liE....t. 

César Vallejo desborda el carácter unilateral y codiTicado de la 

poesía modet"'na. Los re~e~entes y su dinámica de asociación, nos 

muestran a una histo~ia, a una sociedad, a un hombre, desde una 

peculiar unidad semántica plurivalente que reúne a la ~isiologia 

196 



humana, a la sangre humana, a las celulas humanas. a los objetos 

hLLmanizados, como la particularidad concreta ex1stenclal del 

nombr9 v de su lucha v1tal por de~enderla y t•epraducirla. 

La pllt~ivalencia de los signos an1algaman esta e~pl1c~ci6n de 

la existenci2. y luchrl~ v la vida misma como obJG't.1vo del t1ambv.::J, 

se plantea como objetivo de la historia que es capaz de matar a 

la muey-te. La verosin1ilitud es portentosa en su esLructuración 

serr.antic:a y nos o~rece ~na sig11i~icación poética qua nunca se 

subordina a un discurso determinante y coercitivo del sentido. El 

realismo, oarte imoortante en su expresion, muestra posibilidades 

que ni el mismo surrealismo, imaginismo y cr"eacionismo, l levar"on 

a cabo. Tal es el caso, del ~amaso poema 11 MASA" donde se ha 

querido ver a un Jesuc~1sto resurrecto. peY-o que Y-eplanteado el 

cristianismo desde una nueva concepción del mundo, no hace si no 

desga Y-Y-a Y- la analogía y daY- nuevas posibilidades semánticas de 

concreción poética <donde el hombY-e es Y-eclamado en su tiempo y 

t .... ancurso > • 

Jase Miguel Oviedo ha considey-ado que "la vey-dadey-a teoría 

de Vallejo es su pi-axis poética" <40>. Si y no. Si, porque a su 

poesía la caracteYiza un proceso de signi-ficación de 

extY-aordinarias cualidades estéticas en continua Y-eelaboy-ación, y 

no, poy-que ellas dependen de una sólida y-azón cY-ítica que no está 

desligada de su pY-áctica. Como pocos poetas, el pensamiento 

estética de César Vallejo, es consecuente con su trabajo poético. 

Y esta cohey-encia, es la -fuerza que le peY-mite descollar enty-e el 

40.-Vallejo entY-e 
VallglQ~ Edición de 

la vanguaY-dia y 
Julio DY-tega •.• 

la revolución". 
p415 

En, 
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ejer·c1c10 estet1co de su tiempo. Buena parte de su g~andeza, 

incluso. se deba JLlStamente a su peculidt sentido cr1t1r:o que 

estructLLta en ccn~t'""antacidn con el y con sus protagonistas. 

Mas t--azanes de co1nc1denc13 s1ncvanica, que po,-

semejan~as en acti~udes ·,•resultados (411, como se s.:lCe, la obr-a 

de Césa,- V~llejo queda inse,-ta oentt"o de lo que se ha dado en 

llamar- per"iado de van'=JUAr·~ja.s o vangu.ar·dismos. 

lo limita, pet'""O t.ambien~ lo en1,.iqL•ece~ Cesar· Vallejo se :r.uest1-a 

como un antivanguardista. y por ello, es un caso particular a 

ponder-at~. 

La c,-ítica que lleva a cabo Cesa,- Vallejo, en toYno a la 

sincronia estetica de su tiempo, se funda principalmente, en la 

desconsideracion temporal, es decir-. h1stór-1ca, que los poetas 

vanguardistas guardan con respecto a sus instrumentos de t,-abajo 

y a su implicación social. La lengua1 el lenguaje, cama hechos 

sociales y de con~rontación constante con el tiempo (historia) y 

el hambre <activo en una convención de sentidos>, son elementos 

que el surrealismo, los ~utu,-istas y el imaginisma, intentan 

simula,-, olvidar o evadi,-, al pa,-ecer de Vallejo. Lo mismo dir-ía 

alrededo,- de los vanguardismos en América Latina. 

En la muy conocida "Autopsia del supa1'"Ye.;J.l ismo", 

Vallejo, luego de discuti,- el p,-etendido intento ,-evolucionarlo 

~ando históYica del super·realismo es casi nulo, 

aspecto que se le examine" (42>. 

41~=3u1io ___ véT;z~~-~~téti;::;;---ci~T- t,-abaJo y 

autóctona". En, §ª§ª g@ lª§ Am•r&€ª§' No. 189, 
de 1992. p 73 

señala que 11 el 

desde cualqu.ie,-

la mode,-nidad· 
octub,-e-diciemb,-e 
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Con respecto a los ~utur1st~s, César Vallejo es mas energ1co 

y les critica sobre todo, la ideal12ación en que coloc3n a la 

tecnología: 

Al celestinaje del claro de luna en ~oesia, ha 
sucedido ahor-a el celestinaJe del cinema, del avion o 
del radio, o ae cualquier otra rnaJadería mas o menos 
"-Futu~ista~. 

Los pr·3~esores,los ~ilóso~as·y los artistas burgueses 
tienen un co11cepto su1-gener·is del rol de la máquina 
en la vida social y en el aY-te, at1·ibuyendola una 
especie de ca~acter divino. El idealismo y la 
inclinación al mist1c1smo, que se hallan a la base del 
criter·10 de esta gente. les hicier .. on ver en la máquina, 
desde el primer mon1ento de la lnvención de Fulton. tJn 
ídolo o una divinidad nueva y tan misteriosa como todas 
las divinidades, ante la cual había que prosternarse, 
admirándola y temiéndola, a un tiempo. Y hasta ahora 
mismo observan esta actitud. Los artistas y escY"itares 
buY"guese::i, particular"mente, han acabado por simbolizar 
en la mciqu1na la Belleza con 8 grande, mientras los 
f-ilóso+os simbolizan en ella la Omnipotencia con O 
grande. Ent~e los primeYos está el ~ascista Marinetti, 
inventor del f-uturismo y entre los segundos, el 
patriarcal Tagore, cuyos clamores y gritos de socorro 
contra el impe,....io jupiter-ino de la máquina, no han 
podido menos oue estremecer el templo f-órdico y maldito 
de la 'cultura' capitalista C43). 

Cabe aquí recordar, la contraparte misma de Cesar Vallejo 

cuando escribe 

'Mi técnica está en continua 
Mariátegui. Como la técnica 
racionalización de Ford C44). 

Contraparte, que de manera radical, 

elabot'"ación' según 
industrial y la 

r-ompe con la 

42.-gI-ar~g ~-la ~gyQl~~ión~~-:-p-79~ C+/Cap. I, 1.2, pp 32-33 
43.-"Estética y maquinismo". Idem. p 54-55 
44.-Contra el 2g~~gto Qr.g+esiQnal.~~ <Del carnet de 1929 -20 set-
y 1930).-p 79 
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"moder-na 1aLria 11 (45\ de los ~uturistas. que insoiradas en la 

novedad, en el presente vertiginoso de la madet·ni~acion y 

consL1m i srno de la moder-ni dad, creen que solo es suficiente 

enunciarlo y no en causar una nueva sensibilidad, c:omo dice 

Valleja, en otro texto cr· i tico*. 

Cuarido ValleJo compaya su técnica poética con la técnica 

y razón industYlal de Ford, lo que hace es explicar de manera 

extra-ordinaria a como lo hace cualquier vanguat·dista, su trabajo 

poético como un trabajo situado en un tiempo histórico concreto. 

¡_,, 

Vallejo las nace correspondientes a la dinámica social que las 

hace posibles, y en consecuencia, a la din3mica ce los signos'q~e 

se mueven con ella. 

El arte de vanguardia, dice Saól Vurkievich, 

impugna la imagen tradicional del mundo (concepción 
teo, geo, antropacentrica> y el mundo de ·1a imagen 
(vision perspectivista, mímesis realista, estética 
armónico-extensiva>. Nace con el vertiginoso remodelado 
impuesto por la era industr-ial, e.-a de las 
comunicaciones rápidas, de las circulaciones 
internacionales, de la incorporación de las regiones 
más remotas al nuevo orden ahora realmente mundial 
(46). 

La asimilación de la técnica poética de César- Vallejo con la 

técnica y racionalización industrial de Ford, apunta entonces, 

pr-ecisam~nte hacia una coricreción de la historia y, de la lengua, 

45.-Saúl Yurkievich. "Los avatar-es de la vanguardia". En, Revista 
l~§~§affi§~i~afta. Núms. 118-119, enero~junio de 1982. p 362 
*"Poesía nueva". En, El ~.-t~ :'.!". .!.~ !:~.'=.!.~E.!.~~.:..:..:. p 100 C~/ Cap I, 
1.2, pp 20-21 
46.-"Los avatar-es de la vanguardia" ..• p 351 
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del lengLt3.Je, y de la poesía. Al inconsciente surr-eal1sta, a la 

idealización futur-ista ae la tecnología, Val Jeja opone las 

unidades paradigmáticas concr-etas, que él cree. deber1 const1~u1r 

al hombre y a los sistemas semár1ticos de una poesía nueva. S1 

bien hay una impugnación a la imagen tt·adic1onal del mundc y una 

impugnación a la estructuración de la imagen poetica, Vallejo 

reivindica al hombre que hay en ella. 

7al es la critica que hace a los imag1nistas, cuando apegado 

a esta correspondencia entr-e la dinámica de los signos y su 

tiRmpo histórico concreto. les reclama .iustamente el ejercicio de 

la razón que las potencializa: 

¿Pera de que r-azón se trata aquí? Menester es 
repetirlo. Se t•·ata de una razón suprema, de la razón 
suprema, de la razón del hombre y no de los hombre. El 
artista es el depositario de esta razón. cuando él crea 
una ob~-a maestra, no lo hace por haberse divorciado de 
de los demás hombres, sino de haberlos en~ocado y 
sintetizado universalmente, es decir, por haber 
expresado al hombre. La razón, en estetica, ·no es una 
mera di~er-encia de la razón del común de las gentes, 
sino la suma y ápice de ella. Entre la razón suprema 
del arte y la coman de las hombres, apenas existe 
diferencia aritmetica de la suma respecto de las 
oar-tes, mas no una di-Fet"'"encia qeométt"'ica. que es la 
esencial en el at~te- La razón en estética no es un 
gr3do superior de la razón human3 sino todas las gradas 
t-euni dos. 

Contra lo que pretenden los imagi nistas, hay en 
estética una razón, esa que acabamos de señalar, del 
mismo modo que existe una lógica estética, que es 
igualmente una lógica suprema y sintetizante de la 
coman de los hombres. Lo di~icil para el artista está 
en poseer el sentimiento de esta razón suprema y de 
esta lógica suprema de la creación. Lo fácil es 
negarla, cuando no se la posee 1471. 

47.-"El retorno a la razón", C1927), en, CrQ.!!l_ca§..:...:...:.. t.II. p 166 

201 



Con resoecto a las vanguardias en América Latina, Cesar-

ValleJo 8s igu~lmence critico. Dentro de su heterogeneidad (L~B,, 

qua es le Unico que parece reunirlas. las Yazones del poet.a 

peruano son las mismas: aunque con sus respect1vas 

particularidades y dimensiones. 

La obr-a poét.ica de Cesar- ValleJo ent.r-e las vanguar-dias en 

La ti noamé~-i ca, destaca sobr-e todo, practsamente por haber-

enfocado y sintetizado univers~lrnente, al hombre en su tiempo 

histórico. Vallejo, al contr·ario del creacionisnla, no subordina a 

ni ~P d~clara por 

tonto, pequeño dios. Na Ct'ea un paradigma idealizado como una 

creacton armónica producto de la imaginación del poeta <ºLa 

poesía está antes del pr-incipio del homb.-e y después del fin del 

hornbr-e. El la es el lenguaje del Par-aíso y el lenguaje del Juicio 

Final, ella or-de~a las ubr-es de la eternidad, ella es intangible 

como el tabú. del cielo"l <49), ni como los ultr-aistas, cr-ee que la 

novedad de la metáfor-a y "la ct·eación por la cr-eación" t50>, sean 

los motores de una poesia nueva, y sobr-e todo, si ello implica a 

su vez, una sensibilidad y un hombre correspondientes. 

Las vanguardias en América Latina, son en su genet"'alidad, 

una respuesta al modet"'nismo ( 11 El adjetivo, cuando no da vi da, 

mata") <51), per-o también, son una r-eivindicación de su 

instantaneidad y .natur-alidad: "Y no olvidemos nunca la 

48.-Julio Vélez. Ob. Cit.. p 73 
49.-Vicente Huidobt·o. "La poe.sia", (1921>. En Hugo J. Verani. La§ 
~~g~~~Bi~~ li:f.~~r..i~§ ~ bi2.E~Qe~~~i~~ lm~ni~ig§~Q§i 2.!:.9.~~!J2ª.á 
;t i:;t.t..-i:;t.~ ~S.Ci.!:.9.~l..:.. Fondo de Cultura. Económica. Colee. Tierr-a 
Firme. México, 1990. p 207 
50.-"La creación por la ct""eación puede ser- nuestro lema 11

• 

'"Manifiesto del Ultra",(1921>./ldem. p 251 
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melancal ía. el gastado sentlmentalismo, pe~fectos ~Yutes impuros 

de mat·a\·illosa calidad alvid~da. dejados at.r-ds pot· el frenético 

1 í b..-esca: la luz oe la luna. el cisne en 21 ~rocr1ecor, cora::on 

son sin duda lo poetice elemental e impr-escindible. Quien 

huv2 del mal gusto cae en el hielo'' <52>. 

Los vanguardistas,son también, eJercic10 de intencion social 

y tY-ans-formac1on nacional cla..-amente def1n1dos como la 

Anti-academia nicar·agüense ("Hay que aprovechar la p1·esencia en 

esta ciudad de algunos elementos jóvenes de a~ición 

-Fot"ma.r un núcleo de vanguardia que tr~baje por abrir la 

pe..-spectiva de una lite..-atu..-a n'acional y constituí..- una especie 

de capital lite..-a..-ia que sea como el me..-idiano intelectual de la 

nación") <53), y el g..-upo cubano de los Minoristas que se declara 

antimpe..-ialista, de izquie~da y latinoame..-1canista: 

-Por el arte vernáculo y, en general, por el arte nuevo 
en sus diversas mani~estaciones. 

-Po..- la int..-oducción y vulga..-ización en Cuba de las 
últimas doctrinas. teorias y prácticas, artísticas y 
cienti-Ficas. 

-Po..- la ..-e~orma de la enseñanza publica y contra los 
corrompidos sistemas de oposición a las cátedras~ Por 
la autanomia universitaria. 

-Po..- la independencia económica de Cuba y cont..-a el 
imperialismo yanqui. 

-Contra las dictaduras políticas unipersonales, en el 
mundo, en la América y en Cuba (541. 

Per6 con quien es más crítico César Vallejo, es con Vicente 

51.-Vicente Huidob..-o. "Arte poética", ( 1916). /Iden1. p 205 
52.-Pablo Neruda. "Sob..-e una poesía sin pureza", (1935)./ Idem. p244 
53.-"Ligera exposición y prog..-·ama de la Anti-academia 
nica..-agüense", <19311./ Idem. p 160 
54.-"0ecla..-ación del Grupo Mino..-ista", <19271 ./Idem. p 126-127 
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Huidobro. Y su inter·és no es caprichosa. Sin inter1ta•· aqu1 agotar· 

la poética y la ooes1a del poeta c~1:~:~~, 

como uno de lo~ poetas mas ar,·1esgacios (v. 

Vallejo pone en duda a su teoria ct·eacion1st3 fundarnentada en 

hacer real lo que no existe\:55>, y en la verosi1niiituo que esto 

pueda tener. 

pat~ eJemplo. en clat·a al1Jsion a 

Huidoot·o. Vallejo escribe: 

'Les ~:!csof~s. -d:c~ M~r::-

sino inter-pretar· el mundo de diversas manet·as. De lo 
que se trata es de tt·an~ormarlo*. Lo mismo puede 
decirse de los intelectu3les y artistas en general. La 
~unción ~inal1sta del pensamiento ha servido en ellos 
ónicamente para interct·etar -dejándolos intactos- los 
intereses y a~mds ~ot·111a~ ut·gentes de la 
debía set·vi~- para tt·ans...¡::ormarlas. El 
pensamiento ha sido conservador. en 
revolucionario ... 

vi da, cuando 
~ 1 na 1 i smo de 1 

vez de ser-

Y en nota a pie de página: 

Citar el ct·eac1onistno de Vicente Huidabro, 
interpt·etación del pensamiento. No copia la vida, sino 
que la trans~orma, Huidobro; pero la transforma 
viciándola, ~alseándola. Es educar a un ni~o malo para 
hacerlo bueno, pero al trans~ormarlo, se llega a hacer 
de él un muñeco de lana con dos cabezas o con rabo de 
mc1na, etc, Esto hacen todas las escuelas at'""tísticas: 
supen·ealismo, etc. (56). 

A César Vallejo puede cuestionársele cierta injusticia con 

respecto a las vanguat'"dias, pero no puede negársele que como 

pocos, supo que cuando se habla, cuando se escribe, hay 

coacciones que .impiden decir- realmente lo que se quiere decir, y 

que no san coacciones puramente lingüísticas o estilísticas, sino 

55.-"El creacionismo", (1925)./ ldem p 219 
56.-p 12-13 
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coacc1ones ideologicas (57). La critica de <Jalleio a las 

vanguar""o1.as Cy uno Lle los pilares des~ trab~Jo), consiste as:., 

en haber planteado el estat~is n1stcr·ico ce la l2ngLld v el 

lenguaJe. y en ha be,· ident1~1cado cor1·espond1entemente. el 

conflicto social del hombre en su Llemoo. 

Ni el movimiento dadaísta n1 el movimiento sut·realista 

fuer·on r-espuestas vanas a la pr""tmer·a. gue~-,-a mu.ndi¿.i ( y al aJuste 

y reaceleraci0n del p1·oceso de acumulacion capitalista>; n1 el 

ant1mper-ial1smo ni latinoamericana del Gr-upo 

En lo pa,..-ticul-=lr. en América Latina. el impeyialismo 

estadunidense había montado la dictadura de Gerardo Machado en 

Cuba, habia invadido a Nt~dr~gua en distintas ocasiones de 1912 a 

1933 y a Haití de 1915 a 1934; así como también, a República 

Dominicana de 1916 a 1924 y a Mex1co en 1914 y 1916 158). 

En el Perú, bajo la anuencia de Augusto 8. Leguí.a, el 

capital ~inanciero estadunidense habia consolidada sus enclaves 

en la minaria y petróleo, y había dado lugar al desarrollo del 

pensamiento revolucionario del marxista Jose Carlos Mariátegui y 

a la .fundacion del APRA por Raúl Haya de la Tor,.-e, (que en un 

primer- momento se definía como latinoamericanista y 

antimpe~ialistal. 

De esta mane~a. puede decirse que La imagen del tie~po en la 

poesía de César Vallejo, es al momento en que propone una nueva 

sensibilidad, y en consecuencia, a un hombre nuevo, una crítica a 

57.-0livier Reboul. bg!}9~~~ g l~eo!Qgi~ 
Prósper. Fondo de Cultura Económica. México, 
58.-Pablo González Casanova. Ob. Cit. p 19 

Trad. Milton Schinca 
1986. p 11 
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los moder"n1smos (59> y una CY"l.tica a la modeY"ntdad y 

modeYnización. Una critica a los moder·nismos desde su conflictiva 

situación histórica como un eJ~~cicio estetico que se desa~r·olló 

en un convulsionado pt~oceso de tYa1\sicion económ1ca y social a 

-fines del siglo XIX, y una crítica a la rnoder-n1dad y 

modernización desde su can~l1ctiva relación como un ejercicio 

estético que se desarrollaba en un periodo de ajuste despues de 

la crisis de 1929/33. y del proceso de reaceleracián y expansión 

económica que na solucioriaba el problema de la crisis de valores 

mi:ir"al As, 

La critica a las vanguat·dias, asimismo, nos muestra a un 

Cesar Vallejo que descuella por interpelar a los signos no sólo 

co1no una simple convención social, si no como una dinámica de 

con.fyontac1ón ideologica y de coacciones de sentido y 

verosimi 1 i tud. La obra de Cesar Vallejo queda inserta en el 

per"ioda de los vanguardismos, pero no comparte actitudes de su 

tiempo como si ~uera una expresión mecánica de él, ni tampoco, 

como si éste lo hubiese determinado. La historia no determinó a 

Vallejo ni lo desbordó: siempre la puso en cuestión. 

El poeta peruano se rebeló contra la sincronía estética de 

su tiempo, y al transgredirla y trans-formarla, o-frece una 

verosimilitud y sensibilidad que contienen a un sistema 

semántic~ correspondiente a una nueva concepción de la realidad, 

59.-"0_ario -Fue la victima excesiva de su misma papular-idad". Emir­
Rodriguez Monegal:"Tradicián y renovación". En, América Latina en 
su literatura. César Fernández Moreno; coordinador e-in~~tQ;-. 
sig~xxr:-Mé~ico, 1990. p 140 
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y pDY tanto: a un nuevo ejercicio de un1daaes pa~adigmaticas 

dinam12ddas µot un hambre colocad~ en el proceso vit~l como (tnico 

garante y co11dicion de actas. 
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CO~lCLUS r Ül'lES 

La aseveY-ac1ó11 ~e que a la poesia moderna la d1st1ngJe el 

eJerciClQ ae la Ye~le~;ion que estaolece el poec<l con su objeto de 

trabajo, que es el poema, 

OÍSC.LtSiün. Los 

es más un punto de acue¡·do que 

ar-r.isticos 

de 

da 

pr1ncip10 ae siglo. incluso. suele exolicárseles aludiendo a esa 

r;nnr1tr.1 ñn. y 

especif1came11te, la preocupación constante por el tiempo, como se 

ha advertido, clarifica y desl1noa la dinámica de los signos 

esteticos v su cort·espondencia con el orden histórico concreta. 

De un interés personal en torno al tiempo como preocupación 

nucleaY. Cesar Vallejo encuentt-a en ello, la d1monsión social que 

lo constituye. El tiempo se plantea como un hecho humano, y como 

tal. co11str-uctur· dt-: una concepción dGl mundo y de una CY"itic::a de 

su sentido y pYopuesta de otro. 

La tr·ansgr·esión y traGs~ormación de la dinámica de los 

signos en su carácter sincrónico, y, la potencialidad práctica de 

la diacronía que Césa1- Vallejo les otorga, radican_justamente en 

la inteYYogación e interpelación al sentido convencional que los 

condiciona. El poema, la poesía, los signos, Val le jo los 

reivindica desde su estructu~a eminentemente social, y por tanto, 

se los plantea como un hecho de indudable significación 

histcir-ica. De aqui se comprende el por qué de su militancia 

comunista y el por qué de sus constantes acotaciones a los 

208 



vanguar·d1stas europeos y latinoamericanos. cu~ndo se~alaba que la 

poesia nuev3 deb1a impltCdY, 

a un homore nuevo. 

tambien. a una sensibilidad nueva y 

La poes1a. par-a Val le;o. ~1n3l1nente, es un necho humano, y 

poy­

al 

i=nt:ie, su 

sat1s.racerle. 

di nán11 Cd. 

el es quien 

La ooesi"a, 

ir- di..- i g ida 

la hace y es a él a quien debe 

paY-a Valle;a, es una cuest1on de 

plen1tua vital. y por- eso. oropone tYansformar el presente v 

constYuir un nuevo orden de vida. 
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